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WAYTAPALLANAP TAKIN (*) 

•••••••glIlM 
Kaytrumi kayqaa qatun machu. 
Makillawan kay allpa ñikuna 
allin kausayta lulayaa 

quinaptin 

llapa suhukunachu huaytakta taípuyaa 
aukillukuna tushuyninwan shamunampa 
qina Iliu nunakuna 
kay ailpa mana allin kausayniyuq 
pawanampa. 

Kaytrumi kayqaa yula umayu 
llantukunachu pakasha 
mana quyu inti v,/añuyninta 
kachannunampa, 
riayu yakunchu kayyaa, 

quinaptin 

qapaliyvvan uiukunaman ayva 
suhuun llawarnita 
kusi-kusiüa lashtanampa. 

n Wanka... Nro. 1. pp. 50-51 

Eduardo Ninamango Mallqui 
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\fh^A^4^MÁ^ Ác¿ f\ñtc ha transitado durante 11 números 
por los caminos del arte citadino. Ha sido un recorrido largo y minucioso 
que nos ha permitido plasmar gran parfe de nuestro quehacer artístico. 

Pero algo muy importante faltaba: aquella memoria viva de nuestra 
tradición y sapiencia que sigue latiendo en lo profundo de nuestro país y 

que, a pesar de todo, subsiste llena de bríos, colmada de pujanza, a 
través del Arte Popular. 

Encontramos con nuestros artistas, saber de sus obras, conocer algo de 
sus miradas que, como riachuelos, siguen surcando nuestro territorio, ha 
sido una experiencia inolvidable. Aquí están sus voces y sus obras, sin 
aspavientos, sin excesos, perfilando con nitidez aquella sensibilidad 

honda que, durante siglos, fue afinándose, haciéndose cada vez 
más propia, más fuerfe, más decidida. 

Iff^'^^ihM^^ Ácl fi^tc acoge hoy con respeto a quienes han 
sabido resistir, a través del tiempo, los embates de otras culturas y 

subsisten en la historia como el testimonio de un pueblo que 
permanece vivo, puente indestructible entre 

pasado y futuro. 



P o r : O t i l i a N a v a r r e t e 

IMAG — E n su opinión ¿ Cuál cree usted que ha sido la 
expresión artística, de nuestros antiguos peruanos, que 
más nos identifica? 

M.R.—Yo diría sin lugar a dudas que e¡ Señor de Sipán, 
porque es indudablemente la representación de nuestra 
belleza, refinamiento y tecnología. Porque si usted ve, es 
recién en este siglo que se llega a hacer las aleaciones 
que los expertos encontraron y que ya se conocían en el 
siglo II. O sea que allí se puede ver hasta qué punto po­
dían ser tecnológicamente expertos. Se servían del pla­
qué, cubrían una pieza de cobre, con una de oro. Todas 
esas técnicas que se desan^ollan tardíamente en el occi­

dente, ya eran 
conocidas por 
los ar tesanos 
p e r u a n o s . Y 
luego artística­
mente se ve la 
belleza de to­
das las obras y 
e l p r o f u n d o 
sentido que te­
nían. Por ejem­
plo el collar de 
maní que tenía 
el señor está 
con un lado 
de oro y otro 
d e p l a ta , 
ellos mani­
fiestan en 
esa forma 
la duali­
dad que 
e x i s ­
tía, en 

oro y plata. 

está presente en las grandes cul turas. . . 

M.R.—Claro, en todo el mundo se han hecho esculturas 
duales. Sin ir muy lejos el Ying y el Yang de los orientales 
y en culturas muy antiguas, pero la tenemos también no­
sotros. Piense que el mundo andino estaba lejos de toda 
difusión del Viejo Mundo, o sea que muchas cosas que 
existían desde épocas muy antiguas aparecen aquí y de 
una manera muy poco creíble, puesto que, no olvide, que 
nuestros pueblos eran recolectores y cazadores y tuvie­
ron que aprender aquí, ellos mismos, no sabemos cómo, 
por qué especie de intuición ancestral. 

I M A G . — ¿ Podríamos considerar, entonces, que son 
expresiones innatas del ser humano. ? 

M.R — Si, expresiones del ser humano, claro, pero el 
mérito de las culturas andinas es el haberlo hecho, porque 
otras culturas no lo hacen. Por ejemplo, los aborígenes de 
EE.UU. no usaron la tecnología que acá sí se utilizó. 

IMAG.—Y usted, ¿ a qué atribuye esa cercanía con aque­
llas otras expresiones que se daban tan lejos, cuáles fue­
ron las circunstancia^ que permitieron a nuestros antiguos 
peruanos manifestaciones de esta índole ? 

M.R.— Nace de una reflexión, elemental pero a la vez muy 
profunda. Ellos veían el día y la noche, el sol y la luna; 
nace de una costumbre de observar el mundo, tuv imos 
grandes observadores, entonces por ejemplo, el mito de 
Pachacamac, es el mito de la lucha de la noche contra el 
día, o sea que en épocas ya muy lejanas existía eso, una 
observación del mundo, la dualidad existía como parte de 
su sistema, de su división del espacio también. 

I M A G . — Y con esta observación minuciosa del entorno, 
ellos nos dan un testimonio del nivel de adelanto que tenían, 
¿ verdad ? 

I M A G . — Esa dualidad que siempre M.R.— Así es, observaban muchísimo, observaban la 
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M.R — Así es, observaban muchís imo, observaban la 
naturaleza, el comportamiento humano, sacaban conclu­
siones muy propias, muy agudas. Tenemos entonces esta 
rica tradic ión que v iene desde muy lejos, cuando inicia­
mos este siglo y avanzamos quizá hasta por los años 40 
más o menos . 

I M A G . — Y ¿ qué es tá p a s a n d o con esas man i fes ta ­
c i o n e s c u a n d o c o m i e n z a a d e s a r r o l l a r s e la l l a m a d a 
m o d e r n i d a d ? ¿ Q u é p a s a c o n n u e s t r o A n d e y c o n 
n u e s t r a A m a z o n i a en c u a n t o a sus e x p r e s i o n e s c u l ­
t u r a l e s , se e s t a n c a n o e v o l u c i o n a n . ? 

M . R . - J u s t a m e n t e po r los a ñ o s 4 0 ó 50 el m o v i ­
m i e n t o l lamado indigenista, cuyo creador fue Saboga l , 
t rata de buscar los mode los and inos, es decir encontrar 
la inspiración en su t ierra natal , en nuestro país y no se­
guir los mode los ext ran jeros. Y hay una lucha entre 
europe izan tes e ind igenis tas, en cuya cabeza es tán 
Saboga l , Jul ia Codes ido, Sarmiento, Carbal lo, Humare­
da. Entonces sucede que hay dos rutas que se abren 
para los pintores de ese momento . Ahora en la cont ienda 
que siguió, vencieron los europeizantes, usted ve a Molí y 
a todos los otros a labando enormemente la cultura euro­
pea . No sienten la t ierra. Y si el artista no siente la t ierra, 
t iene que enfocar su inspi rac ión por otro lado. Es justa­
mente la l ibertad del art ista la que lo l leva a buscar lo 
suyo y a buscarse a si mismo. Ya se acabó esta vertiente. 

I M A G . — En cuanto al ind igenismo, ¿ podría considerar­
se arte popular? 

M.R.— No, asa r t e . Va más allá del arte popular. El arte 
popular está hecho por gente que no es intelectual . Por 
eso es tan lindo, porque es espontáneo, el arte popular no 
se queda rígido en ciertos patrones estét icos. Por e jem­
plo, antes de la guerra senderista pintaban las casas y las 
iglesias sin gente, después de la guerra estas casas e 
iglesias se at iborraron de personas. Esto se debió a los 
est ragos de la guerra y el los s int ieron la neces idad de la 
presencia humana. La historia no es estática y por lo mis­
mo, las expresiones artísticas, tampoco lo son. Todo está 
en constante cambio , el entorno cambia , las personas 
cambian, el arte cambia . Yo diría que los art istas popula­
res son artistas, pero artistas espontáneos. Los otros ar­
tistas, generalmente son intelectuales, con estudios en aca­
demias, universidades, con diversos conocimientos según 
tas escuelas y movimientos culturales. 

I M A G . — ¿ Cómo vé usted el futuro de nuestra gente, ar­
tistas o no, de nuestro Ande y de nuestra Amazon ia ? 

M.R . -Le contes taré recordando un cuen to que leí hace 
m u c h o t i e m p o , no sé qu ién es el autor , ni recue rdo el 
a rgumen to , pero la par te f inal e ra muy h e r m o s a : c i en ­
tos, mi les de o jo tas c a m i n a n d o lenta, s i l enc iosamen te 
p o r t o d o e l Perú ... 



EL C Ó r d o R QUE IRAJO 

d E REqRESo aLSoL 
Marcos Yauri Montero* 

1 ^ n U c h u h u a y t a , h e r m o s o p u e b l o d e la r e g i ó n d e C o n c h u c o s ( A n c a s h ) , e n u n e c l i p s e m u r i ó e l 
kEZ s o l . L o s a n c i a n o s s a b í a n l o q u e e n e s t o s c a s o s t e n í a n q u e h a c e r . P o r e s o , c u a n d o el s o l e n t r ó 

e n a g o n í a , e n u n i n s t a n t e , t o d o e l p u e b l o s e r e u n i ó e n la p l a z a . 

El a n c i a n o m a y o r h i z o t r a e r m a n o j o s d e h i e r b a s a n t a y a l n i ñ o m á s b l a n c o y r u b i o d e la p o b l a ­
c i ó n i n f a n t i l . E n u n g r a n r e c i p i e n t e d e a g u a , l a s m u j e r e s r e s t r e g a r o n l a s t i e r n a s r a m a s , p a r a e x p r i ­
m i r d e s u s h o j a s e l j u g o v e r d e y e s p u m o s o . 

C u a n d o e l s o l m u r i ó y e l m u n d o s e h i z o o s c u r o , d e s u s t o n o c a n t a r o n l o s p a j a r i t o s y t o d o s e 
q u e d ó p a r a l i z a d o : l o s á r b o l e s , l as f l o r e s , l o s a n i m a l e s , e l v i e n t o . L a s m u j e r e s i n t r o d u j e r o n a l n i ñ o , 
d e s n u d o , e n e l a g u a . El a n c i a n o m a y o r , c o n m a j e s t u o s a s o l e m n i d a d g r i t ó : 

- i G r a n a n c i a n o , s e ñ o r c ó n d o r , t r á e n o s d e r e g r e s o a n u e s t r o p a d r e s o i ! 

T o d a la m u l t i t u d lo s i g u i ó , c o n t o n o s u p l i c a n t e , r e p e t i d a s v e c e s , m i e n t r a s e l n i ñ o b e b í a a l g u n a s 
g o t a s d e l a g u a v e r d e q u e le v e r t í a n a s u b o c a , y l u e g o e r a b a ñ a d o p o r s u m a d r e y o t r a s s e ñ o r a s . 

T r a n s c u r r i e r o n v a r i o s m i n u t o s . E n u n r e l á m p a g o d e t i e m p o , e l m u n d o e m p e z ó a a u r e o l a r s e d e 
c l a r i d a d . L a s n i e v e s d e l as c u m b r e s s e d o r a r o n . Se p r o d u c í a e l m i l a g r o , e l s o l r e s u c i t a d o e s t a b a d e 
r e g r e s o . L o t r a í a u n m a j e s t u o s o c ó n d o r s o b r e s s u s p o d e r o s a s e s p a l d a s . 

I N T E R P R E T A C I O N 
Es te m a r a v i l l o s o r i tua l , de l q u e d io c u e n t a el a r q u e ó l o g o a n c a s h i n o Ma r t í n F lo res G a r c í a - h a b i e n d o 

s i do t e s t i g o p r o b a b l e m e n t e en la d é c a d a de l 3 0 - , e s t á l leno de s i g n o s , c a d a uno con g r a n s i g n i f i c a d o . El 
n iño b l a n c o y rub io , es el sus t i t u t o de l so l , y la h i e r b a s a n t a {Cestrum auricullatum), es el A r b o l de la V i d a . 
C u a n d o el n i ño es i n t r o d u c i d o en el r ec i p i en te , él r e p r e s e n t a al so l m u e r t o q u e d e s c i e n d e al m u n d o de los 
m u e r t o s , e l Upaymarka, o s c u r o y s i l e n c i o s o , s i t u a d o e n el s u b s u e l o o Ukju Pacha, r e p r e s e n t a d o po r la 
o q u e d a d d e la v a s i j a . El s o l , al s e r b a ñ a d o c o n el a g u a q u e c o n t i e n e la s a v i a de l A r b o l de la V i d a y po r 
b e b e r a l g u n a s g o t a s , se r e c a r g a de n u e v a e n e r g í a y r e s u c i t a . El c ó n d o r {Vultur gryphus) q u e c o n d u c e al 
so l r e d i v i v o de r e g r e s o , es un d i os s i d e r a l ; A n c i a n o G r a n d e , es d e c i r un a p u m a j e s t u o s o q u e v i ve e n las 
g r a n d e s a l t u r a s ; d ios de l t r u e n o , de l r e l á m p a g o y de las l l uv ias , en s u m a , una d e i d a d de l m u n d o de a r r i b a 
o Hanan Pacha: u n i v e r s o m a s c u l i n o que c o n las l luv ias y el a g u a de los g l a c i a r e s f e c u n d a a Pachamama, 
d e i d a d f e m e n i n a de l m u n d o de a b a j o o Htvr/n P a c / i a . 

C o m o se a d v i e r t e , e l d i s c u r s o de l r i to c a b a l g a s o b r e v a r i a s s i g n i f i c a c i o n e s c o n s t r u i d a s s o b r e un 
s i s t e m a de r e a l i d a d e s c o n c r e t a s , de c r e e n c i a s y s u c e s o s h i s tó r i cos . La h i e r b a s a n t a , es en la rea l i dad una 
p l a n t a m e d i c i n a l , b u e n f e b r í f u g o , s u d o r í f i c o , r e f r i g e r a n t e ; a d e m á s , c u r a ú l c e r a s y e d e m a s . C r e c e 
s i l v e s t r e m e n t e en los c a m p o s y a ú n en los l uga res s e c o s y r i p iosos . Las m a d r e s b a ñ a n a sus b e b é s e n un 
a g u a m e z c l a d a c o n su j u g o , y a n t e s de la a b l u c i ó n les v i e r t e n en la b o c a a l g u n a s g o t a s . 

El cóndo r , el m á s p o d e r o s o de t o d o s los f a l c ó n i d a s , en la m i t o l o g í a a n d i n a es tá a u r e o l a d o de impor ­
t a n t e s a t r i b u t o s . Es m ú s i c o , t o c a la f l a u t a ; su ser e s t á s a t u r a d o de es te v i r t u o s i s m o , lo q u e e x p l i c a po r 



q u é los h u e s o s d e s u s p a t a s s i r v e n p a r a h a c e r 
q u e n a s d e s o n i d o e n l o q u e c e d o r . P r o t e g e a los n i ­
ñ o s . Es c o n o c e d o r de las p l a n t a s a l i m e n t i c i a s y d© 
los l u g a r e s d o n d e f r u c t i f i c a n . Los a n i m a l e s le s a l u ­
d a n c o n a c e n d r a d o r e s p e t o d i c i é n d o l e t í o , r e c o n o ­
c i é n d o l e as í su j e r a r q u í a s u p e r i o r de i nca o c u r a c a . 
En los c u e n t o s y m i t o s a p a r e c e a s e d i a d o por el z o ­
rro {Dusicyon sp), lo q u e r e a f i r m a su r a n g o a s t r a l , 
en t a n t o q u e el z o r r o es un a n i m a l n o c t u r n o . A m b o s 
g r a f i c a n la d u a l i d a d : d í a / n o c h e , de l b i en y de l m a l . 

En un mi to de P o m a b a m b a (Ancash ) es el ser­
v i d o r de un d i os s u p r e m o {Japallán Kamakoj'. Unico. 
C r e a d o r ) y por o r d e n de és te v u e l a e n b u s c a da t res 
p a r e j a s h u m a n a s , s a l v a ­
das d e la c a t á s t r o f e c o n la 
q u e la d e i d a d c r e a d o r a ha 
c a s t i g a d o a la g e n e r a c i ó n 
d e h u m a n o s c o r r u p t o s . 
Esas pa re jas repob la ron el 
m u n d o . De e s t e m o d o , el 
c ó n d o r es i gua l a los a y u ­
d a n t e s d e V i r a c o c h a , q u e 
se d e s p l a z a r o n por el m u n ­
d o d a n d o _ v o c e s p a r a q u e 
la g e n t e b r o t a r a d e s u s 
p a c a r i n a s . En o t r o m i t o , 
b r o t a a l b í s i m o y r e f u l g e n ­
te de l h e l e r o m á s e l e v a d o 
de la C o r d i l l e r a B l a n c a , en el i n s t an te en q u e el P a ­
d re G a r c í a V i l l ó n , e n la m i s a q u e c e l e b r a b a a los 
p ies d e las m o n t a ñ a s , a l z ó la h o s t i a . S u v u e l o p r e ­
c i p i t ó un a l u d q u e s e p u l t ó a la e x p e d i c i ó n q u e iba a 
d e s c u b r i r el c a m i n o q u e en t i e m p o s de l i nca r io un ió 
a H u a r á s c o n H u a r i . Es te m i to s u r g i d o de un h e c h o 
h i s t ó r i c o , a c o m i e n z o s de l s i g l o X X , en un p e r í o d o 
en q u e se e x p a n d í a el m e r c a d o i n te rnac iona l , exp re ­
s a e l c o n f l i c t o e n t r e los p a í s e s h e g e m ó n i c o s y 
p e r i f é r i c o s , q u e a g u d i z ó la o p o s i c i ó n en t r e c i u d a d y 
c a m p o , y la r e s i s t e n c i a a la p e n e t r a c i ó n f o r á n e a e n 
el v i r g í n e o u n i v e r s o d e ios A n d e s , m e d í a n t e la c a ­
r r e t e r a q u e s o ñ a b a c o n s t r u i r G a r c í a V i l l ó n , a l c a l d e 
de H u a r á s . Es ta r e s i s t e n c i a , s e e x p r e s a a ú n hoy e n 
d ía en la s ie r ra s u r e ñ a y cen t ra l de l pa ís ; en las g r a n ­
d e s f i e s t a s c o m u n a l e s , c o s i d o a l l o m o d e los t o r o s 
les d e s g a r r a a é s t o s la e s p a l d a d u r a n t e la l id ia . 

R E F E R E N C I A S : 

También conduce a Atahualpa de regreso a la man­
sión celestial del sol, padre del inca. Esto ocurre en la danza 
del Qüísp icóndorque se asocia a la escenif icación del de-
gollamíento de Atahualpa. Cuando éste es degol lado por 
Pizarro, el Quíspicóndor se lanza a devorarlo. ¿ Q u i é n es 
es te c ó n d o r d e c r i s ta l d e c o l o r e s b r i l l an tes ? Es un dios 
astral, Tocapu Viracocha, que ha recibido del sol la orden de 
llevar de retornp a su hijo al espacio de Hanan d o n d e es tá 
su o r i gen . As í el sobe rano se l ibra del lud ibr io del c o n ­
quistador. Pero, ¿por qué t iene que devorar lo y no con ­
duc i r lo s o b r e sus e s p a l d a s ? Para e n t e n d e r es to c o n ­
v iene recordar el c a n o n de a l g u n o s r i tua les an t i guos , 
de los que el Capac H u a c h a es expl íc i to . En la c a d e n a 
que en es te rito la v í c t ima recor r ía , el c u r a c a y el i nca 

eran los intermediar ios, y el 
consumidor era la huaca. En 
la representación del degolla-
miento, Atahualpa es una uni­
dad binaria: su cuerpo es pro­
ducto a ser consumido, y su 
función de inca es el interme-
d í a r í o . El d i s c u r s o d e 
Quíspicóndor y del degol la-
miento hablan de la reincor­
poración de Atahualpa al uní-
verso del sol, y la etemidad del 
inca que en el más allá se con­
vierte en deidad. El mito linda 
con la utopía. 

Un da to m á s , una c a n c i ó n de la s ie r ra cen t ra l 
d i ce : "Padrecito cóndor, padrecito halcón/ sobre tus 
alas llévame contigo" Pe ro , ¿ a d ó n d e ? Los v e r s o s 
guardan silencio; son pol isémicos. Ese a d ó n d e ¿ es un 
espacio y un t iempo perdidos; o es una tierra prometida? 
Estos versos traducen el mismo sentimiento que late en las 
fiestas comunales del centro. El últ imo día -nos dice una 
inforrñánte- a l cóndor se le pone un collar de frutas, panes, 
golosinas. Lueg- --"̂  "-̂ ^ a las afueras del pueblo por una 
multitud que ca' ::l cóndor l iberado, antes de ele­
va Jen ese instante los ancianos y 
a r " 4py taytaysitot'. ¿ La excla-

mni :os y expresa la ant igua ilu-
si( siquiera por una sola y 
brt pacarinas? 
l N u e v a m e n i e ia u i op ia i 
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%\os corrientes pugnan porexp l i -
, l J c a r s e , aceptar o rec l iazar los 

benef ic ios tecno lóg icos de la edad 
moderna. Uno de ellos sostiene, "sólo 
los aymarás salvaran a los 
aymarás", t i e n e n u n a p o s i c i ó n 
h ispanófaga. un criterio chauvinista, 
un s is tema de anál is is fo lk lór ico y 
localista. La otra sost iene que sólo la 
tecnología moderna y su asimi lación 
por el pueblo aymara, hará posible su 
t ransformación, dice que sin la ciber­
nét ica, sin el uso de la f ís ica nuclear 
y la re lat iv idad, el pueblo a imara no 
se desarrol lará. 

Nadie duda que la opción his­
tó r i ca es la s imb i ( j s is , un p roceso 
de s inc re t i smo d ia léc t ico en el que 
es tén p resen tes las ra íces h is tór i ­
cas , los va lo res onto lóg icos, las es­
t ruc turas del inconc ien te co lec t ivo . 
En otras pa labras , un Proyecto His­
tó r i co en el q u e sea pos ib le el de ­
sar ro l lo no só lo del pueb lo a i m a r a 
s ino t a m b i é n de la nac ión q u e c h u a 
y pueb los o g rupos etnol ingüíst icos 
de la A m a z o n i a j un to c o n la soc ie ­
dad h ispano cr io l la. 

No es verdad que hayan idio­
mas que s i rven más que ot ros para 
expresar ap rop iadamen te tal o cual 
d i sc ip l i na h u m a n a . H a y q u i e n e s 
a s e v e r a n , por e j e m p l o , q u e el a le­
m á n es la l e n g u a para la f i loso f ía , 
el f rancés para la d ip lomac ia , el in­
g lés para las f i nanzas y el españo l 
para la nove la ; t odas es tas a f i rma­
c iones no son más que fa lac ias de 

las cu l turas dominan tes , porque ha 
q u e d a d o d e m o s t r a d o que es pos i ­
b le esc r i b i r p o e m a s en a y m a r a , 
como cuentos , novelas y sobre todo 
f i loso f ía , lo que d e m u e s t r a que se 
t rata de una lengua v iva en constan­
te camb io y f i jeza. 

El id ioma aimara, durante mu­
c h o s a ñ o s en su a is lada evo luc ión , 
h a t o m a d o en ca l idad de p rés tamo 
una ser ie de pa labras proven ien tes 
d e l e s p a ñ o l q u e s e r e f i e r e n 
e s p e c í f i c a m e n t e a la f i l o s o f í a , 
s ico log ía , tecno log ía y té rm inos de 
Derecho. Así por e jemplo la pa labra 
i g l e s i a es iglisa, c i b e r n é t i c a es 
ciwirnitica, ce rveza es sirwlsa, ove ­
ja es uwisa, vaca es waca; en f in , 

¡.palabras que han sido asimi ladas en 
proceso lento. La palabra poesía en 
a i m a r a es pulsa, poema es puima, 
y así, hay una inf in idad de pa labras 
que pe rm i ten una f lu ida c o m u n i c a ­
c ión . No es c o m o c r e e n a l gunos 
l i ngü is tas , que no hab lan a imara , 
que por ser una "lengua arcaica y 
sin evolución", ca rece de té rm inos 
para una extraordinaria emisión y re­
cepc ión de mensa jes . 

La obra c u m b r e , el l ibro más 
impor tante escr i to por un a imara es 
"El Pez de oro", c u y o au to r es 
Gama l ie l Chura ta , escr i tor muy im­
por tan te y exp res ión cu l tu ra l de la 
s imbios is , aunque l amen tab lemen ­
te aparezca en pocas antologías. Sin 
menosprec ia r el apor te y cal idad de 
José Mar ía A rguedas , Chura ta , por 
su genio y sent ido creat ivo, escr ib ió 



un l ibro con e lementos s u m a m e n t e 
impor tan tes , se t ra ta de una Bib l ia 
de l C o n t i n e n t e A m e r i c a n o , de un 
Koran and ino del cua l , l amen tab le ­
mente , no ha s ido recogido su men ­
sa je . Hab la r de C h u r a t a es , al mis­
mo t i empo , un debe r mora l y un de­
sa f ío ; su v is ión del p a s a d o y c a p a ­
c idad in tu i t iva de c ó m o es que se 
hablará el españo l amer icano en los 
s ig los v e n i d e r o s es senc i l l amen te 
asombroso . Chu ra ta eschb ió con la 
m é d u l a y la sang re , con la v ida y la 
muer te , suf r ió en v ida el más horr i ­
ble dest ierro e ignomin ia , sin embar­
go su p e n s a m i e n t o doc t r inar io per­
mite ver que tuvo y t iene razón al es­
cribir el españo l c o m o lo harán en el 
fu tu ro los s u d a m e r i c a n o s , c u a n d o 
haya un españo l pe'-uano. un espa­
ñol argent ino, un españ(M ecuator ia­
no , un e s p a ñ o l bo l i v iano , etc. De 
m o d o que cada c o m u n i d a d l ingüís­
t ica t e n g a f i na lmen te el d e r e c h o a 
hab la r y escr ib i r ta l c o m o lo hacen 
sus grandes mayor ías . No faltan pe­
s i m i s t a s , e q u i v o c a d o s a g o r e r o s , 
es tad i s tas que no se f i jan en el s ig ­
n i f icado esenc ia l que tuv ie ron . 

S e r í a i m p o s i b l e ñ a c e f ü 
s íntes is de una cu l tu ra mi lenar ia en : 
pocas car i l l as . S in e m b a r g o , para 
rea l izar una ten ta t i va de aproximo! 
c ión c o h e r e n t e , es necesa r io tener 
en cuen ta los s igu ientes concep tos : 

- Penet rar mucho más al lá de 
las apar ienc ias y s ignos del m u n d o 
a i m a r a . Se p rec isa l legar a la c o m ­

pos ic ión , al núc leo , a las z o n a s del 
inconc iente de la v ida s íqu ica de un 
pueblo que habi ta en su gran mayo­
ría a más de 3 ,300 me t ros sob re el 
nivel del mar. 

- En tender la f o rmac ión y es ­
tructuras sociales del pueblo a imara, 
pues no hay soc iedad s in memor i a . 

- Explicar la realidad actual, los 
períodos de su desarrollo y sub-desa-
rrollo, dándole énfasis a la lectura de 
la realidad. 

-T rascender los s i gnos c o n ­
vencionales d e facu l tura oficial y va­
lorar la cu l tu ra a i m a r a d e s d e sus 
p r o p i a s c a t e g o r í a s --^t-^i^ri^^as y 
l ingüís t icas. 

- E fec tua r la más g rande ac­
c ión de ca tas t ro y reg is t ro de la L i ­
teratura oral para recoger todos ios 
géneros . 

En los años 80 se l levaron a 
c a b o una ser ie de acc iones des t i ­
nadas a la educac ión bi l ingüe espa-
ño l -a imara , los c ient í f icos soc ia les , 
l i ngü is tas e in te lec tua les de la cu l ­
tura dominan te , c reyeron o es taban 
c o n v e n c i d o s que los a ima ras íba­
m o s a de ja r de hab la r el i d i o m a 

' áíPfif r i f i f iS^^^ e s c r i ^ l l J l i i p e r o 
no fue a s i . Muchos de los l l amados 
Convenios para Educación Bilin­

güe" no tenían la intención de l ibe­
rar cu i tura lmente al pueblo a imara , 
s i n o m á s b i e n d e i n t r o d u c i r 
subliminalmente un contrabando ideo­
lógico, el m ismo que cons is t ió en 
cambiar los s ímbo los de la cu l tura 
o c c i d e n t a l por los de la C u l t u r a 

a imara . Los niños a imaras tan p ron­
to c o m o t e r m i n a r o n los "Conve­
nios", la em is i ón de p lan i l las , c h e ­
ques , y sal ieron los "aymarólogos", 
empezaron a hablar y escribir a imara 
reva lo rando los s í m b o l o s y va lo res 
de su cu l t u ra . 

Los conceptos de Tiempo y Es­
pacio en la soc iedad criol la son total ­
mente dist intos a los de la Cul tura 
aimara. T iempo y Espacio, en aimara, 
resul tan síntesis y tota l idad a la vez , 

; al mismo t iempo, integridad entre am­
bos valores y la espe ranza de que 
pueda acontecer algún hecho inespe­
rado. En aimara el término Paella sig­
nif ica T iempo, espac io y tota l idad al 
m ismo t iempo. Es por esa razón que 
la histor ia, en tend ida y v iv ida desde 
el mundo aimara, difiere totalmente de 
la versión de la cultura dominante, que 
empieza con el término "Conquista de 
América"y no se sabe cuándo con ­
c lu i rá. En nuest ra histor ia, la narra­
ción y la referencia oral se perennizan 
de generac ión en generac ión , la hu­
manidad ha vivido un t iempo dividido 
en Eras de mil años cada una y, el 
pase de una Era a otra está dividida o 
marcada por grandes acontec imien­
tos sob re -Humanos , ec l ipses, d i lu­
vios, catacl ismos, inundaciones o se­
quías. Esta visión no es producto de la 
imaginación, tampoco pertenece al rea­
lismo mágico, es más bien un conjunto 
de vivencias colectivas de las que el 
pueblo aimara ha extraído su pasado y 
los utiliza como un permanen te m e n ­
saje de educac ión y cul tura. 

En la p r ime ra Era a p a r e c e n 
los H o m b r e de W i r a c o c h a , es un 
t iempo c o m p r e n d i d o en t re la c r e a ­
c i ó n d e l h o m b r e y la p o s t e r i o r 
c o n s t r u c c i ó n d e las p r i m e r a s a l ­
d e a s de reco lec to res , c a z a d o r e s y 
p e s c a d o r e s . E n la s e g u n d a E r a 
a p a r e c e n los H o m b r e s s a g r a d o s , 
es un t i e m p o en el q u e la h u m a n i ­
d a d t i e n e r a s g o s de d i v i n i d a d y 
s o n pos ib l es h e c h o s q u e no exp l i ­
c a n la r a z ó n . En la t e r c e r a E ra 
a p a r e c e n los H o m b r e s sa l va jes , la 
h u m a n i d a d al expand i rse por la t ie­
rra v ive un es tado de abso lu to des ­
orden. En la cuar ta Era aparecen los 
h o m b r e s g u e r r e r o s , es c u a n d o se 
l levan a cabo las guerras que sost ie-
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nen las cu l tu ras and inas an tes de la f o rmac ión del Im­
per io Inca ico . En la qu in ta Era t i acen su apa r i c i ón los 
Incas , los Incas e n e m i g o s y c i v i l i zadores . En la sex ta 
Era a p a r e c e n los E s p a ñ o l e s y sus d e s c e n d i e n t e s , los 
mis t is . Es ta es en s ín tes is lo que la h is to r iogra f ía m o ­
d e r n a d e n o m i n a "periodificación de la historia". 

Ac tua lmen te se habla a imara en var ias c iudades 
c o m o A requ ipa y C o c h a b a m b a , en reg iones de la Se l ­
va y la C o s t a d e b i d o a la m ig rac ión y d e s p l a z a m i e n t o 
del hombre a imara , en su afán de sobreviv i r en un mun­
do host i l que no le o f rece n i nguna pos ib i l i dad , un si t io 
para v iv i r en paz , un lugar donde no l legue el od io ni la 
v io lenc ia ; en f in , un r incón en el g lobo te r ráqueo donde 
p u e d a tene r la s e g u r i d a d de que a m a n e c e r á bajo otro 
sol y o t ra espe ranza . 

P O E S I A DE I N O C E N C I O M A M A N I M A M A N I : 

Nació en Puno en 1910 y fal leció en Arequ ipa en 
1982. Escr ib ió poes ía en quechua y a imara aunque en 
a m b o s id iomas no l legó a dominar las graf ías para una 
a d e c u a d a e x p r e s i ó n l i terar ia . Todav ía no hay un l ibro 
de sus p o e m a s escr i tos en a imara , pero sin duda a lgu­
na será pos ib le hacer una r igurosa an to log ía , s iempre 
y c u a n d o se p u e d a reunir toda su d ispersa p roducc ión . 
Este p o e m a representa a d e m á s los s ímbo los de la cu l ­
tu ra a imara , la cosmov is ión y, sobre todo , que a t ravés 
de él es pos ib le en tender , un m u n d o en conf l ic to : me­
taf ís ica ve rsus cosmo log ía . 

A T U X A Q U L L U N A K 'AYRARU 
W A R U T ' A Ñ A 

C A N T O A LA RANA 
EN EL CERRO ATOXA 

Kayra Mariyawa mistunta 
jach'a qutata mistunta 
quri walsitata mistunta 
quilqi lluqiñitani. 

LaxpachaAwkisaru 
jachapa mayisiri 
quilu alturu makhatta 
akawawanakataki mayisiri. 

Yo la rana IVlaría he salido 
del lago sagrado he salido 

en mi balsita de totora 
con ramito de plata. 

Al Padre del Alaj Pacha 
le he pedido sus lágrimas 
subiendo a la cima del cerro 
fui a pedir para los hijos. 

c i ón de un p u e b l o c o n u n a c u l t u r a v i v a , en ei q u e el 
t r a b a j o de las m u j e r e s e s , ha s i d o y s e r á s i e m p r e 
m e n o s v a l o r a d o . C u á n t a s esc r i t o ras h i s p a n o c r i o l l a s 
a c h o r a d a s q u e r r í a n t ene r es te n ivel de e x p r e s i ó n . Si 
no , l e a m o s : 

A Y M A R A W A R M I T W A 

Nayaxa, warmi kankatajxa 
uñt'astwa. 
Kawkhansa sayt 'astwa 
nayawa chacha, nayawa warmi . 

Nayatakixa,thayansa, lupinsa 
kuna lurañasa 
nayankiwa. 
Jan iwaaxsark t i . 

SOY M U J E R AYMARA 

Conozco lo que valgo 
como mujer, 
Donde quiera me alzo, 
yo, hombre, yo mujer. 

Para mícualquiertrabajo, 
en el f r ío, en el calor 
es lo m ismo. 
No me ami lano. 

Lupina thayana tinkuri yat i tátwa Sé afrontar al sol y al 
[v iento. 

jach'a qalasa, jach'a lawasa nayan- La pied ra g rande, el palo 
[grande, 

son míos. 
A nada le temo. 
Soy mujer aymara. 

kiwa. 
Janiwa kunsa axsarkt i . 
Aymara warmítwa. 

Jayrakiwa lupsa 
thaysa axsarixa. 
Jayrakiwa manq'atsaj iwixa 

aymara warmítwa. 
Janiwa axsarkti . 

Máwajchatak ixa, 
lawasa, galasa arsur iwa. 

N i uksa axsarkt i . 
Aymara warmítwa. 

Sólo el oc ioso 
teme al frío y al calor, 
sólo el flojo muere de 

[hambre. 
Soy mujer aymara. 
No temo a nada. 

Para una mujer pobre, 
el palo, la piedra, ha-

[b lan. 
Ni a eso t emo 
Soy mujer aymara. 

Qunqur i ta kayuniwa mistunta De rodillas he sal ido 
Aalaxpacha Awkisaru ¡Oh!, Padre del Alaj Pacha 
jachamampi ch'allxat'apxita rocíanos con tus lágrimas 
akataqi wawamawa mayisipxsma. te pedimos todos tus hijos. 

Chika ururuwa mistunta 
chika arumawa purinta 

A medio día he sal ido 
a media noche he llegado 

P O E S I A D E B E R T H A V I L L A N U E V A : 

N a c i ó e n 1 9 4 6 y t o d a v í a su b a s t a p r o d u c c i ó n 
en a i m a r a no ha s ido recog ida en un l ibro. Este tex to 
t i ene en rea l i dad una ex t r ao rd i na r i a ca l i dad l i te rar ia , 
por lo que se d e m u e s t r a que el a ima ra t iene una fuer­
za i n f i n i t a m e n t e t i e rna y l óg i ca a la vez . Este p o e m a 
a d e m á s es u n a m u e s t r a de la c a p a c i d a d de c r e a -

* José Luis Ayala 
Wteratura en la U.N.M.S.M. y Ciencias-'qíMj^^^^ 

nicación en ia Sorbona-Parfs. En 1995 obtu\/o^^á''0r¡9&^ 
César Vallejq (Concytec). Durante 15 años, tía recogido 
textos literarios en lengua aymara. Ha refonetizado los tex­
tos que circulan y que conducen a errores demterpreta-

ipión. Ha publicado 15 libros entre poesía y narrativa, i i i i 

O 



I I presente artículo, pretende reseñar brevemen­
te, el p roceso histór ico por el que ha pasado la 
Poesía Quechua desde la época pre-hispánica 
hasta nuestros días. 

La poesía quechua pre-hispánica, estuvo acompa­
ñada de la música y la danza, se sabe poco de la producción 
poética propiamente dicha de esa época, los únicos alcan­
ces que han llegao a nosotros provienen de los cronistas. 
Los datos más antiguos se remontan a "Mitos y Leyendas 
de Huarochirí" que fueron descubiertos por Francisco de 
Avila, en la época de las reducciones. Aunque sabemos 
que han habido relatos aún más antiguos. 

En cuanto al t rabajo poét ico que se desarrol ló en 
la época incaica, era de corte festivo y estaba dividida en 
inf in idad de fo rmas : había poesía guerrera , agr ícola, 
sacramenta l , amorosa, entre otros. 

Los orígenes de la poesía quechua se pierden no sólo 
en el t iempo, sino también en las lágrimas, el silencio y la 
imponente geografía andina que se nutre del alma apacible, 
amante y cómplice de la naturaleza que los rodea. 

En los años de la independenc ia aparec ió un jo­
ven que es impor tante destacar : Mar iano Melgar, él re­
descubrió los Harawis y los escribió de la misma manera 
sent ida y románt ica como lo hacían los enamorados en 
la época incaica. 

En la década del 20 nació un mov imiento conoc i ­
do como Indigenista. En este movimiento es importante 
destacar a José Mar ía A rguedas , un hombre que real­
mente conoció y vivió en carne propia la cosmov is ión 
andina y se dedicó a escribir sobre el la. 

Maytaq Kuntur, Maytaq Wawan 
As raprayuq urukuwan kuska chinkanku 
wayrapichus 

¿Dónde está el cóndor, dónde están las águilas? 
invisibles como los insectos alados se han perdido en el aire. 

Actualmente la poesía quechua está pasando por 
una etapa muy interesante, de cont inua producción, aun­
q u e p a r a d ó j i c a m e n t e e x i s t e n m u y p o c o s p o e t a s 

POe^lA Viviana Vega * 

QUeCHUA 
Wiracochan 
Qallarin tayta 
Warmi kaytan 
Toqe Arpanpukini 

Es Wi racocha 
señor del or igen 
"sea esto hombre 
sea esto mujer" 

Durante la conqu is ta , la poesía quechua quedó 
práct icamente marginada. Eso no significa que dejara de 
existir, al contrar io; paralela a la l i teratura oficial, nació la 
necesidad de seguir expresándose en la lengua materna 
y aunque no fue abier tamente t rabajada se siguió produ­
ciendo. 

En la época de la colonia, la literatura producida en 
quechua en forma escrita fue principalmente religiosa. Es 
así c o m o los pr imeros poemas escri tos en quechua son 
produc idos por sacerdotes mest izos y españo les que 
aprendieron la lengua. 

quechuas , la mayor ía de el los maest ros univers i tar ios. 
Preocupantemente poco publ icados. 

jAa Kuye quechualia! i Ah! mi quechua querido 
moqam qam allapa stiumaq kuye Para mí eres lo más pre 

[ciado 
awilukunapaparlan karqeki fuiste la lengua de mis 

[ancestros. 
(Los poemas son fragmentos de: 

Guamán Poma de Ayala, José María 
Arguedas y Ricardo R.T.) 

" Viviana Vega 
Egresada de la Facultad de Literatura Quechua 
de la UNIFE. Estudia la maestría en lingüística 
en la U.N.M.S M. Presentó su tesis titulada 
Rasgos cosmogónicos ypanteístas de la poe-

H sía quechua actual". 
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POG9IA QUeCHUA 
COMTGmPORAMGA 

Los poemas que presentamos, son una muestra de poesía quechua, recogida 
de diversas fuentes y escrita en el curso de los últimos cincuenta años, (del 
libro: Poesía quechua escrita en el Perú. Antología por Julio Moriega Bernuy) 

Q U E L Q A 
I 

Qelqamuykin 
manaraq inti 
usphanpi puñusl iaqt in . 

Manaraq nina yana 
k'illinsapi wañus l iaqt in . 

Manaraq p'unchay 
tutanpi c i i inkasí iaqt in. 

Manaraq k'uycini 
parapichi r ishaqt in. 

Manaraq illapa 
phuyupi rit isl iaqtin. 

Manaraq cl i ikcl i i 
wayrapi waqasl iaqt in. 

Manaraq cti ir ipas 
sunqoypi nanashaqt in. 

Usqhaylla qelqamuyki 
mana wayraq yachasqal lan 
ama pipas k 'umunanpaq 

Quelqamuykin 
manaraq qenay 
t l iaka yawarta takisl iaqtin. 

Manaraq harawiyniy 
Ilakita l lanthushaqtin. 

Manaraq liayll isqay 
wañuypi ayayasl iaqt in. 

Manaraq l iank'uy 
kacl iar ikuq ususl iaqt in. 

Manaraq tully 
tul luyaspa wañusl iaqt in . 

Manaraq ñawiy 
waqasqanpi ninayashaqtin 

Manaraq sayayniypas 
tawnanta mashkashaqt in 

C A R T A 
I 

Te escr ibo 
antes que el sol 
se adormeza en sus cenizas. 

Antes que el fuego 
sea carbón oscuro y negro. 

Antes que el día 
pierda su rastro tras la noche. 

Antes que el arco iris 
forje frío en la l lovizna. 

Antes que los re lámpagos 
estén nevando entre las nubes. 

Antes que el granizo 
llore entre los vientos. 

Y mucho antes aún 
que el frío duela en el corazón. 

Te escr ibo urgente 
sin que sepa el v iento 
para que nadie se humil le. 

II 
Te escr ibo 
antes que mi quena 
cante su cuajaron de sangre. 

Antes que estes canto 
ponga penumbra a la congoja. 

Antes que este h imno 
sea un espectro mor ibundo. 

Antes que mis nervios 
se vuelquen desasidos. 

Antes que mis huesos 
se entumezcan en la muerte. 

Antes que mis ojos 
se calc inen en su l lanto. 

Y antes aún que mi altura 
busque un cayado 

12 



Usqhayl la qelqamuyki 
mana wayraq yachasqal lan 
ama pipas k 'umunanpaq. 

Te escr ibo urgente 
sin que sepa el v iento 
para que nadie se humil le. 

Qelqamuykin 
amaña wañuy 
suyaymanta phutunanpaq. 

A m a ñ a k'iri 
rumipi takyananpaq. 

Amaña yawar 
Ilakipi unqonanpaq. 

Te escr ibo 
para que la muerte 
no nazca de la esperanza. 

Para que no se aquieten 
las l lagas sobre las p iedras. 

Para que la sangre 
no se enferme en la tr isteza. 

Amaña nanaypas 
nanayninpi unphunanpaq. 

Usqhayl lan qelqamuyki 
mana wayraq yachasqal lan 
a m a pipas k 'umunanpaq. 

IV 
Ch'askaq pur isqanpin 
usqhaylla qelqamuyki . 

Paqarin phuyupi p'achall isqa 
sunqoykiman chayananpaq. 

Wayraq al lwisqanta 
makiyki pashkananpaq. 

qasaq qol lmusqanta 
sansayki p' istunanpaq. 

Rit'iq awasqanta 
ninayky lulunanpaq. 

Chiri mit 'aq Ilik'isqanta 
s i rk 'aykis i rananpaq. 

Runaq Ilakisqanta 
takiyki huñunanpaq. 

V 
Paqta pipas 
tapur ikunman. 

Kayl latasut inchispi 
wi l larqokuy 

Nuqa kasqayta niykuy, 
willahy, wayrapi ushqhayl la 
(qelqasqayta) 
ama pipas k 'umunanpaq. 

Extraído del libro de edición bilingüe: Yachaynikipaq 
taki / Canción para qu aprendas (Lima: Perugraph 
Editores, 1977)-

Y para que el dolor 
no se postre en su dolencia. 

Te escr ibo urgente 
sin que sepa el v iento 
para que nadie se humil le. 

IV 
Te escribo urgente 
en el camino de todas las estrel las. 

Para que mañana l legue a tu cora­
zón 
con su ropaje de nubes. 

Para que tus manos desaten 
la t rama que le puso el v iento. 

Para que tus brasas abr iguen 
lo que cubren las heladas. 

Para que tu fuego acaricie 
lo que tejieron las nevadas. 

Para que tus manos zurzan 
lo que han roto los inviernos. 

Para que tus cantos unan 
la congoja de los pobres. 

V 
Si cualquier día 
alguien por mí te pregunta, 

sólo esta parte 

en nuestro nombre responde: 

D i l e s q u e s o y yo, 

diles que te he escrito en el viento 
para que nadie se humil le. 

William Hurtado de Mendoza 
Cusqueño, poeta bilingüe y profesor en la Uni­
versidad Agraria de La Molina. 
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Q A P A R I K U P R E G O N E R O A G R E S T E 

Tumpsampi , 
quri latapata l i ini 
acl i ikyayta rapapackistin, 
chusu llaqtapi utululla 
takikun. 

Manchaypaq wil larinkun 
imapas allin mana allin 
unarayaypa 
wal lqarikamusqanta. 

Sinchi qispi ñawinkunapi , 
piñarikuq askankuy 
kunkampi, 
chutarikun kawsay 

Hukpunchawraq 
kawsakusqanchiktam niwanchik 
takimpi. 

U S N U P Q A Y L L A N 

Canta el gallo aldeano 
y es áureo pendón que f lamea 
el día en su pico. 

Anuncia, severo, 
la buena y mala valija del t iempo 
viajero. 

En la obsid iana de sus ojos, 
fiero gusano de su cuel lo, 
se eriza la vida. 

Que existimos 
un día más, 
nos dice su canto 

A R A 

A m a hiña kaspalla 
chaskil lawaychik 
kay il larichkaq punchawpa 
patachallampi 
tiqsi muyuy kuyanaypa 
wiñariq sutuychata 
alli l lamanta saqiykunaypaq. 

Ninayta uyariwaychik . ' 
imaynam 
qamkunapa kaptin 
kanchaytapas kuyasqayta, 
qampaq, paypaq, 
chur ikuna chur inkunapa 
wi l lkankunapaqwan 
Kamaqninchik rurasqanrayku, 
hinaman 
chal lwakunapa, waytakunapa 
taki hiña 
as iychampaqwan. 
kasqanrayku. 

Mana pipas apal lanampaq 
nanay yupaychasqayta; . 
karunchakuykunata munasqayta, 
imapas mana tikuriqta 
qamkunaman quykunaypaq; 
hinaman 
wañuy wayuchiq watukunata, 
pukarakuna, kichkasapa alambrikunatapas 
t ipichinapaq, pakichinapaq. 

Porfirio /Weneses Lazón 
Escritor y profesor universitario nacido en i-iuanta (Ayacuctio), en 1915. Por sus obras 
en españoi, en 1947 obtuvo ei premio en ios Juegos Fioraies de San iVIarcos y en 1965, 
ei Premio Nacional de Fomento a la Cultura Ricardo Palma 

Permit idme que deje, suavemente, 
a la vera de esta tarde 
envuelta en ansiedad 
y lirios, 
esta gota extensa 
de amor del mundo, 
con que transido estoy y vengo 

Dejadme que diga 
que amo la luz porque sea vuestra, 
porque la hizo Dios 
para t i , para aquél , 
y los hijos de los hijos 
de los hijos, 
para 
la sonr isa musical 
de los peces y las f lores. 

Que venero el dolor 
avaramente 
porque no lo lleve nadie. 
Y quiero la distancia, • 
el infinito, para dároslos 
y se quiebren 
los dogales y las puertas, 
cuarteles y alambradas, 
que frutecen 
toda la muerte. 
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EL CANTO DEL MACHIN] 
Jápik i , jáoiki , júki jukitá. 

Machínk i , Machín nínka kampu já m u ú n u m na di ta núna aentsú beséjak, 
kampujá muúnnum Machínk i jakáu patasa pujúnsa, na ijúntun nampejainak. 
Kampujánum yujás nampejainak: 

Jap ik í . jap ik i , júki jukitá. 
Pémpenkum, pémpenkum, 
júki jukitá. 
Enkekí, enkek i , júki jukitá. 
Jap ikmé, jap ikmé, júki jukitá. 
J a p i k í j a p i k i , júki jukitá. 
Pémpenku, pempenku, pémpen 
pémpenku. 
Enkek i , enkek i , júki jukitá. 

Wajáya túajame, Machín nampeák. 

Na, núna kampu jánu patasá. Diták núna beséjak aentsú wekágak min ium; 
besájak. 
Nunú Machín , diták, batsamás kampujá yak i , utsáni batsamás. 
Diták, nu Machín jakámtai núna i jún tu janampén. , 

Enkek i jukitá. Wá inak ániawai. 
Japiki jukitá. W a m a k jukíta. 

Wajaya, túajame. 
Machín núna beséjakt in aentsú besojalv; taya tuajame. 

Narradora: Untsúmat. 
Lugar: Alto Cachiaco. 

Traducción literal 

• 

i i 

(Los Mach ín7mono fraile/así cantaban:) 
Jalando, jalando llévalo, llévalo. 

Los Machín*, los Machín, reuniéndose en un gran árbol, en un gran árbol para 
hechizar a ese hombre, colocaron en medio a un Machín muerto y comenza­
ron a bailar as i : 
Andando por un árbol grande, cantaban así: 

Jalando, jalando, llévalo, llévalo. 
Dándote la vuelta, dándote la vuelta, 
llévalo, llévalo. 
Tirando de él, t i rando de éUléva lo , l lévalo. 
Jalando, jalando, llévalo, llévalo. 
Jalando, jalando, llévalo, llévalo. 
Date la vuelta, date la vuelta, date la vuelta. 
Del brazo, del brazo, llévalo, llévalo. 

Así hacían, d icen, los Machín mientras bai laban. 
A ese (Machín muerto) lo habían co locado en un árbol g rande. A s i es taban 
hechizando a esos hombres que venían a cazar; así los estaban hechizando. 
Los Machín estaban en lo alto de un árbol grande; allí estaban amontonados. 
Reuniéndose alrededor de ese Machín muerto as i bai laban. 

Jalando, llévalo. Por gusto (se hace el muerto) . 
Jalando llévalo. Llévalo rápido. 

Así hacían, d icen. 
El Machín con todo esto hechizaba a la gente, la hechizaba. A s i d icen 

* De: "Duik múun..." Universo mítico de ios Aguarunas 
Aurelio Chumap Lucía y Manuel García-Rendueles, SJ. "Centro Amazónico de Antropología y aplicación práctica" 1979 
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Nar radora : Untsúmat. 
Lugar: Alto Cact i iaco. 

Traducción literal 

Káñukak dúka aja amutái ñawá akuptúk 

Ñawá akuptúkam áiainkawa waúch inum ¡ctiat! akúmaya, túajame, ¡Chat! akuná núnak. 
Dútika akuná. Káñuk akúmak, akúmkamtai akíju. • 
Nu aénts ñawá awkáu akíju ukuák. Ukuki . 
- Kañúka akúna akúkmajai , Wuánum akunáma Kañuka; Akunámja i , akunámjai -tus. 
Jeanta táimita -tusa-. Maámi ta -tusa. 

Ashintúk. Ashí intam wajás ántam nampeák, nampéak. 
Nunú nampeák: 

"Wikayáti , 
mama putsuúchina • 
juumkínu 
júchi yusatjáita". 

Timaktakua 
i jáucha! yúwashtarapi , 
yúwashtarapi. 
¡JáuchalJun ik tákunua, 
Nunikmája. 

Wajáya túajame. 
K á n u k i m a t u : 

"Mama mama putsuúchina 
jujumkinu 

Después que el Káñuk/añuje/ (1) se había comido casi todo lo de la chacra, (el hombre) 
mandó al ñawáVperro/ 
Mandado , el ñawá lo persiguió. (Ei Káñuk) ¡chat! se met ió en un agujero, d icen. ¡Chat! se 
metió. 
Después que se metió, ya met ido el Káñuk, bien metido, (el hombre) tapó el agujero. 
Ese hombre después que el ñawá metió (al Káñuk en el hueco), lo tapó y se fue. Se marchó. 
- He dejado encerrado a un Káñuk. (El ñawá) ha metido en un hueco al Káñuk. 
Al lá lo he dejado: al lá lo he dejado -dijo-. 
Cuando l leguemos, cavaremos -así dijo-. Vamos a matarlo -así dijo. 
Se fueron. Cuando iban se detuvieron al oir que alguien cantaba, cantaba. 
Esto cantaba: 

"Yo, 
yuca palidita, 
l levándomela, 
voy a comer". 

Aunque dije eso, 
¡caray! ahora no la podré comer, 
no la podré comer. ' 
i Ea! Por haber hecho eso (2) 
estoy así. 

Así decía, d icen. 
El Káñuk así cantaba. 

"Yuca palidita, yuca palidita, 
l levándomela, 
eso voy a comer". 
Así di je. 

* De: "Duik múun..." Universo mítico de los Aguarunas . 
Aurelio Chumap Lucía y Manuel García-Rendueles, S.J. "Centro Amazónico de Antropología y aplicación práctica" 1979' 
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PABLO MACERA 
Conversación con Otilia Navarrete 

I a artesanía y el arte popular no 
son incompatibles. Un artesano 

puede ser un artista; de hecho, si es­
tuviésemos conversando con los pin­
tores europeos del siglo XIV, ellos mis-
mos se consideraban como formando 
parte de un oficio, como maestros o 
aprendices. Esa es una nomenclatura 
que tiene que ver con categorías labora­
les, sociales y económicas, anteriores a 
la industralización. 
En un sentido muy estricto los artesa­
nos están vinculados con una forma, un 
modo de producción pre-capitalista. 
Eventualmente, luego que surge la so­
ciedad industrial en el mundo, esos ar­
tesanos pueden entraren relaciones Con 
ella o con alguna de las modalidades del 
capitalismo. 
En el caso peruano bajo el nombre dé 
artesanos a veces se ha deslizado una 
cierta actitud desdeñosa, de minusvalor. 
Por otro lado, tendríamos que crear 
quizás un nombre diferente y más 
ampl io, que podría ser el de Produc­
tores de Arte Popular, que a su vez 
abarcaría diversas sub-categorías, 
entre las cuales podrían estar la de 
Productor Artesanal Rural y la dé Pro­
ductor Artesanal Urbano. 
Un problema a definir es lo que llama­
ríamos el de la intencionalidad estéti­
ca, para diferenciarlo del resultado 
estético o de la experiencia estética 
asociada al producto final. La pregun­
ta es: ¿Nos encontramos, en el caso 
de un artista popular, ante una corrien­
te, una actitud, una programación, un 
conjunto de operaciones similares a 
las de un artista plástico de cualquier 
ciudad europea o sudamericana, o nos 
encontramos ante una programación 
distinta?. ¿Ese artista popular está bus­
cando exclusiva o principalmente la pro­
ducción de un objeto artístico?. ¿O en 
realidad busca algo más ? 
Nadie hace algo que no le complace, 
salvo que esté obligado a hacerio, y en 

el caso de los productores artesanales del 
sector rural, como no están subordinados 
a ninguna autoridad extraña a sus pro­
pios espacios, la producción de los ob­
jetos deriva de sus peculiares perspecti­
vas y complacencias. 
Lo que yo quisieraes no perderme tan­
to en la asignación de nombres sino 
en la descripción de ocupaciones. 
Podemos tener el caso de una mujer 
que vive en algún distrito de la Sierra 
peruana y que sólo produce para sí 
misma y su familia. Ni siquiera podría­
mos decir que allí hay una producción 
artesanal sino una producción domés­
tica, familiar. Si además esta mujer 
produce por alguna circunstancia, que 
estaría por examinarse, para otros, en 
virtud de ventas o intercambios de re­
ciprocidad, tendríamos que examinar 
si ha salido de la esfera de la produc­
ción domést ica para ingresar o no a 
la esfera artesanal. Si además esta 
mujer dentro del mismo ejemplo llega 
a sentar su traslado o migración a Lima 
y/o accede a algún tipo de organiza­
ción modernizada, una vez más ten­
dríamos que preguntarnos si nos bas­
ta con caracterizar al objeto final de la 
producción o si además necesitaría­
mos calificar los actos mismos que 
conforman la producción. 
Arte popular es la acción misma del 
individuo que puede tener muchas 
modal idades. La artesanía entra en 
juego en el momento que este indivi­
duo se si túa hac iendo una labor 
repetitiva para fines de intercambio. No 
exijamos tampoco a todo el arte popu­
lar una alta calif icación. Por ejemplo 
en este mismo restaurante, frente a 
nosotros, tenemos la obra de un pin­
tor "popular", casi de brocha gorda, lo 
que probablemente puede ser califi­
cado como un objeto "feo" para algu­
nos obsen/adores, para otros quizás 
no lo sea. 

Lo que tendríamos que examinar es 
el mundo, las experiencias estéticas 

consignadas al consumo de diferen­
tes tipos de poblaciones, empezando 
por aquella que más nos interesa que 
es Lima, por ser la capital del país, y tam­
bién porque concentra el 3 0 % de nues­
tra población. Como si fuera poco po­
dríamos añadir que de este 3 0 % de la 
población, por lo menos el 8 0 % son 
migrantes de primera o segunda gene­
ración. Lo que ocurra o no ocurra en el 
escenario estético linneño, es básico para 
el resto del Perú. 
¿Cuáles son las experiencias estéticas 
cotidianas que el equipamiento uriDano 
ofrece a los usuarios y habitantes de la 
ciudad y cuáles son las reglas estéticas 
que dentro de lo cotidiano, contra lo coti­
diano, sobre él y para corregirlo, en cier­
ta medida, crean los diversos segmen­
tos sociales incluyendo en primertérmi-
no a los populares? 
Pienso que la apar iencia estét ica 
l imeña no puede ser conocida o esti­
mada, si, por ejemplo, examinamos los 
objetos que aparecen expuestos en los 
pocos museos que tiene Lima. La 
ce rám ica Nazca , los cuad ros de 
Szyszlo no se pasean por las calles. 
Para mí lo feo no deja de ser estético, 
alguien escribió que "e/ estado peca­
minoso es tan espirítuai como el es­
tado de grapia". Creo además que no 
hay creación deliberada de lo feo. En 
todo caso es un acto de sublevación 
casi final del ser humano, muy pare­
cido al acto de pecar. As ícomo la des­
gracia es un acto espiritual, lo feo tam­
bién es estético. 

'PABLO MACERA 
» PrestigiosohistoríaBor. Autor-deim. 
i numerables opras. EstudiosQ de las. 
l múltiples manifestaciones artísticas 

I peruanos. 
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(Canción mágica para llegar a los pueblos que están 
río abajo, más allá de las montañas) 

Rodrigo de Mendoza * 
Como flor del tampuch brillaré al sol si estás conmigo, cuando 
amanezca, cuando amanezca, tsawaújuta wajáinki. 
Cuando las lluvias laven todo y los verdes se disponganon su oro frente 
a nuestros ojos. 
Saltaré como la shánka aguaruna. 
Wika wájastatajai. 
Wika Wájastatajai. 
Pero no te vayas, con tu silencio, con tu asombro, no tevayas con tu 
desnudez. 

Un rayo de sol que hizo reventar las piedras creó a los Matsiguengas. 
Hasta la luna llegó su espíritu, para detener en un punto el infinito. 

Los Yaguas cantan a la madre del pijuayo, Arruwáwicara riwa purewara, 
este pijuayo de abajo, donde nace la tierra. 
Madura para que deje su fruto, para que no se acabe. 
Brinca y madura, púre marakepúre marake rake rake rake. 
Yo te invoco Madre, déjame penetrarte, conocertus entrañas, vo lverá 
nacer 
La luna me reclama y yo quiero llegar al sol. 
Hay tanto dolor en las canciones. 
Déjame estar contigo, no te pierdas, ven. 

Dame de beber huitoto, dame de beber. 
Mientras escuchamos el canto del sapo, dame de beber. * 
Mac/re Buiñaiño, sustancia roja de abajo, canto del sapo curé curé. 
Canto para el desgano, Noinui Bunáino, sustancia mágica dame de 
beber. 

Junto a una palmera ven tu también bora, danza conmigo junto a la 
palmera. 
En la tarde, antes de que se oculte el sol, Wasai todzigwa, quiero 
tenerte, acogerte, no me dejes solo. 
Pídele a la divina boa que te deslice hasta mi canción. 
Que ella misma venga por los caminos de la garza, por los montes, por 
los atajos de la sachavaca. 
Por la ruta del jabalí. 
Siguiendo el Utcubamba, siguiendo al Marañen. 
Dile que nos libre de los espantos del árbol de la guerra, d iañarawa hi 
lia. 

Cubre tu cabeza cashibo y ven también con tu plegaria al sol. 
Cubre tu cabeza con tu manto rojo, pinta tu frente y emerge hombre sol. 
IVli rrorrakutinamaputaga. 
Mimarreokañunaweakemekawasíníka. 
Wariunl. 
ChioUnl. 
Ureñaeee. 
Mlmarreocañunaweakwmekwaslntlka. 
MI kweoka kuna eska keweznitka. 
Orondo sal. 
Con el agua roja pinta tu frente. 
Rescatando las piedras grandes del río. 
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A todo rescatando. 
A los cerros altos y a todo rescatando sal. 
A la garza colorada que está junto al río, alúmbrala hombre sol. 
Mirronteoeo. 
Kweokanepú. 
Nisimpa. 
Pwe kawesíni'ca. 
Waríuni. 
Aitapunke. 
Waríuni. 
Urañaeee. 
Al pajarillo rojo de colores que está silbando. 
Al gran guacamayo rojo. 
Al ave amarilla. 
Eskaika, chío uni, urañaeee. 

Si estás conmigo shipibo 
Con tu breve canción 
Mi voz regresa 
Como el picaflor 
Noconjoicai 
Pinobincaini 
Noconjoiboai 
En onayamaque 
Jautíanquíjosí ísiion 
Cuál es el sonido de mi voz 
Si te vas picaflor 
Si te llevas mi voz 
Cuál será su sonido 
S i tevas 
Cómocantaré 
En dónde hallaré ese tono que me envuelve. 

Llama con tu canto de poder al dueño del cielo. Toe de Imiaki. 
Bebe el agua verde de la montaña, arranca sus espinas, dame la vuelta 
con el bejuco. 
Mezcla las furias. 
Levanta tu plegaria campa. 

Que venga la alegría del Amuesha. 
La melancolía del Aguaruna. -
La amistad del Coníbo. 
La libertad de los Ashaninka. 
Bebe, bebe del patesito de toe. 
Que pase amargo por tu garganta, para que eleve tu voz. 
Que me limpie tu brebaje. 
Que afine al máximo mis sentidos. 
Que pueda pasara la galería de tus figuras geométricas para encontrar 
al niño perdido, hijo de las estrellas, l-luistiitínbaque. 
Que vengan por el Ucayali. 
Con la crueldad de Jíbaro, desde el Ñapo, desde el Nanay que reduzcan 
las cabezas voladoras. 
Florezcan los pechos y los sexos con la fecundidad del Arawak. 
Que reviente la papaya madre, atravesada por un falo endurecido. 
Que desaten las lenguas. 
Que oigan las voces, los ritmos que se pierden entre las hojas. 
Que éste sea un canto de poder 
Dame otra lengua y otra más. 
Termina ya con mi queja, para que no me impida verel sol. 
Dame una tarde con una bora. 

Que su cuerpo de serpiente se deslice entre 
[mis piernas. 

Convoca al otorongo que viene con el viento y 
[entra por mi pecho. 

El Gran Otorongo de sol que está sentado 
[mirando como me hunden las 

moscas azules. 
Jun to al pates i to de toe la M a d r e I lus ión 

[desencadena sus remolinos. 
Con la voracidad del Níshoboven sin miedo. 
Como el pájaro negro a comer las frutas. 
Como el maciifnkia desgranar las semillas. 
Como la creciente del río, arrastrando los 

[fermentos de la selva 
ven. 
Para no morir en esta noche, deslízate como 

[siempre lo has hecho. 
Más resistente que nunca, para nacer de nuevo 

[toma tu masato, muere 
entre tus plátanos 
Y deslízate suave como la ayahuasca que me 

[limpia. 
Como la lengua. 
Como la serpiente. 
Como el río. 
Como el tiempo. 
Como la vida. 
Como la muerte. 
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El que improvisa 
I os e s p a ñ o l e s nos t r a j e r o n c o s a s b u e n a s , nos 

J * . t r a j e r o n c o s a s m a l a s y nos t r a j e r o n o t r as q u e 
no s o n ni b u e n a s ni m a l a s . El c a s t e l l a n o por e j e m ­
p lo , no c r e o q u e p u e d a d e c i r s e que es me jo r ni peo r 
q u e las d i v e r s a s l e n g u a s q u e se h a b l a b a n por es tas 
t i e r r a s . Lo q u e sí p u e d e d e c i r s e es q u e v i n o c o n 
una se r ie de h á b i t o s : el de hab la r en e n d e c a s í l a b o s 
( ¡Que los c u m p l a s m u y f e l i c e s ! ) o el g ra tu i t o g u s t o 
de r imar en t r e e l l os . 

Pues b i en , ya en el ep i ta f io del Qu i jo te se c o m ­
p r u e b a q u e si s u m a m o s d i e z e n d e c a s í l a b o s r i m a ­
d o s lo q u e t e n e m o s es u n a d é c i m a . M á s t a r d e se 
i rán p o n i e n d o n o r m a s a la r ima y t e n d r e m o s u n a 
e s p i n e l a , l l a m a d a as í p o r c r e e r s e q u e f u e V i c e n t e 
M a r t í n e z Esp ine l su c reador , i m p o n i e n d o la n o v e d a d 
en M a d r i d p o r los a ñ o s 1 5 9 1 a 1 5 9 9 , q u e r i m a 
A B B A A C C D D C . N i c o m e d e s S a n t a C r u z nos lo ex ­
p l i ca : 

" En realidad se trata de dos 
redondillas separadas por un gru­
po de dos versos ( 5 y 6 ) de los 
cuales el primero ( 5A ) es con­
sonante con el cuarto de la pn-

' mera redondilla y el segundo (6C) 
consonante con el primen:) de la 
segunda redondilla" ('Santa C r u z : 
1 9 8 2 . p. 2 9 ) . 

sp l i l l p r jugar s u p o n e segu i r reg las y en o c a s i o n e s su ­
p o n e t a m b i é n q u e b r a r l a s . En todo c a s o , es te j u e g o 
e s p a ñ o l l legó al P:&M$á$síÁp\óo c o m o F i z a r r o y uno 
d e sus s o l d a d o s , d o n F r a n c i s c o de J e r e z , nos d e j a 
a l g u n a s d é c i m a s en su Verdadera relación de la con­
quista del Perú. No sé si la c r ó n i c a f u e r a tan v e r d a ­
d e r a c o m o su n o m b r e lo d i c e , lo c i e r t o es q u e , a u n ­
q u e no es e s p i n e l a , la d é c i m a ya e s t á ah í . 

As í t e n e m o s d é c i m a s d u r a n t e t o d a la c o l o n i a . 
P e r o lo c i e r t o es q u e c u a n d o p e n s a m o s en la d é c i ­
m a no v i e n e n a n u e s t r a m e n t e ni M a r t í n e z E s p i n e l , 
ni F r a n c i s c o d e J e r e z . V i e n e n , m á s b i e n , q u i e n e s 
c o m o N i c o m e d e s S a n t a C r u z o C a r l o s y Po r f i r i o 
V á s q u e z A p a r i c i o , la p r a c t i c a r o n d e s d e el p u e b l o . 
Y e n t o n c e s la l i g a m o s a a l g u n a s p r á c t i c a s c o m o el 

Daniel Mathews * 

repen t i smo que , c o m o seña la Pa lma , es la f o r m a real 
de h a c e r p o e m a s : 

" Y la multitud comprende así al 
poeta negando el título de tales a 
aquellos que el mundo literario 
aplaude, si estos no saben com­
poner sus versos de otra manera 
que en el silencio de la noche, en­
cerrados en un gabinete y provis­
tos de pluma y papel. Para el 
pueblo, pues, el sólo 
poeta digno de aplauso es el 
improvisador. Los otros serán fi­
lósofos y todo lo que se quiera 
concederles, pero para él no pa­
san de artistas que fabrican y li­
man versos como el zapatero 

, * hace zapatos" ( R i c a r d o P a l m a : 
1 9 3 8 , p. 5 9 ) . 

¿ D e s d e c u á n d o t e n e m o s d e c i m i s t a s q u e i m -
'p f6 t / !? Í r í? T a m b i é n d e s d e muy t e m p r a n o en la co l o ­
nia con El C i e g o de la M e r c e d : 

y^Hizo un famoso ebanista 
un santo-criéiMÉ^^ino 
hizo un denfdWSmWy fino 
y ambos los puso a la vista. 
Pasó un célebre organista 
que goza gran patrimonio 
y dijo -Señor Antonio 
¿ Qué precio tienen los dos ? 
Y él contestó -Para vos 
lo mismo es dios que el demonio. 

¿ H a s t a c u á n d o se i m p r o v i s ó e n d é c i m a ? El 
j u e g o d u r ó po r lo m e n o s h a s t a la p r i m e r a m i t a d d e 
nues t r o s ig lo . En rea l i dad es uno de los p l a c e r e s d e 
la p o e s í a r i m a d a : la r ima y el m e t r o a y u d a b a n a la 
i m p r o v i s a c i ó n , le d a b a n u n a m u s i c a l i d a d n e c e s a r i a 
al p o e m a , la pos ib i l i dad de rec i ta r lo e s t a b a a s e g u r a ­
d a . S in e m b a r g o a m e d i a d o s de l s i g l o p a r e c e q u e 
c o m e n z ó a g a s t a r s e n u e s t r a c a p a c i d a d de i m p r o v i ­
sa r (no sé si el l a p i c e r o de t i n t a s e c a , q u e p u e d e 
c a r g a r s e en el bo ls i l l o , f a c i l i t a n d o la e s c r i t u r a , h a y a 
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t e n i d o a l g o q u e v e r c o n e s t e d e s ­
g a s t e ) . Y s in e m b a r g o la i m p r o v i ­
s a c i ó n s i g u e . Al pun to q u e un g ru ­
po de dec im i s t as (An ton io C a v e r o , 
R o b e r t o Ar r ió la , Dav id A la r co -que 
a c o s t u m b r a i m p r o v i s a r - y C é s a r 
Huapaya ) es tuv ie ron una noche de 
O c t u b r e d e e s t e a ñ o i m p r o v i s a n ­
do a l s o n de la g u i t a r r a y el c a j ó n 
e n C h i n c h a B a j a has ta q u e les d io 
las c i n c o d e la m a ñ a n a . La gu i t a ­
rra y el ca jón t a m b i é n son una ayu ­
d a : d a n la " p i s t a " . 

C o n la i m p r o v i s a c i ó n v ino la 
c o m p e t e n c i a . ¿ Q u i é n i m p r o v i s a 
m á s r á p i d o s o b r e d e t e r m i n a d o 
t e m a ? , ¿ q u i é n l o g r a c u a t r o d é c i ­
m a s d e p ie f o r z a d o p a r a d e t e r m i ­
n a d a c o p l a ? Y a s í el j u e g o f u e 
h a c i é n d o s e m á s y m á s i n t e r e s a n ­
te . Hoy la c o m p e t e n c i a s i g u e , hay 
m á s d e 52 d e c i m i s t a s c o n o c i d o s 
e n t o d o el p a í s y s i e n d o u n a c o s ­
t u m b r e t a n p o p u l a r no s e r í a ra ro 
q u e h a y a m á s d e u n o d e s c o n o c i ­
d o . D a t o c u r i o s o : los de L i m a se 
s i g u e n r e u n i e n d o en la c a s a de 
N i c o m e d e s ( q u e l u e g o h e r e d o su 
sob r ino Oc tav io Santa Cruz el gu i ­
ta r r i s ta ) en B r e ñ a . So lo q u e a h o r a 
la c o m p e t e n c i a es c o n r e p e r t o r i o . 
E n r u e d o v a n s a c a n d o c a d a u n o 
lo s u y o c o m o p o d r e m o s v e r de l 4 
al 7 d e D i c i e m b r e en e l e n c u e n t r o 
q u e e s t á n o r g a n i z a n d o . 

LA DECIMA DE PIE F O R Z A D O 
Uno de los c o m p o n e n t e s de 

nues t ra d é c i m a es el "p ie f o r zado " . 
L l a m a m o s a s í a lo q u e e n o t r o s 
p a í s e s l l a m a n " g l o s a " , o s e a c u a ­
t r o d é c i m a s p r e c e d i d a s p o r un 
c o p l a , c u a r t e t a o " p l a n t a " de e s a s 
q u e t a m b i é n s i r v e n e n t r e la m a r i ­
n e r a y la r e s b a l o s a : 

Hasta la guitarra llora 
siendo un madero vacío 
cómo yo no he de llorar 
si me quitan lo que es mío. 

Si la d é c i m a es m á s p r o p i a 
de l r ec i t a r c o s t e ñ o , la c o p l a e n 
c a m b i o p a r e c e h a b e r s e e x t e n d i d o 
por t o d o el pa í s . S o n m u y c o n o c i ­
d a s por e j e m p l o las q u e se c a n t a n 
en los c a r n a v a l e s de C a j a m a r c a : 

Ayayai gritaba el chancho 
mientras lo estaban capando 

y la chancha le decía 
lo mejor te están quitando. 

i u e n o , el re to e n la d é c i m a 
de p l i f o r z a d o es h a c e r cua t ro d é -
c i m a i eon el c u i d a d o de q u e c a d a 
u n a í i r m i n e e n un v e r s o d e la 
c u a r t s t a . A s í q u e y a d e s d e el 6° 
v t r i O , que r ima con el 10°, hay que 
e s t a r p r e p a r a n d o el f i n a l . El re to 
e i t i ñ In te resan te q u e un v ie jo re­
c i t ado r a ú n c u a n d o no c r e a d o r de 
d é e i m i s , J u a n T a l a v e r a S a l a s d e 
84 años de e d a d , m inu tos an tes de 
mor i r de jó una cua r te ta para q u i e n 
a e t p t i h a c e r las d é c i m a s d e p ie 
f e r i a d o . D e c í a as í : 

ÚUáhdo todo está perdido 
y fíú hay nada que perder 
BI vivir es una ofensa 
y la muerte es un deber 

Mien t ras a lgún lector se an i ­
m a a e s c r i b i r n o s las q u e c o r r e s ­
p o n d a n a es te re to , les v a m o s d e ­
j a n d o ©stas o t r a s d é c i m a s de p ie 
f o r z a d o q u e r e c o p i l ó C a r l o s 
V á s q u e z A p a r i c i o . 

Un domingo muy temprano 
una beata se asustó 
tan sólo porque me vio 
con el pájaro en la mano. 

Yo tengo por devoción 
ir con regular frecuencia 
a la Santa Madre Iglesia 
a rezar mi oración. 
He de oir misa y sermón 
como todo buen cristiano, 
soy católico y romano 
y justo por ser así 
a oír misa yo fui 
un domingo muy temprano 

Luego que al templo ingresé 
santiguándome primero, 
en seguida recé un Credo 
a mi padre San José, 
y ¡Oh milagro de la fe: 
¡San José me contestó! 
Como su voz retumbó 
de lo que conmigo hablaba, 
al tiempo que ahí pasaba 
una beata se asustó 

La beata dijo "¡Jesús 
sea conmigo piadoso 
Dios bendiga al religioso 

que goza de esta virtud!" 
Se le obscureció la luz 
y al punto se desmayó. 
Su cerebro se turbó 
sin tener razón que dar; 
se llegó a impresionar 
tan sólo porque me vio. 

Pasó el Espíritu Santo 
en figura de paloma. 
Luego un pájaro se asoma 
gorjeando con tierno llanto. 
Para mí fue un encanto 
su gorjeo soberano; 
yo le seguí ufano 
y al fin siempre lo agarré, 
y a mi casa regresé 
con el pájaro en la mano 

POR LA v o z DE MARUJÍTA 
Empecé a sentirme mal 
Y al no saber qué tenía 
Me vio un médico y decía 
Esto es algo espiritual. 
Como era caso especial 
no me cobró la visita 
y me dijo en voz bajita: 
-Lo que usted está sintiendo 
se cura enseguida oyendo 
la voz de la Marujita. 

Y en el momento empecé 
con perfecta disciplina 
a buscar la medicina 
en tu casa y la encontré. 
El medicamento fue 
unas palabras bonitas 
de voz dulce y exquisita 
que las ondas me traían 
y sus notas me decían: 
que era tuyo Marujita. 

Y con eso, amiga mía, 
desapareció al momento 
el profundo sentimiento 
que mi espíritu invadía. 
En el lugar que tenía 
aquella pena infinita 
quedó la gloria bendita 
el encanto y el orgullo 
de saber que fue tu arrullo 
mi consuelo, Marujita. 

* Daniel Mathews. 
^Bachiller en Literatura. Escribió los li-
fbros de Poesía "Viaje de Eutanasia", 
)"Hombres y fiestas', "Sobre gustos y 
.colores" (en colaboración con Johny 

'^io> Áe¿ 
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una ye.Guc( pamm 
e.H po5 patela 

uy temprano la casa se llenó 
e gen te . Hab ía tan ta que 

andaban depar ramá po loo los cuar­
tos, t ropezandose unos con oíos, las 
pisadas raspa que raspa el suelo y las 
palaibras puro brubrubrú, como si en 
vez de casa juera un mercao de abas­
to. A lgunos sal ieron a parase bajo 
unos arbo lo que había t iente a la 
f a c h a a . a l p i e d i u n s e m b r a o e 
camo tes , pa t o m a aire y conversa 
c o m o debo só, sin tené que et ira el 
p e c u e z ü ni pono o jos do bo la pa 
adiv ina las pala ibras. Otos se j ue ron 
pal corral, que tenía parede e cañas y 
barro y onde unas mujere coc inaban 
con candela e lena la comía en cinco 
ollones. 

P e r o la f i e ta de c u m p l e a n o 
de ña P a l m e r i n d a - u n a m u j e de 
c u a r e n t a a ñ o , s o l t e r a y g i g a n t o n a 
q u e v i v ía pue l puen te e Chamor ro -
e m p e z ó a t o m a cuerpo rielen al me­
d iod ía c u a n d o l legaron lo mús i cos , 
unos t ipos ma l ic iosos que e m p e z a ­
ron a toca una música do diabro que 
sacudía la casa entera y hacía mcjve 
a l a s p a r e j a s c o m o s i j u e r a n 
cu le i rbas y las de jaba resuda c o m o 
caba l l o e n c a r r e r a o . 

De repen te ent re los he 
del co r ra l el v ino a t i zó muy 
una d i scus ión en t re muías , < 
d e s p a n c ó en puñe tes y pa ta , 
ca ían en la buzarda , las canír-
je tas. Pronto hubo ahí una grt 
move í za q u e hac ía re tumba . 
lo c o m o síel m u n d o se hubier 
e su si t io pa ven i se a roda 
corraL Las mu je re que atizaL 
fogone e m p e z a r o n a guita coi 
cer ros , no íuera aue la bola t' 

Antonio Gálvez Ronceros 

los ol lones y hubiera -dónde sia vito-
un c u m p l e a n o sin c o m í a . En tonce 
a p a d e c i ó e n e i c o r r a l na 
P a l m e r i n d a con su c u e r p a z o e ye ­
g u a p a r a e n d o p a t a s , a g a d ó un 
l e ñ o e g u a r a n g o y j q u é s e t o , 
c a r a j o L g u i t ó c o n u n a v o z q u e 
s ioyó c o m o un r ama lazo . La pe lea 
se q u e d ó qu ie ta y el a i re ta rn ién . y 
h u b o un s i l e n c i o c o m o si los de ! 
c o r r a l h u b i e s e n d e j a de r e s p i r a . 

[ íCon-esa voz tan imensa q u e pare­
c í a d e b u r ó , el p e c u e z o e ña 
P a l m e r i n d a se l lenó e c o r d o n e pa 
en s e g u í a decí; : ; ' N i n g ú n je tón me 
va a ven í a t u m b a mi c u m p l e a n o I 
Sepan , carajo, que aquí no sia venío 
a peleas»^ Anuí si^i vonío a ba i lase, 
a comí o. Y al q u e 
q u i e d a p e l e a s e 
e n la J u m m , 
c a r a j o eros 
hab ían " " e 
segu ía 
c o n la s 
h o m b c 
yó q u e 
e l l os , c 
t í3 m i ó 

la pa ré de l f o n d o . ' 'Qué:; ; l | ; i ; | | i | fe 
d i jo ña P a l m e r i n d a , d e c ó l l l É i i y 
avanzo nacía e i ios. Pero v i éndo la 
• a v a n z a , los Heros se a p § j i j | | i | | n 
con t ra ia pa re , c o m o los gr i l los que 
uno decub re ai i evan íá ü l | | | | Í | | ¡ ^ 
no saben qu iacé pa e c a p á ; parec ía 
que esos h o m b r e s iban a v o r v e s e 
Iceos. En tonces la pa ré se dob ló y 
se jue de p e c h o con t ra el sue lo d e 
a juera . Hubo un ru ido c o m o s i el 
m u n d o se hub ie ra ven ío aba jo y 
a p a d e c i ó una ni.."-- uo lvo que 

¡ocul tó a los l ieros. A" : m imo s ioyó 
c o m o cuando si oye . n co r re teo de 
cuyes boore p a n c a s secas de ma í . 
y en s e g u í a so lo el s i l e n c i o . A l 
d e s a p a r e c e el po lvo, se v io que los 
l ieros se hab ían m a n d a o m u d a . 

Pero na Pa lmehnda tampoco 
entendió: creyó que habían huido pa 
no baila con ella. Que habían perferío 
t u m b a una paró, nntf^ que resuda 
abrazao a una 
t̂ "̂ - Eso creyó 

dijo lo dii 

;ta 

i ó el pellejo ñero". 



p a n 
Leslie Lee 

| k I pueb lo , en su var iado e incansable quehacer , es 
' - ' ^ c reador por exce lenc ia . Lo es co t id ianamente . De 

sol a sol . De su intel igencia y sus manos hábiles surge la 
f o rma de todo aquel lo que nos es úti l . No hay techo, al i ­
men to , ins t rumento o serv ic io, que no guarde el rastro 
definidor y definitivo de su labor. Ese pueblo, en cuyo ros­
tro anón imo y móvi l como las aguas , nos ret ratamos la 
human idad entera, es la semil la donde germina y fructif i­
ca toda posible t ranscendenc ia de la especie. 

El arte, como producción del hombre, pertenece al pueblo crea­
dor. No le es a jeno, ni p res tado, porque, no importa sus 
múl t ip les man i fes tac iones, es uno solo en sus raíces y 
esas raíces están en el pueblo. De allí que todo arte ver­
dadero sea popular, en lo que el término implica de con­
temporane idad e idiosincracia cultural. 

Es así que todo aquello que nos viene legado del pasado nos 
llega sancionado pore lpueblo,de allí su permanenc ia . No 
hay herenc ia gratui ta de industr ia a lguna y el arte es in­
dustria que magnif ica el sentimiento popular y lo hace his­
tor ia. En sus obras leemos sucesos, cos tumbres e ima­
g inac iones, expres iones de la época en que tuvieron lu­
gar, narrados en el lenguaje s iempre impuro del color y la 
fo rma, que ex ige, c o m o condic ión única de esti lo, la he­
rencia formal e ideológica de sus partes. 

Por ello, también, toda discriminación en arte es interesada. De 
allí que las grandes figuras sean revolucionarias por razones 
humanistas, antes que estéticas. Como testigos críticos y vera­
ces de su tiempo, reflejan objetivamente su realidad social, mu­
chas veces en abierto conflicto con el pensamiento anacrónico 
que la rige y coincidiendo con el auténtico pensamiento van­
guardista y científico que pretende reinventarla. 

Giotto, el niño pastor, a quien Cimabué descubre dibujando 
sobre una piedra, fiel al acendrado realismo de su genio cam­
pesino, desaloja de espíritus volátiles los mantos bizantinos, 
para colmarlos con la naturaleza sana y robusta de hombres y 

mujeres cuya santidad no es obstáculo para cantar loas a la 
vida terrenal en la comunidad de los hombres. 

Housai e Hiroshige, los dos más grandes maestros del Ukiyoé, 
causan un verdadero escándalo artístico, afines del siglo XVIII, 
cuando eligen inspirarse en lo popular, en vez de hacerlo en la 
vida decadente de la corte y para sus allegados. 

Rembrandt, que tempranamente entra en contradicción con 
la burguesía holandesa de su t iempo al chocar su objetivi­
dad realista con la vana superficial idad de éste, escojo- y 
habría que remarcar la voluntad expresa del gesto, contra 
las tradicionales versiones románticas al respecto- la dra­
mática dignidad de la doliente humanidad en el ghetto judío, 
retratando y autoretratando, con escrupu losa f idel idad el 
motivo, el paso impostergable del t iempo y sus huellas en 
el rostro y el a lma del hombre. 

Velázquez, Goya, Courbet, Cezanne, Van Gogh, Picasso, 
Leger, todas las f iguras rel ievantes del ar te universal , o 
expresan lo popular, o a l imentan su obra con la pas ión 
que lo popular les inspira. 

La importancia del arte estriba, finalmente en que la naturaleza 
del hombre halle, en él , una forma de aprehender la reali­
dad, mediante el placer que deriva de la experiencia esté­
t ica. Porque, si b ien la invest igac ión art íst ica puede no 
tener límites, el genio reside en quienes mejor y mayor infor­
mación sensible aportan en un lenguaje, en el cual la "belleza" 
no es óbice para la claridad de expresión, sino la condición mis­
ma de un lenguaje artístico inteligible. 

Lima ha vivido durante siglos de espaldas al Perú. Sin embargo 
el pueblo, venido de todos los rincones de la patria, ha rescatado 
para ella, con la exigencia de su presencia masiva, el rostro 
auténticamente peruano que hoy adquiere. Al hacerlo, trae 
consigo, desde sus fuentes, la única y verdadera cultura 
peruana: la de nuestro mestizaje, que la provincia ha sabido 
preservar de toda alienación política, económica y c u l t u ^ L » 
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San 

i 1 ^ I arte v iene por tradición a t ravés de mi esposo, no 
l E de parte de los Mendívil ni de los Velazco, viene por 

los Góngora, por su m a m á Luisa Velazco Góngora, por lo 
menos deben tener unos dosc ientos o más años en el 
arte de imagineros. S iempre han sido artistas, como al­
fareros, pintores, músicos. El sufrió mucho de niño 
por haber nacido sietemesino y por no ser blan­
co y de ojos c laros, como su papá, que era 
vasco; cuando él nació, lo negó y abando­
nó a su esposa con tres hijos. Entonces 
mi esposo se crió en ese ambiente de 
artistas y a la edad de 9 años ya había 
creado su esti lo, comenzó haciendo 
reyes, pero nadie los compraba pues 
dec ían que eran de fo rmes , pero él 
insistió hasta adul to en hacer esas 
imágenes que nadie compraba. Aún 
en el Santurantikuy, la f iesta que se 
celebra el 24 de dic iembre y en que 
todos los imagineros que realizaban 
f iguras para los nacimientos durante 
todo el año vendían, aún en esa fecha 
él no vendía nada, pero cuando traba­
jaba las imágenes tradicionales él s iem­
pre se ganaba el premio de Santurantikuy. 
El t rabajaba esta clase de imágenes en se­
creto, un día su tío Angel Góngora vio lo que 
él hacía y lo quizo romper, pues le dijo que eran 

f iguras deformes y que estaba d e s p r ^ f i g i a n d o e l nombre 
de la familia y que no había aprendido nada d e to que es el 
ar te, él no de jó romper sus p iezas y de cast igo el tío le 
pegó con un látigo con perdigones en las puntas, de esos 
que se ut i l izan para go lpear a las muías , se l laman 
sorr iegos y le abr ió una brecha en la espa lda . Llegó su 
m a m á y como es normal lo defendió. 
C o m o no vendía nada, la señora Mar ía Yáñez , quien te­
nía un bazar que quedaba cerca de la Plaza de Armas en 
donde recibía a consignación sus imágenes, le decía que 
corte los cuel los, pero él nunca aceptó. Este bazar ven ­
día toda c lase de objetos de ar tesanía , pero era para el 
pueblo, no para los turistas, ahora en ese sitio funciona la 
casa del mastro. Un día l legó al Cuzco Saboga l padre, y 
al pasar por el bazar vio los reyes, compró dos juegos , 
el la los vendió. Saboga l le preguntó qu ién había hecho 
esas imágenes y ella contestó que lo había hecho un in­
dio muer to en el te r remoto del 50, tal es así que estas 
p iezas están registradas como obra de un indio y no de 
Hilario Mendívi l . 
Es entonces que la señora Yáñez le manda a hacer die­
c iocho juegos de reyes por los que le pagó un sol veinte, 
mientras que ella los vendió a mil soles. 
Un día, ya casados , mientras íbamos al c ine Munic ipa l , 
nos alcanzó la sobrina de la señora Yáñez y le dijo que en 
t res meses debía hacer tres guesas (cien) de pastores 
para el Santurantikuy, Hilario no quiso, la señora Yáñez 
se acercó y le rogó, pero él le dijo que después de habedo 
mort i f icado tanto con respecto a su est i lo, que después 
de haberie hecho la vida imposible desde niño a causa de 

sus cuel los largos, él no se 
sent ía ob l igado a ac­

c e d e r . E l l a le 
o f r e c i ó c i e n 

so les . Lo 
que su­

cedió L O S 

E I 

Conversación conTanya IVIoscoso 
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es que Sabogal había regalado los re­
yes que compró , a Elvira Luza, Doris 
G ibson, a toda esa gente que le gus­
ta el ar te. El los habían ido c o m o en 
ca ravana para compra r toda la pro­
ducción a mil soles, imagínese cuán­
to ganaba ella al vender las piezas. 
En los años sesenta vino ál Cuzco la 
señorita Alicia Bustamante cuñada de 
José María Arguedas, yo la confundí 
con una argentina que era la única que 
le c o m p r a b a a Hi lar io, c laro que a 
poca escala. La señor i ta Al icia lo pri­
mero que hizo al entrar al tal ler fue 
preguntar qu ién hacía esas imáge­
nes, yo le con tes té que mi esposo, 
me dijo que quería conocer lo y él sa­
lió de donde estaba trabajando, no se 
cuántas veces le preguntó si él hacía 
esas imágenes y mi esposo s iempre 
le con tes taba que sí. Ella le dijo que 
se iba a Puno y que deseaba que le 
hiciera un Patrón Sant iago y un Naci­
m ien to con t o d o s los pe rsona jes . 
Hilario le dio un precio y ella no le pi­
dió rebaja y le dio un ade lanto . Ahí 
mismo comenzamos a hacer, porque 
era plata pues. Regresó a los quince 
días y nos citó en el hotel , nos invitó 
té y nos di jo que al d ía s igu iente 
regresásemos a despedirla porque se 
iba a Ayacucho . Ella nos enseñó a 
emba lar con papel higiénico y ahora 
todos lo hacen así. Al d ía s iguiente 
fu imos al hotel a las seis y media de la 
mañana y nos dijo que nos tenía una 
sorpresa, le preguntamos cuál era y nos 
dijo que nos invitaba a la Feria. Noso­
tros no sabíamos lo que era eso, se tra­
taba de la Segunda Feria del Pacífico, 
durante el primer gobierno de Belaunde. 
Aceptamos sin saber qué cosa llevar. 
Ven imos pues aquí , el la nos dijo que 
teníamos pasaje de ida y vuelta en ca­
rro, estadía en hotel pero no dinero en 
efectivo pues ella no quería tocar el di­
nero del Estado. 

Trajimos muy pocas cosas sobre todo 
jugueti tos con lo que se divierten los 
niños en el Cuzco y las mascaritas que 
se les ponen a las guaguas, esos pa­
nes. Al l legar nos encontramos con 
más de ochenta artesanos que habían 

traído maravi l las y nosotros no tenía­
mos ni siquiera una tela para adornar 
nuestro espacio, la señorita Alicia nos 
prestó sus telas de Castil la en tres co­
lo res : r o s a d o , azu l y g r a n a t e , la 
Casti l la es una tela de la manti l la. 
Le dije entonces a la señorita que que­
ría hablar con mi mamá para que me 
mande materiales para trabajar, la lla­
mamos por radio y al día siguiente ya 
estaba todo, el maguey, que es la ma­
dera de base para hacer las imáge­
nes y todo lo demás. Tuvimos que tra­
bajar a la vista del públ ico y sa l imos 
ganando el 
p r e m i o . 
Desde esa 
f e c h a se 
exige en la 
Fer ia que 
se trabaje 
a la vista 
del públi­
co. 
Ya en di­
c i e m b r e 
h i c i m o s 
n u e s t r a 
p r imera 
e x p o s i ­
ción en 
la Gale­
ría Pan-
c h o 
Fierro y 
el pr i -
m e r 
d í a 
f u e -
ron la 

p r i m e r 

San Rafael: Georgina Mendívil 
gente graneadita de Lima, en­
tonces Doris Gibson compró todo y 
no quiso que nadie comprara ni una sola 
pieza, toditito se lo vendimos. 
Como nos gustaba el fútbol fu imos al 
estadio y al querer ir a dormir a un 
hotel no nos quisieron recibir pues no 
ten íamos maletas, todo estaba en la 
galería, nosotros teníamos las llaves 
pero no quer íamos abusar yendo a 
dormir allá. Dormimos en la Plaza San 
Martín, en ese momento pasó por allí 
Alberto Quintani l la, que es pr imo de 
mi esposo, junto con Hernán Velarde. 
habían estado tomando, Al vernos allí 
nos Jé es tábamos ha-
ciei los en el parque, 
les i -ron que sí te -
>níar o Ibamos 

a la galer ía y les respond imos que 
para no abusar, nos llevaron pues a to­
mar con e l los a lgo q u e l l amaban 
ja ibol i tos. Hernán Velarde luego le 
contó a la señori ta Alicia lo que había 
ocurr ido y el la dijo que cómo se nos 
había ocurr ido hacer eso teniendo la 
llave. Nosotros a las nueve de la ma­
ñana abrimos la galería y aparecieron 
la señor i ta Bustamante y José María 
Arguedaay nos requintaron por no ha­
ber dormido en la galer ía y a l legar a 
la hora que qu is ié ramos. Nosotros 
hasta que ellos se han muerto hemos 
estado juntos, mucho nos han apoya­

do y nos han dado 
a conocer , el los 
también hicieron 
c o n o c e r a Don 
J o a q u í n L ó p e z 
An tay y a Doña 
Catalina Medina, a 
todos ellos. Todo 
se lo debemos a la 
seño r i t a Bus ta ­
mante, cuando na­
die creía que iba a 
llegar tan lejos con, 
lo que todos l lama­
ban en el Cuzco, sus 
figuras deformes. Mi 
esposo siempre de­
cía cuando le pregun­
taban p o r q u é hacía 
a s í sus i m á g e n e s , 
que no podía hacer 

oj o t ra c o s a pues sus 
< manos lo hacían así. 

Ahora en mi casa en 
San Blas he hecho un 
museo con toda la obra 

y los recuerdos de mi esposo, porque 
él ha p intado en la p ieza donde vivió 
su v ida, pues como ya dije él sufr ió 
mucho de niño. 

El ha estado en varios países luego 
cuando ya fue conocido. La última ex­
posición la hizo en el Museo de Arte 
Italiano, Luis Alberto Sánchez le dijo que 
la exposición estaba preciosa y él le con­
testó de manera premonitoria que era 
la última. Quién lo iba a pensar, eso fue 
en mayo y él murió en noviembre. 

Áet 
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Veinte años de 
nnigrantes 

a Raúl Apesteguía 

I a década del setenta fue testigo de un nuevo movimiento indigenista en el que la producción de 
i artesanías y arte popularfue impulsada por las corrientes ideológicas identificadas con los sec­

tores populares y muy particularmente, por la demanda de un mercado mundial ávido de usar y tener 
cosas exóticas hechas a mano. Lo pupular se puso de moda. Es en esta época que muchos de los ahora 
maestros artesanos forjan su espacio en el escenario cultural limeño e impulsan su producción hacia el 
comercio fuera de sus respectivos pueblos adecuándose a las demandas de sus nuevos usuarios. 

En 1975 la polémica sobre el arte popular concitó la atención de muchos artistas e intelectuales. 
La entrega del Premio Nacional de Arte a don Joaquín López Antay, notable retablista ayacuchano, 
motivó acaloradas discusiones entre quienes se sentían identificados con la produccón popular y aque­
llos que negaban la posibilidad de que el pueblo produjera arte. 

En este contexto cultural y político se iniciaron las actividades de la Galería Huamanqaqa como 
sala de exposiciones de arte popular con la muestra "Las Tablas de Sarhua" que reunió un conjunto de 
tablas recreadas a la usanza del pueblo por dos migrantes sarhuinos: Víctor Sebastian Yucra Felices y 
Primitivo Evanan Poma. Poco se había escuchado hablar hasta entonces de Sarhua, distrito de Víctor 
Fajardo en Ayacucho y menos aún de la producción pictórica del pueblo. 

Esta primera muestra marcó el inicio de un largo camino de búsqueda y confrontación por parte 
de estos pr imeros pintores en Lima y de aquellos otros sarhuinos que emulando a sus coterráneos 
desempolvaron sus habilidades para dedicarse a pintar también. De búsqueda, porque para poder vivir 
de una actividad es necesario que ésta no sólo obtenga reconocimiento, si no que sea comercial. Y de 
confrontación en la medida que su producción artística ha estado siempre sustentada y al imentada de 
las viejas tradiciones de Sarhua y ellos, los artistas, son migrantes. 

Las tablas de Sarhua hechas en el pueblo para fines rituales t ienen formatos, temas, técnicas, 
materiales y usos pre-establecidos por la tradición: son troncos de 2.30 m de largo aproximadamente, 
cortados en forma longitudinal y estucados en su parte plana. Generalmente están divididas en 7 ó 9 
espacios por grecas. En el cuadro del extremo superior se representa al sol y la luna y en el inferior, 
generalmente a la Virgen de la Asunción o algún oto santo. En los espacios intermedios se representan 
escenas famil iares de personas reales y concretas relacionadas con la pareja dueña de casa. Es 
común en estas tablas el fondo blanco puro, el realismo intelectual (personajes que se identifican por 
sus act ividades más que por sus rasgos físicos), el uso de perspectivas múltiples producto de una 
percepción dinámica del espacio, la ausencia de perspectiva lineal y la utilización de colores planos. 

Los pintores de Sarhua, en Sarhua, son artistas eventuales que cumplen con esta actividad 
como parte de sus obligaciones de compadres. Pintan las 
tablas para obsequiarlas el día en que se techan las casas 
nuevas para colocarlas como "alza techos" acompañadas 
por otras dos vigas hechas de q'eru (palo de maguey) pinta­
das de rojo y blanco que van a los lados de la principal. 
Estas tablas pintadas para la clientela de la comunidad tie­
nen un sentido ritual y cuando se elaboran no se valoran en 
términos económicos. Aunque sabemos que todavía se man­
tiene esta tradición todo parece indicar que languidece. 

En Lima, los pintores de Sarhua que han logrado ha­
cer de esta actividad una forma de vida, no pasan de diez. 

MAQTAKITANACUY(detalleen Tabla de Sarhua) 
Lossolterosha de tener solamente una enamorada exclusivamente para casarse. Al 
descubrirse que son dos pelean furiosamente quitándose al hombre preferido. La gana­
dora se quedará con el mozo de venganza harán hechicería la perdedora, (sic) 



Ellos agrupados en dos tal leres: Aso­
c i ac i ón de A r t i s t as P o p u l a r e s de 
Sa rhua y He rmanos Berroca l , han 
comb inado sus labores de pintores 
con las de comerciantes de artesanía 
en fer ias locales, 

Su producción tiene actualmen­
te dos vertientes claramente diferencia­
das: aquella destinada al comercio ma­
sivo en el mercado artesanal y hecha 
en serie a partir de los temas que tie­
nen mayor aceptación y una segunda 
cuyas características la enmarcan den­
tro del arte popular. 

Las tablas de Sarhua en Lima, 
hijas y nietas de aquellas elaboradas en 
el pueblo, han ido encontrando su pro­
pio camino y diferenciándose tanto en 
forma como en contenido de las origi­
nales. El t ronco ha sido sustituido, pri­
mero por tablas de madera y luego por 
madera laminada; los formatos han to­
mado ot ras proporc iones t omando 
c o m o r e f e r e n c i a las m e d i d a s 
estandarizadas de la madera laminada 
para minimizar sus costos y los mate­
riales naturales util izados en Sarhua 
han sido reemplazados por sustitutos 
industriales. Mantienen los fondos blan­
cos aunque con más discreción y utili­
zan las temperas para colorearias con 
los colores puros y planos.. 

El contenido de estas nuevas 
tablas está referido a mitos, fiestas, la­
bores agrícolas y ganaderas, tradicio­
nes y costumbres del pueblo; han sido 
testimonio de los hechos que estreme­
cieron al pueblo y más recientemente 
de las vivencias de sus autores como 
migrantes en la ciudad de Lima. De esta 
producción, los pintores han seleccio­
nado los temas de mayor éxito comer­
cial para reproducidas en serie aunque 
s iempre manteniendo un tratamiento 
individual. En los últimos años han co­
menzado a hacer souvenirs con la téc­
nica de las tablas y algunos detalles de 
las mismas (l laveros, cajitas, etc). Es 
una estrategia muy válida para diversi­
f icar su producción comercial y mejo­
rar sus Ingresos económicos. 

En forma paralela y constante 
tratan temas nuevos, amplían los ya tra­
tados e inclusive hacen series sobre un 
mismo tema lo que, para los interesa­
dos en temas andinos, es una fuente 

Tabla de Sarhua 

de primera mano. Las tablas de Sarhua 
además de su valor artístico, tienen un 
valortestimonial invalorable. Nos han per­
mitido acercamos a la cultura andina con­
temporánea, reconocer la continuidad y 
el cambio, adentramos al imaginario de la 
misma para comprender aquello a veces 
inalcanzable con las palabras. 

Las tablas de Sarhua "limeñas" 
se han expuesto en muchas ocasiones 
tanto en el Perú como en el extranjero. 
Han recibido el reconocimiento como 
obra artística y testimonial, pero sin 
duda alguna el mérito de . su actual 

existencia lo t ienen los pintores por su 
tenacidad e inteligencia para sobrevivir 
en un país como el nuestro que ha pa­
sado por crisis tan prolongadas. 

El vínculo generacional entre las 
tablas de Sarhua hechas en el pueblo y 
las l imeñas, es claro. Los pintores en 
Lima son sarhuinos migrantes que han 
mantenido su relación con el pueblo a 
través de los famil iares que aún viven 
allá, las diferentes organizaciones pro­
vinciales de Lima, la recreación de sus 
fiestas y las visitas anuales al pueblo, 
fortaleciendo sus recuerdos y sintién­
dose profundamente sarhuinos. El ha­
ber tenido el quechua como lengua 
materna y haber vivido su infancia en la 
comunidad les da una visión del mun­
do claramente definida.. 

Los hijos de estos migrantes ya 
han nacido en Lima, sus visitas a la 
comunidad han sido esporádicas y pro­
bablemente más alejadas conforme 
crecían porque sus intereses están 
orientados a su vida en la ciudad. Algu­
nos de estos jóvenes se han incorpora­
do a trabajar en los talleres desde pe­
queños y han aprendido las técnicas, 
no podemos predecir el giro que toma­
rán los temas que más adelante traten, 
ni podemos garantizar que de esta nue­
va generación salgan artistas que to­
men la posta; por ahora ellos son tra­
bajadores en los talleres. Quizás algún 
día asuman la dirección de los talleres 
para renovarios con sangre nueva, es­
peramos que salgan nuevas vetas que 
nos muestren esta nueva cultura que 
se está forjando en las c iudades fruto 
de la alternancia entre lo rural y lo urba­
no, entre lo andino y lo occidental. Des­
pués de 20 años de haber migrado a 
Lima las tablas de Sarhua t ienen ca­
racterísticas muy definidas, son un pro­
ducto nuevo y joven. No le tememos al 
cambio, por el contrario estamos con­
vencidos de que la renovación es lo que 
permitirá que existan por muchos años 
más como una manifestación plástica. 
Confiamos en su futuro por el vigor que 
todavía demuestran sus creadores. 

* Josefa Nolte 
Antropóloga. investigadora del Seminarlo de 
Historia fíuríii Andina de la U.NMSM del 

'1risf:'Ñac. / n d / p e r t / á i l l l l É i ^ ivlu^ 
seo Nac. de Antrofí&$§fM:$Mr($teologia del 
Perú. Responsable de la Galería Huamanqaqa, 
Dmc. de Aniisuyo, Colaboraúors en Terna Nov&. 
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MELÓN 
n Sarhua cuan-

Í I do se hace casa 
los compadres regalan 
tablas con genealogía 
familiar. En mi casa, 
papá tenía como vigas 
que sostienen el techo, 
destablas, porque tenía 

descompadres, ahí estaba dibujada toda la familia. 
Para los niños las tablas son como fotografía. Ahí 
vemos a toda nuestra famHia, sus ropas, sus profesio­
nes, todas sus costumbres. Yo miraba esas tablas bo­
nitas y un d ía en la escuela nos hicieron dibujar y yo me 
saqué 18, la más alta nota de mis cursos. 
Desde chiquito he visto como preparaban la tabla. Como 
pintaban en el palo de maguey con tinte natural. De ahí 
se ha ido acumulando mi afición de pintar. 
En el año 80 don Víctor Yucra, don Primit ivo 
Urbanán y don Juan Gualber to Quispe regresa­
ron de L ima a Sarhua. Ellos tenían el proyecto de 
formar una empresa comuna l de Sarhua. Don 
Víctor era organizador de pintura. El invitó a todos 
los sarhuinos para concursar. Nos dio pr imero un 
papel para dibujar y después en ia Casa Coral de 
Sarhua, nos dio tabla de tripley para concurso. Ahí 
yo dibujé un señor montado en su caballo conver­
sando con otro y después dibujé unas l lamas. En 
concurso yo gané segundo puesto, el primero ganó 
Reinalda Quispe. Con la platita del concurso com­
pré lápiz y cuaderno para seguir pract icando. 
Cuando estaba en 4to. grado mi papá me dice: ahora 
ya hijito, ya escuela acaba, tienes que ir a cuidar anima­
les en la puna. En Sarhua cuando termina escuela nos 
ubican paracuidartuna, para trabajar chacra. 
Yo le dije que no puedo porque quiero aprender 
pintar con el Maestro Víctor Yucra. Mi papá acep­
tó. Ahí comencé trabajar el año 81 en Casa Coral 
con el Maestro, trabajé 3 meses. El Maestro dibu­
jaba y Reinalda Quispe y yo pintábamos. 
El 82 viajo a L ima y t rabajo vend iendo loterías. 
También t rabajo con mi pr imo Ciríaco Berrocal 
como ayudante de jardinero. En noche estudio. 
En el año 84 , c u a n d o es taba c a m i n a n d o en 
Surqui l lo, encuent ro con Don Primit ivo Urbanán 
que era mi tío en Sarhua. El nos dio un cuartito de 

Conversación con Luis Chávez 
estera y ahí comenzamos a trabajar, pintando. Vi­
v imos con mi tío 6 ó 7 años. Ahí me conocí con 
Jul ián Ramos que t rabajaba desde chiquito con 
mi tío. El fue mi otro Maestro. 
En ese tiempo hicimos tabla genealogía familiar, hici­
mos sigla anual que ahora lo han llevado a Holanda. 
Hicimos tarjetas, postales, calendarios: trabajé hasta el 
año 9 1 , yo sólo pintaba, el dibujo lo hacía el Maestro, 
nosotros pintábamos nomá lo que nos señalaba. 
Por cuestión económica, conversé con mi herma­
no Pompeyo que había conseguido su puest i to 
para vender ar tesanía en Miraí iores, y me fui a 
trabajar con él hasta el 94. Ahí sí d ibujaba ya. 
El año 94 conocí al doctor Pablo Macera. El iba al 
puestito de mi hermano. Un día que yo estaba di­
bujando escena de Hilla Macta el doctor me pre­
gunta: Carmelón , qué signif ica este dibujo. Este 
es un cuento, le dije. Quién te ha contado ese cuen­
to, me dijo; mi abueli ta, le dije. 
En realidad los cuentos me contaba mi abuelita Fran­
cisca Puma Canchari en la puna, en Huarque, cuando 
estábamos pastando ovejas. En la puna es solitario 
pue, no hay nada de persona, claro, animales nomá 
unos cuantos, todo solitario en la puna. Ahí pastábamos 
los dos nomá oveja, entonces me contaba, ella me de­
cía que me contaba lo que se acordaba nomá. Cuando 
ella era chiquita sus hermanos contaba noche y ella 
escuchaba nomá unos cuentos largos, entonces mi 
abuelita se quedaba dormida escuchando cuentos, ése 
me contaba lo que recordaba. Después me contó tam­
bién su hermano Quintín Puma Canchari cuando cui­
dábamos tuna en Kichawa me contó. 
Entonces el doctor me dijo: ¿puedes escribir ese 
cuento en quechua y en castel lano? yo le dije que 
tenía sólo primaria, que no podía hacerio bien, pero 
él me dijo que lo escr iba nomá y me dio su direc­
ción para llevarle el cuento de Hilla Macta. Desde 
ahí estoy trabajando con él. 

*Carme¡ón Berrocal 
Pintor quechua, nacido en Sarhua. Ha realizado ex­
posiciones en ei Museo Nacional de la Cultura y en 
el Banco Continental. Es integrante de la Asociación 
Pintores Hermanos Berrocal y autor de los dibujos y 
cuentos del primer número de ia colección Cuentos 
'ffnM§i§s dei Perú, dirigida por Pablo Macera. 
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TATéCÑCADC 
^ lAflLOAMA , 

Roberto Villegas Robles 

U\s A g u s t í n G u a y l u p o R o q u e , n a c i ó en 
Í M C a t a c a o s el 5 de m a y o de 1918 . Ap rend ió el 

oficio de joyería de su padre Juan Guaylupo Yovera.Tuvo 
c o m o maes t ro a San t i ago Ñ o p o Rebo l l edo , con qu ien 
aprend ió a dibujar; esta d isc ip l ina le ayudó a proyectar 
sus c reac iones , so luc ionando los p rob lemas fo rma les 
en el pape l , pa ra luego ser p l asmados , con más fac i l i ­
d a d , en meta l p rec ioso . 
Exper to en el o f ic io , para don And rés , c o m o se le 
l lama en su pueb lo , no hay impos ib les , pues él 
c o n o c e todas las técn i cas , c o m o son : fund i ­
c i ó n , l a m i n a d o , r e p u j a d o , c i n c e l a d o , 
bur i lado y sobre todo, la que le ha dado 
m u c h a f a m a : la t é c n i c a de la f i l ig ra­
na; en es ta espec ia l idad hace las 
joyas más de l i cadas c o m o son 
l o s a r e t e s c o n o c i d o s 
c o m o " d o r m i l o n a s " , sobre 
t odo las q u e son he- r v / . ..'.'\ 
c h a s e n o ro . Es eos - 1 , •̂'V• 
t u m b r e q u e las "ch inas " •*«• 
campes inas , luzcan pr imoro­
sos a re tes de oro por razones 
de pres t ig io , no por lo que s ign i f i ­
q u e n en su va lo r e c o n ó m i c o , s ino 
por el a t a v i s m o cu l tu ra l . Es por es to 
que a teso ran d e s d e hace va r ias g e n e r a ­
c i ones las j oyas y en m u c h o s casos las L i ­
bras Pe ruanas de Oro , las m ismas que van he­
redando de madres a hi jas. 
D u r a n t e su larga t r ayec to r i a c o m o a r tesano ha e la ­
bo rado in f in idad de obras en f i l igrana de oro y de plata 
para el c o n s u m o interno de la región. Hasta hace a lgu­
nas d é c a d a s , c u a n d o el t u r i smo se hac ía por barco , 
los c o m e r c i a n t e s se l levaban a los puer tos de Talara y 
Paita gran cant idad de sus obras, donde eran adquir idos 
por los extranjeros que l legaban de diferentes países. 
Apar te del t rabajo de confecc ión de joyas, tamb ién rea­
liza res taurac iones . Uno de los t raba jos que le ha val i ­
do m u c h o prest ig io en la reg ión es enga lana r las imá­
genes re l ig iosas, ta les c o m o la co rona c ince lada para 
el Señor Caut ivo, las aureolas de San Martín de Porres, 

la de la V i rgen del C a r m e n , la de la V i rgen de las Mer­
c e d e s , as í c o m o cus tod ias pa ra m u c h a s ig les ias , s in 
dejar de menc ionar los es tandar tes de plata que acos­
t u m b r a n tener las co f rad ías de los d i fe ren tes pueb los 
de la reg ión. 

Uno de los t raba jos que le ha d a d o más sa t i s facc ión 
es la c o r o n a y el ce t r o q u e c o n f e c c i o n ó p a r a 

Made le ine Har tog Bel l , cuando fue ga la rdonada 
c o m o "Miss M u n d o " ; los o r g a n i z a d o r e s le 

m a n d a r o n hacer unas d o r m i l o n a s de 45 
g ramos de peso. 

Si b ien don A n d r é s es un a r t esano 
que t raba ja d e s d e el año 1928 en 

la joyer ía , no es am igo de part i ­
c ipar en c o n c u r s o s ni expo ­

s i c i o n e s ; es un h o m b r e 
que trabaja ca l ladamen­

te en su taller, eon su 
esposa, hijos y nie­
tos , c o m o lo hace 

la m a y o r í a de los ar­
t is tas popu la res , en el 

a n o n i m a t o y s i n b u s c a r 
p reseas ni ap lausos . 

C a s a d o e o n E d u a r d a F l o r e s 
T a b e a d a , t i ene d iez h i jos y va r i os 

n i e t o s . T o d o s e l l o s t r a b a j a n j u n t o s 
en el m i s m o ta l le r ; t a m b i é n han t en i do 

d i s c í p u l o s q u e h a n e m i g r a d o a o t r a s re­
g i o n e s de l pa ís y m u c h o s de e l l os a o t r os 

p a í s e s . Las h e r m a n a s de d o n A n d r é s t a m b i é n 
se d e d i c a n a la j o ye r í a , c o m o es la c o s t u m b r e en 

C a t a c a o s . La j oye r í a es una e s p e c i a l i d a d q u e se he­
reda de p a d r e s a h i j os . 

* A n drés G uaylup o 1 
Nació en Catacaos. Joyero autodidacta, experto en la 
técnica de la filigrana. 
Confeccionó la corona y el cetio para Madeleine tiartog 

| l | Í | | | a l Í ó l u é galardonada como Mis$$f§riido. Tam-t 
bien realiza restauraciones. 

2 9 



i ^ l ac í en C h u l u c a n a s en una fa -
J l l J milia muy pobre. A los seis años 

c o m e n c é , c o m o j ugando , a hacer ol l i tas 
de ba r ro , que mi tío Polo Ramí rez que ­
maba para luego yo, intentar vender. Las 
ponía en bolsi tas 
y c a s i s i e m p r e 
t e r m i n a b a rega­
lándolas o jugan­
do con e l las. 

Mi tío Polo 
f u e mi p r i m e r 
m a e s t r o , y o 
s i e m p r e e s t a b a 
ce rca de él v i én ­
do lo t raba ja r . A 
los d iez años mi 
t í o m e t r a j o a 
L i m a . T r a b a j é 
a lgo aqu í en un 
taller, aprend ien­
do a hacer mo l ­
d e s . T r a b a j a b a 
con adu l tos pero 
yo aprendía rápi­
d o . A los t r e c e 
a ñ o s r e g r e s é a 
C h u l u c a n a s con 
el d e s e o de ha­
cer p i e z a s p ro ­
p ias , o r ig ina les , 
m u y m í a s . T ra ­
bajé mucho y pa­
r a l e l a m e n t e co ­
m e n c é a h a c e r 
d ibu jos ca rgados de s imbo l i smos . 

La t é c n i c a de la c e r á m i c a de 
C h u l u c a n a s p rov iene de la c iv i l i zac ión 
V icus , que c reo es la más c rea t i va del 

pa ís , y de la cu l tu ra Ta l lan , que sob re 
todo hacía ob je tos ut i l i tar ios. El d ia lecto 
que hab laban los Tá l lanos se l l amaba 
ZEC, del cual aún se usan a lgunas pala­
bras. Me gustar ía que se usara más este 

d i a l e c t o , p o r 
e jemplo para los 
n o m b r e s de las 
c a l l e s . Yo m e 
baso en la técn i ­
c a d e l os 
Tá l lanos po rque 
eran capaces de 
exp resar m u c h o 
sen t im ien to , ex­
presar las v i ven­
cias del cuerpo y 
del a lma. 
A los 15 años re­
g resé inv i tado a 
L ima y real icé mi 
p r ime ra e x p o s i ­
c i ó n i n d i v i d u a l . 
A q u í c o n o c í a la 
s e ñ o r a Pa t r i c ia 
Ru iz de S o m o -
curc io , qu ien me 
a p o y ó m u c h o , 
ella admi raba mi 
t raba jo y con f ió 
en mí . A p r e n d í 
m u c h o de el la y 
de su fami l ia , en 
e l a s p e c t o 
v ivencia l . 

En esta mues t ra vend í var ias pie­
zas y es to me mot i vó a con t inuar . A los 
16 años e x p u s e en el M u s e o de la Na­
c i ó n , és ta fue una g r a n e x p e r i e n c i a . 
Práct icamente recién empezaba y ya me 

"ludíanla (le un ser" 
Muestra en el Cuíturcil Arts Ceníer y en el 

NuPerú International Folk Art Gallery. St. Loui.s 
Missouri (USA) 1996 
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daba cuenta del largo 
camino de trabajo que 
me e s p e r a b a . Aqu í 
también vendí a lgu* 
ñas p iezas, pero esto 
no era lo importante, 
sino poder brindar a 
los d e m á s el mejor 
fruto de mi trabajo. 

C r e o q u e l a 
c r e a c i ó n nace in f lu i ­
da por nues t ro entor ­
n o , p e r o p a r a q u e 
s e a a u t é n t i c a d e b e 
sa l i r d e s d e n u e s t r o 
in te r io r , d e u n a m a ­
n e r a n a t u r a l , c o m o 
a lgo ún ico . Lo impor ­
t a n t e e s d e s c u b r i r 
nues t ras p rop ias po ­
s i b i l i d a d e s y l u e g o 
t r a b a j a r c o n m u c h o 
e m p e ñ o . E s t o m e lo 
e n s e ñ ó m i m a d r e 
q u e e s m u y f u e r t e 
p a r a d e f e n d e r s u s 
i d e a s . C r e o q u e es 
m u y i m p o r t a n t e d e ­
f e n d e r los p r i nc i p i os 
q u e e n s e ñ a n los p a - ' 
d r e s . Yo , s i e m p r e , 
e s t o y p e n d i e n t e d e e s o y q u i s i e r a q u e t o d o s p u d i e ­
sen y q u i s i e s e n h a c e r l o . 

En E E . U U . , d o n d e he e s t a d o r e c i e n t e m e n t e , 
me di c u e n t a de la i m p o r t a n c i a de es to .A l l á hay p ro ­
f e s i o n a l e s q u e no p o n e n s e n t i m i e n t o e n lo q u e h a ­
c e n , no b u s c a n e l d e s a r r o l l o de sus v a l o r e s , s o n 
c o m o m á q u i n a s . No s o n t o d o s p e r o s o n m u c h o s ; * 
c r e o q u e no es c u l p a de e l l os s ino d e la e d u c a c i ó n 
q u e r e c i b e n , de l s i s t e m a q u e i m p e r a a l l á , q u e los 
vue l ve i n m a d u r o s e in fant i les . C reo que nunca la tec­
n o l o g í a p u e d e s u p e r a r al se r h u m a n o o a la natura- -
leza. 

A l l á , e n E E . U U . e x p u s e en e l C u l t u r a l A r t s 
C e n t e r y e n N u P e r ú I n t e r n a t i o n a l Fo lk Ar t G a l l e r y i 
St i L o u i s M i s s o u r i 

'/ iirliili :(i (/.• lili \iicii(' infiniin' 
Muestra cu Ui Uiiicnt, l'iiius. h'^i--

Es toy m u y c o n t e n t o a u n q u e 
hay c o s a s q u e , c reo , d e b e n c a m -
b i a r . P o r e j e m p l o m i t o s 
a n c e s t r a l e s de c o m p o r t a m i e n t o 
h u m a n o q u e d i f i c u l t a n el d e s a ­
r ro l lo d e la j u v e n t u d y q u e a l g u ­
nas v e c e s se c o n v i e r t e n en t r a u ­
m a s . S i e n t o q u e mi f a m i l i a e s t á 
c a m b i a n d o , q u e mi p u e b l o e s t á 
c a m b i a n d o , m e j o r d i c h o a s i m i ­
lando , cada vez que puedo yo les 
h a b l o , es n e c e s a r i o q u e t e r m i n e 
la v io lenc ia en los hoga res , t omar 
o t ro r u m b o , ve r el m u n d o de o t ra 
f o r m a , tener p ropós i tos f i rmes en 
la v i da . 
P a r a l e l a m e n t e a mi t r a b a j o v i vo 
mi j u v e n t u d , d i s f ru to de mi f a m i ­
l ia, qu ie ro la v i da i n t e n s a m e n t e y 
así t ra to de v iv i r la . Tengo un sue ­
ño, y es q u e lo q u e yo h a g a t o m e 
v i da p r o p i a , s e r á por e s o q u e en 
t o d a s m i s c e r á m i c a s e s t á n p r e ­
s e n t e s los o j o s , e n e l l os e s t á la 
v i d a , el a l m a . 

, . ^ ^ ^ ^ « l i i a 
"La filosofía del ave" 

Muestra en el Museo de la Nación, 1994 

^U€i> Ácl ^iiXc 

31 



, U N A A N T I G U A T R A D I C I O N L I M E N A 

LA FROCEmV 
DE LOS MILAGROS 

ien podríamos afirmar que, a partir de este año, la histórica procesión del 
Señor de los Milagros ha tomado nuevos rumbos. Era necesario facilitar 

el devoto tributo que se le brinda año tras año y para esto, nada mejor que 
llevar Su presencia hasta los lugares más apartados de nuestra ciudad, hasta 
los hospitales, los hospicios de ancianos, etc., que se veían imposibilitados 
de llegar hasta ella. Surgió así la magnífica idea de portar la pesada anda, ya 
no sobre los hombros de las bien organizadas cuadrillas de cargadores de la 
Hermandad, ahora se utilizó un transporte adecuado especialmente para este fin. 
Así, cientos de miles de fieles pudieron tener acceso a esta demostración de 
fervor religioso que 
constituye una de las 
procesiones más im­
portantes en el mun­
do entero. 

L a ' u o s a pr íKCsión s e d c s p l a / í S por las c a l l e s í imcf ías 

l u c i e n d o tfxJo s u e s p l e n d o r y b c l l c / a , es ta v e z r e s t a u r a d a y 

r e c u p e r a n d o , después de m u c h o s años , s u an t igua p res tan ­

c i a que c o n m u e v e a p rop ios y ex t raños . 

ILANDA 
Las Madres Nazarenas, guardianas de nuestra más cara t radic ión, veían 
con tristeza como año tras año, la Sagrada Imagen se iba deteriorando, 
el tiempo y el clima iban dejando allí sus huellas destructoras. 
En 1991, el B a n c o de C r é d i t o de l P e r ú conla co laborac ión de des­
tacados profesionales del Museo de Osma, decid ió hacerse eco de esta 
p reocupac ión y uniendo es­
fuerzos se abocó a la difícil 
tarea de res tauración y con­
servación de nuestro Señor de 
los Milagros. Se realizaron así 
labores de limpieza y consoli­
dación de la capa pictór ica , 
estucado de las zonas 
fallantes, retoques y elimina­
ción de los hongos que cu­
brían la superficie. Los resul­
tados fueron excelentes. Hoy 

luce en todo su esplendor para beneplác i to de sus devotos que, ya 
no sólo pueden admirar y orar ante el Cristo crucificado como un 
acto de fe, sino además contemplar la belleza que, como obra esté­
tica, estaba perdiendo. Hoy la hemos recuperado y estamos muy 
orgullosos de ello. , = 
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IA VIRGEN DE LA NUBE 

En la parte posterior del anda, se 
encuentra la Virgen de la Nube. 
Esta, al igual que la imagen de 
Nuestro Señor, había sufrido los 
estragos ocasionados por los años. 
No hubiese sido completa la labor 
si se hubiese obviado este aspecto. 
Sin escatimar esfuerzos se conti­
nuó, y en 1992 se restauró el cua­
dro de la Virgen. Hoy la pode­
mos admirar en toda su excelsa 
belleza. 

Cuando la sensibilidad y el amor 
por lo nuestro son tan só l idos , 
como lo han demostrado los 
auspiciadores y los profesionales 
que pusieron en esta obra toda su 

dedicac ión , n i el tiempo es capaz de detenerlos. Recuperamos así, la 
fe en el esfuerzo humano. 

\ 

I)t'?.put's de la restauracitui 

ELMURAL 

En 1651, sobre un muro de adobe, fue pintada la Sagrada imagen 
de Nuestro S e ñ o r Jesucristo. Su e j e c u c i ó n fue atr ibuida a un ne­
gro de la casta Ango la . Era mediados del siglo X V I I en el barr io 
de Pachacamilla. Cuenta la his tor ia que, cuando en Noviembre de 
1655 se produjo en Lima un fuerte terremoto, muchas edificaciones se 

derrumbaron, quedando 
en pie el Sagrado Mural . 
Pero e l i m p l a c a b l e 
t iempo amenazaba con 
des t ru i r tan p rec i ada 
r e l i q u i a . A f o r t u n a d a ­
mente, atentos a l o mu- , 
cho que s ignif ica para 
la t r a d i c i ó n y la devo­
c ión l i m e ñ a s , en el pr imer semestre de 1994, la i n s t i t u c i ó n ' 
bancaria nuevamente despliega su esfuerzo y, d e s p u é s de 
un esmerado trabajo, logra recuperar y devolver al mural su 
o r i g i n a l belleza que hoy luce, para b e n e p l á c i t o de la fe 
l i m e ñ a , en el A l t a r M a y o r de la Iglesia de las Nazarenas. 

Para complementar los trabajos de restauración efectuados en las imágenes, desde el 
año 1994 se están realizando labores de recuperación en los altares y las capillas de 
la Iglesia de las Nazarenas. 
Habiéndose avanzado en un cincuenta por ciento las tareas, el Complejo Monumen­
tal es ahora un marco adecuado para albergar las Sagradas Imágenes. Según nos 
comunicaron las religiosas Nazarenas esto ha sido posible, también, gracias al apoyo 
del BANCO DE CRÉDITO DEL PERÚ, con el concurso del Museo de Osma y el Museo Larco. 
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Mensajes en los 
muros del tiempo 
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| | b ¡ c a d a en la margen derecha del 
J j río Marañón, la provincia de Bolí­

var se asienta sobre un brazo de la cordi­
l lera cuyas crestas se elevan desde los 
800 metros, que t iene como altura pro­
medio el cauce de este río, hasta cerca 
de 5000 metros en los montes más altos 
como el de Cajamarquil la; en estas cum­
bres se div iden las vert ientes del Mara­
ñón de las que van al Huallaga, de los 30 
k i lómetros. Los caminos de herradura 
cont inúan siendo las vías más importan­
tes y no han variado mucho desde la épo­
ca en que Garci laso descr ibiera esta re­
gión como "tan dificultosa deandar, quepor 
algunos caminos de desguindan los Indios 
ocfio y diez estados de alto, por que no hay 
otros pasos". 

Entre los v is i tantes que han de ­
jado test imonio de su paso por esta pro-
v i n c i a , se e n c u e n t r a n los o b i s p o s 
T o r i b i o d e M o g r o v e j o y B a l t a z a r 
Mar t í nez C o m p a ñ ó n , el m is ione ro y 
car tógrafo Manue l Sobrev ie la , el sabio 
na tura l i s ta An ton io R a i m o n d i , el cap i ­
t án y g e ó g r a f o G u s t a v o A rbo leda y el 
explorador Víctor von Hagen, quien hace 
apenas 40 años af i rmaba ta jantemente 
que esta era "la región menos conocida del 
Penj". 

Aquí, como en otros lugares, el uso 
decorat ivo y ritual de la pintura mural t ie­
ne u n a tradic ión muy ant igua. En casi 
toda la provincia existen manifestaciones 
notables y poco conoc idas de pintura 
parietal, ubicada en oquedades rocosas 
que ocupan la parte alta de cerros casi 
inaccesibles. Hay valiosas referencias al 
respecto en los trabajos del arqueólogo 
Abel Vega Ocampo . De otro lado, hasta 
hoy cont inúan vigentes a lgunas formas 
utilitarias del mural ismo y se mantiene el 
uso de arci l las de color para el p intado 
de casas y edif icios. 

Hasta épocas recientes, era posi­
ble apreciaren esta zona, variadas mues-

Raúl Zevallos Ortiz * 
tras de murales de la época colonial , exis­
tentes en iglesias y capi l las. Ac tua lmen ­
te , la mayo r par te de e s a s e x p r e s i o n e s 
ar t ís t i cas han d e s a p a r e c i d o , con la ex ­
c e p c i ó n p a r c i a l d e las i g l e s i a s d e 
B a m b a m a r c a y Uchucmarca , distr i tos de 
la prov inc ia de Bol ívar per tenec iente a la 
an t igua un idad geográ f i ca y cul tura l que 
c o n s t i t u í a e l t e r r i t o r i o d e l o s 
Chacfiapoyas. Duran te la co lon ia , es ta 
región tomó el nombre de Cajamarqu i l la . 

BAMBAMARCA.-
San Martín de Bambamarca, comu­

nidad campes ina y cabeza de distr i to, se 
encuentra a 65.kilómetros de camino al sur 
de Bolívar, distancia que debe recorrerse a 
pie o a cabal lo. Su iglesia muest ra en la 
fachada e interior, por lo menos cuatro ca­
pas de pintura mural superpuesta. Se en­
cuentra bajo la advocac ión de San Mart ín 
de Tours, cuya imagen aparece en la parte 
central y super ior del f ront is, debajo de la 
f igura del Padre Eterno. 

La estructura de piedra de la iglesia, 
de una sola nave, no ha sufr ido mayores 
deter ioros a pesar de su an t igüedad, que 
aparece indicada en el dintel de una puer­
ta, a la derecha^ del presbi ter io: "ciaseis 
de (¿malo?) de 1579 se pvso". Sin e m ­
bargo, la pintura mural que algún día ocu­
paba todo el espacio interior del templo, ha 
sufrido daños considerables por efecto de 
las filtraciones de agua, pues hace muchos 
años que el techo de paja no se renueva^. 

En su fachada, la iglesia exhibe tres 
paños murales: el frontis p rop iamente d i ­
cho y las pro longaciones de las paredes 
laterales que, cubier tas por el techo, for­
man una especie de zaguán. La pintura evi­
denc ia retoques re lat ivamente recientes, 
e jecutados por un art ista mucho menos 
experto que el original. El Padre Eterno se 
encuent ra en el ángu lo más alto del muro 
f ronta l , más abajo aparece San Mart ín 
Tours a cabal lo, rompiendo su capa con la 
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espada para compart ir la con un mendigo. Una cadena de flores enlazadas con cintas, forman los frisos inclinados que 
sirven de marco superior a esta parte del mural. En el nivel inmediato, a los costados de la ventana, se ha representado 
imágenes simétr icas de aves con el pico alzado al cielo. Se trata posiblemente de ocas o patos si lvestres, que forman 
parte de la iconografía de San Martín. Luego, en el nivel ubicado por encima de la puerta, encontramos la imagen muy 
deteriorada de San Agustín, cuya orden fue la primera en recorrer esta región. El santo de Nipona está en medio de un 
arco ornamenta l , f lanqueado por dos ángeles simétricos que lo anuncian con t rompetas. 

El último nivel se encuentra a la altura de la puerta y es el más deteriorado. A la derecha encontramos los restos 
de un sillón pontifical, que tal vez era ocupado por San Pedro. Junto a la puerta, un motivo floral o de follaje ha quedado 
confusamente mezclado, en la últ ima repintura, con la que podría ser una voluta de fuego. A la izquierda de la puerta, 
una f igura muy borrosa que sost iene una espada, debe tratarse de San Pablo. De las pro longaciones laterales, sólo 
aquel la ubicada a la derecha exhibe restos muy deteriorados de pintura e inscripciones. 

Dentro del templo, en el coro alto, el tema de la Inmaculada Concepc ión defendido por los f ranciscanos se ha 

representado con algunas característ icas de la 
Virgen del Quinto Sello: María se encuentra por 
enc ima del sol y la luna y aparece pisando a un 
dragón que, junto a las f iguras de los astros, re­
presentan posiblemente la idolatría local. La Vir­
gen está rodeada por dos ángeles y por los sím­
bolos habi tuales de sus letanías. Este mural 
d e b e c o r r e s p o n d e r a una s e g u n d a é p o c a 
misional, pues los f ranciscanos reemplazaron a 
los agust inos en la zona. Algunos de los pr ime­
ros mapas que se conocen de esta región, son 
aquel los publ icados por el f ranciscano Manuel 
Sobreviela. 

Ajenos a las convenciones iconográficas 
correspondientes a la Virgen María y al apoca­
lipsis, algunos pobladores de Bambamarca con­
sideran que la pintura mural del coro alto repre-

Iglesia de Bambamarca, San Martin de Tours en el frontis sen ta más b ien la l eyenda de f u n d a c i ó n del 

pueb lo , en la cua l , una f iera desconoc ida de terr ib le aspecto , con garras de perro, a las y co la retorc ida, ocas iona 
una g ran m o r t a n d a d y des t rucc ión , fo rzando el éxodo del pueb lo an tecesor de los b a m b a m a r q u i n o s , desde un 
lugar l l amado Llura en la se lva , hasta su actua l asen tam ien to . La obse rvac ión podr ía pasar s in comen ta r i os si 
no f ue ra p o r q u e la ve rs ión local del d ragón o Amaru, que se ha manten ido v igente en la memor ia popular hasta 
épocas recientes, evoca algunas semejanzas con el dragón representado en el coro alto. Una alegoría similar apare­
ce con el nombre de Uscaiguaien la Relac ión de los Agus t inos , mient ras que otra f igura equ iva len te se denomina 
Calguasfi en "La Serpiente de Oro"de Ciro Alegría, novela que descr ibe la v ida en la parte baja de esta región. 

Hay t a m b i é n una ev idenc ia mura l de la v is i ta de Santo Toribio de Mogrove jo , qu ien s iendo A rzob i spo de 
L ima pasó por es ta zona c o m o parte del recorr ido de sus v is i tas pas tora les . La represen tac ión del a rzob ispo se 
e n c u e n t r a a la d e r e c h a de la nave , en ac t i tud de recibir una o f renda . Es ta c o n m e m o r a c i ó n , muy pos ter io r a la 
v is i ta , c o r r e s p o n d e tal vez al s ig lo XV I I I . La 
par te c o n s e r v a d a de es te mura l exh ibe una 
gran exqu is i tez en los t razos y un mane jo há­
bil y m e s u r a d o del co lo r y de la luz, que ev i ­
denc ian a un ar t is ta de ta len to y exper ienc ia . 
Es pos ib le que a la m i s m a é p o c a c o r r e s p o n ­
dan los otros mura les que destacan en el con­
j un to , c o m o aque l l os del m u r o tes te ro y del 
coro al to. 

En el muro testero, que a lcanza una al­
tu ra a p r o x i m a d a de 11 me t ros , podr ía exist i r 
un ant iguo mura l cub ie r t o por el i n m e n s o re­
t a b l o c e n t r a l . Los m u r a l e s s i t u a d o s en las 
p a r t e s no c u b i e r t a s m u e s t r a n a S a n F r a n ­
c isco y S a n t o D o m i n g o en el n ive l más ba jo , 
un g r u p o de á n g e l e s m ú s i c o s en el n ive l 
med io y otro grupo de querub ines más arr iba. 
El con jun to se e n m a r c a en cor t ina jes d ibu ja ­
dos con gran des t reza . 

s 

Bolívar, pintura parietal cerca a Chellén (detalle) 

/Vvtf. M£ 
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En B a m b a m a r c a existe t a m ­
bién una vieja Capilla de Difuntos, casi 
completamente derruida, que conser­
va sin embargo un de l icado altar de 
albañi ler ía, cuya est ructura está he­
cha integramente de caña cubierta de 
arcilla, en la cual un íntemural ista po­
pular ha representado diversos moti­
vos funerar ios. 

Es interesante observar que la 
or ientación del frontis en la iglesia de 
Bambamarca, corresponde aproxima­
damen te con la sal ida del sol en Ju ­
nio, mient ras que el f ront is de la Ca­
pi l la de D i fun tos se a l i nea c o n la 
pues ta del sol en D i c i embre . La 
ub icac ión hab i tua l de l so l y la luna 
en la iconograf ía and ina tamb ién se 
encuen t ra inver t ida en la p intura de 
la capi l la funerar ia . 

La ant igua casa parroquia l se 
encuen t ra der ru ida , en camb io se 
conserva el i nmenso arco que sirve 
de campanar io . El pueblo t iene ade­
más otras dos capi l las: la de la Vir­
gen del Rosar io y la de Jerusa lén. 

El pueb lo de Bambamarca , al 
que tal vez nunca ha l legado un vehí­
culo motor izado, está ubicado en las 
inmediac iones de la an t i gua l aguna 
de Sauc in ín , hoy convert ida en c a m ­
po de fú tbo l . La f i es ta pa t rona l s i ­
gue ce lebrándose como hace var ios 
s ig los , el 11 de N o v i e m b r e , d ía de 
San Mar t ín de Tours . 

El t razo de los re toques más 
recientes en la fachada de la iglesia, 
así c o m o los d ibujos en la capi l la de 
d i funtos, mues t ran , en su carácter 
rud imentar io y senci l lo , el úl t imo es­
fuerzo local por conservar una heren­
cia cultural cuya importancia aún po­
día perc ib i rse . Ese impu lso , v i ncu ­
lado con la devoc ión rel ig iosa, el or­
gu l lo y la o r g a n i z a c i ó n loca l , hoy 
parece ex t ingu ido. 

Es p r á c t i c a m e n t e impos ib le 
pensar en una res tau rac ión -p ro fe ­
s iona l y c u i d a d o s a - de la p in tu ra 
mura l ex i s ten te en ig les ias y cap i ­
l las c o m o ésta , s in e m b a r g o , si só lo 
pud iera ev i tarse que avance la des­
t rucc ión de estos v ie jos tes t imon ios 
de la h is to r ia loca l , B a m b a m a r c a y 
otros pueblos simi lares aún tendr ían 
va l i osas l ecc iones y a l gunos teso ­
ros que enseña rnos . 
UCHUCMARCA.-

En un desv io de la car re tera 
que comun i ca a la capi ta l provincia l 

de Bolívar con la c iudad de Celendín 
en Ca jamarca , se encuent ra el pue­
b l o d e S a n J u a n B a u t i s t a d e 
Uchucmarca , cuya iglesia de piedra 
constru ida a f ines del siglo XVI I , con­
serva a lgunas muest ras de su ant i ­
gua pintura mural que en otra época 
debió ser impres ionante. Han des­
aparecido, por ejemplo, la imagen de 
San Juan Baut ista en el f ront is, y la 
f igura de la V i rgen María en el coro 
alto. Ambas pinturas fueron destrui­
das hace pocos años, cuando se de­
cidió rebajar el techo para sustituir la 
paja por calamina. 

Hoy sólo queda para consue­
lo, la parte inferior de la pintura mural 
ubicada en la fachada, donde apare­
ce la base del pedesta l de San Juan 
Bautista y el escudo de armas del con-
quis tador Juan Pérez de Guevara , 
pr imer encomendero de la zona, así 
c o m o las a n t i g u a s i n s c r i p c i o n e s 
enmarcadas que indican, a un costa­
do, la fecha de construcción de la igle­
sia (1692) y el nombre de su cons­
tructor (el cura Luis José de Cast ro 
Dómente ) ; al otro lado, una leyenda 
en verso da a conocer el nombre del 
fundador del pueblo: 

En la m isma pared, pero en la 
parte interna (coro al to), la modern i ­
zación del techo ha mutilado el inmen-

« Aquel famoso Don Juan 
Pérez de Guevara, fue 
quien me fundó, y por su fe, 
su nombre propio me dan. 
El fue quien con tanto afán 
después del Ser General 
me conquistó muy leal 
para ser mi encomendero 
y su nieto doctrinero 
me edificó, liveral». (sic) 

so mural que representaba la Asun ­
c ión de María ante los apósto les. El 
único recuerdo de la presencia de la 
Virgen es la leyenda que quedaba a 
sus pies, p roc lamando: "Conceb ida 
sin pecado or ig inal" . Más abajo , los 
sorprendidos discípulos del Nazare­
no contemplan la milagrosa elevación 
de María. El asombro que muestran 
los apóstoles se justifica ahora doble­
mente , pues la imagen de la madre 
de Jesús realmente ha desaparecido 
para s iempre. 

Sobre el retablo de madera de 
uno de los altares laterales, donde hoy 
se ubica el Señor de los Mi lagros 

(cuya devoción ha desplazado a San 
Juan Baut ista c o m o Santo Patrono) , 
se encuentra pintada el águila bicéfala 
de la Casa de Aust r ia , posib le test i ­
monio de a lguna donac ión o recono­
cimiento, o tal vez copia de una f igura 
más ant igua. 

Si pudiera encontrarse a lguna 
fotograf ía de la fachada y el coro de 
esta iglesia, antes de la dest rucc ión 
de sus mura les , podr íamos conocer 
con detal le las caracter ís t icas de la 
pintura original y la magnitud del daño 
ocasionado en los últimos t iempos, sin 
embargo , n ingún esfuerzo podrá re­
parar esa ausencia. 

MENSAJES EN LOS MUROS DEL 
TIEMPO.-

Resulta aleccionador y dramá­
tico comprobar que, mient ras la ma­
yor parte de los mura les ha desapa­
recido de las iglesias en la provinc ia 
de Bolívar, en camb io las pinturas 
mura les más ant iguas de la zona , 
aquel las e jecu tadas por art istas pr i ­
mi t ivos que v iv ieron en esta región 
hace miles de años y que ut i l izaron 
las superf ic ies casi ver t icales de las 
paredes rocosas ubicadas en lugares 
de difícil acceso , aún se conservan 
desaf iando al t iempo. Los f ines ritua­
les de prop ic iac ión y recuerdo en 
aquel las obras de arte, tal vez no d i ­
fer ían mucho de los propós i tos que 
animaron años después a los artistas 
de la época colonial , sin embargo , su 
ansia de eternidad se muestra mucho 
más f i rme y previsora. Tal vez la pin­
tura mural de épocas postehores, tan 
frágil y expuesta a la destrucción, de­
bía volver los ojos a la p ropues ta de 
esos viejos maes t ros , e integrarse a 
la naturaleza para perdurar con ella. 

1. - El presente trabajo esparte de la Encuesta de Pintura 
Mural Andina, auspiciada por la LINESCOydirigidapor 
el doctor Pablo tí/lacera. 
El autor agradece la colaboración de las autoridades lo­
cales de Bolívar, Bambamarca y Uchucmarca, y los ser­
vidos dáSrBmerPedie, guía en á canino de Bolívar a 
Bambamarca. 
2. -TcxJas las indicadones de dirección se consideran des­
de la ubicación del Altar Mayor, mirando íiacia la puerta 
ptindpaL 
3. - El antiguo techo de paja se mantenía sin renovarse 
hastamayode 1995. 
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L 1 a c o l e c c i ó n 

ELVIRA LUZA* 
Su casa es un pequeño museo arreglado con amor y 
constancia. Cada rincón nos da fe de su dedicación y 
su entrega a esta minuciosa ¡aborde recogerlos testi-
momos artísticos del hombre peruano. Con sencillez 
nos habla de su larga vida, con cierta nostalgia la acom­
pañamos, a través de su recuerdo, por los largos ca­
minos del Perú. 

« Fue a través de Alicia Benavides que cono­
cí el arte popular peruano. Ella tenía la Peña 
Pancho Fierro, allí nos reuníamos y allí co­
mencé a amar todo esto. 
He viajado mucho, conozco todo el Perú y a 
algunos lugares he regresado hasta 7 veces. 
Los mejores recuerdos que guardo son del 
Cusco y de Ayacucho. Cada 
vez que des­

cubría algo, lo amaba más, mi vida se enri­
quecía, cada vez más fascinada por lo que 
hacían nuestros artistas. 
De esto hace muchísimos años... conocí a los 
Mendívil, a Margarita Gutiérrez -gran conoce­
dora del mundo artesanal- ,a López Antay, un 

hombre extraordinario. Iba de casa en 
casa, buscándolos, comprándoles, era 
como una obsesión. También iba a las 
ferias, a los mercados, siempre en pos 

i de algo nuevo, recogiendo riquezas de 
I todos los rincones del país, 
i Hará quince años que ya no viajo; 

ahora vivo con mis piezas que son 
parte de mis recuerdos. Hoy todo es 
distinto... » 

I * Elvira Luza 
I Una de las más Impot-
|> tantes coleccionistas de 
piarte peruano. 

Á¿ M t e 

37 



EL M A E S T R O Ü R b A N O 

1 - ^ uando yo estaba de 11 o 12 años, tuve conocimiento 
~ U del retablo con el maestro López Antay, el patriar­

ca de los retablos. 
En aquel t iempo, así menor de edad, yo era jardinero 

en el parque Sucre de Huamanga. No sabía quién era López 
Antay y él cuando pasaba por el parque me pedía tallos de 
flores para su jardín, sin conocerlo yo lo regalaba. 

Pasando los años cuando cambió el a lcalde me 
sacaron del Conce jo , porque era menor de edad . Des­
pués t rabajé en una panader ía y un día, que fui a la feria 
dominical de San Juan Bautista, conocí el taller del señor 
López y yo tamb ién qu ise ser maest ro . Como no tenía 
trabajo fi jo fui a buscarlo para que me enseñe. Entonces 
me di jo: seguro que eres un vago , mañoso , por eso te 
han botado del Concejo. En eso llegó su mujer, la señora 
Agust ina, y le dijo que no me trate mal . Bueno, ahí el Sr. 
López me dijo que regrese el domingo para conversar. 
Yo, c o m o quer ía aprender, quer ía ser maest ro , me fui y 

me recibió con 
* Jesús Urbano 

Retablista quechua naciáü'er):Hg§nta.M 
realizado múltiples expq'sicipM^0i0§M 

í¡M§§Íiocido por todas: las^i^immc^ 
VmdiBadas a la difusión délMrMpopyí^^^ 
tualmente, además de fiaeiSus-trabajos, 
se dedica a la enseñanzá^del arte del Re­
tablo . Es coautor con Pablo Macera del 
libro Santero Caminante. 

un p o c o de 
desprecio. Me 
p r e g u n t ó 
c o m o en con ­
fesionario toda 
mi v ida, mis­
mo tai ta cura: 
qu ién e ra mi 

Conversación con Luís Chávez 

padre, si tenía chacra, ganado, todo me preguntó. Me dijo: 
aquí tengo muchas cosas que perder, yo necesito garan­
tía para meterte en mi casa, sino no puedo recibir. Entonces 
regresé a Huanta a buscar a mi madre para que me apoye. 
Le dije a mi madre que quería ser santero. An imé a mi ma­
dre y me acompañó a Huamanga a hablar con el Maestro. 
Así él me recibió, diciéndole a mi madre: Si tu me garantizas 
poniendo tu huella digital en papel yo lo voy a recibir, por 
primera vez voy a recibir a un extraño para enseñarlo. 

Comencé a t rabajar con el Sr. López, pr imero en ­
derezando clavos de unos cajones importados y cortando 
maderas para hacer ca jones. Luego me enseñó a hacer 
cofres y baúles ant iguos. El maest ro me tuvo c o m o tres 
años en su casa sin l levarme al taller. Quer ía hacerme 
cansar para mandarme á mudar, pero yo quería aprender 
y me aguantaba todo. 

Un día que había mucha demanda de wawas me 
llevó por fin al taller para raspar madera para muñecas. Así 
comencé a ir al taller. De poco a poco yo le pedía que me 
enseñe más. Como él no quería enseñarme, yo me sublevé 
y le dije que ya me iba. Entonces, como me necesitaba, él 
me dijo que me iba a enseñar a hacer los Waca pa Santos, 
en esa época no se l lamaban retablos, recién José María 
Arguedas le puso ese nombre. 

Ahí comencé a hacer los Waca pa Santos, me ense­
ñó a preparar la masa y a trabajar los animalitos. En un prin­
cipio me encargaba lo más fácil, después aprendí hacer 
molder, a blanquear; así estuve hasta que cumplí los 18 años. 

Después ya me regresé a Huanta y abrí mi tallercito, 
pero fracasé, porque ahí no compraban. Sólo había deman­
da para remendar santos y hacer cruces. Como no había 

^: f ^ ^ ^ ^ v M ^ X ^ ^ Áeí A/iXc 
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mucho trabajo me puse a ayudar a mi padre en la chacra. 
Pero como quería seguir trabajando en mi profesión me fui a 
Ayacucho y en Carmen Alto me casé con una carmenaltina, 
de famil ia de arrieros. Cuatro años estuve en ese trabajo, 
pasando penurias, pero me ha servido mucho porque cono­
cí las costumbres, los platos típicos, las canciones de todos 
esos pueblos de la sierra y eso lo apliqué a mis retablos. 

C o m o yo quer ía tener mi taller, dejé ese trabajo y, 
gracias al Sr. Apaleo, que me ofreció su t ienda para abrir 
mi tallercito, comencé de nuevo. Ahí empecé a hacer mis 
retablos y los vendía en la t iendi ta de mi amigo. Así em­

pecé a t raba jar b ien en C a r m e n A l to , m e c o n o c i e r o n 
c o m o maes t ro y d e s p u é s me e l ig ie ron g o b e r n a d o r y 
hasta a lca lde l legué a ser. 

Después me fui a Huamanga y abrí otro taller. Ahí 
me ayudó el director del museo poque ya conocía mis traba­
jos. Conocí al señor Fernando Romero, ex director de la Uni­
versidad de Huamanga, conocí a Camino Brent y a otras 
personas importantes. Entre ellos al señor Moróte, que me 
dijo que le gustaba mucho mi trabajo porque yo estaba ha­
ciendo retablos costumbristas y me ofreció hacer una expo­
sición en Lima, en el Instituto Peruano Norteamericano. 

Así me t ra jeron en c a m i ó n , con todas mis obras , 
a la expos i c i ón . Ah í vend í cas i t odos mis t r aba jos . Mi 
nombre sal ió en los per iód icos y recién me di je: Jesús , 
Mar ía y José ya soy Maes t ro ya . D e s d e ah í t odos me 
dicen el Maes t ro Urbano . 

Ahora tengo mi taller para los que verdaderamente 
quieren aprender esta profesión. También enseñó en el co­
legio Felipe Santiago Estenos a todos los alumnos que ten­
gan inclinación para que este arte no se pierda. 

;tl Ifn 

el 
mundo 

en FRANCES 

COURS DE FRANJAIS 

ENFANTS 
ADOLESCENTS 

ADULTES 

ACTIVITES 
CULTURELLES 

Jesús (Ciaría 
Av. San Felipe 303 
Telf. 463-4100 

Lima-Cent ro 
Av. Garc i laso de la Vega 1550 
Telf. 423-0139 

MIraflores 
Av. Arequ ipa 4595 
Telf. 241-7014 
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"ARTE POPULAR" 
F é l i x O l i V a " 

T a cultura P o P " ' " ' • o p i n i ó n no 
las ptó2.n.s. e s s i e m p r e , 

;:;:Wí;:S ̂  

ablo Macera tuvo problemas al 
Jf b u s c a r un t í t u l o a d e c u a d o 

pa ra su marav i l l oso l ibro "P in to res 
P o p u l a r e s A n d i n o s " , y nos d i ce : 
"...por eso en vez de cualquier títu­
lo demasiado restrictivo, se ha es­
cogido el de 'Pintores Populares 
Andinos', lo que no significa arte 
folklórico ni arte provincial, y me­
nos 'arte menor'...". 

S e g ú n los e s t u d i o s o s y e x p e r t o s , 
en el m u n d o e x i s t e n se i s c i v i l i za ­
c i o n e s i n i c i a l e s , a s a b e r : la e g i p ­
c i a , la m e s o p o t á m i c a , la c h i n a , la 
h i n d ú , la a n d i n a y la m e x i c a n a . 
T a m b i é n s e g ú n los e s t u d i o s o s , las 
p i n t u r a s r u p e s t r e s e n c o n t r a d a s 
p o r e j e m p l o , e n las c u e v a s de 
T o q u e p a l a t i e n e n a n t i g ü e d a d de 
15 mi l a ñ o s . 

Es to n o s s i r v e d e g u í a p a r a dar ­
nos c u e n t a q u e e n e s t a p a r t e de l 
m u n d o se d e s a r r o l l ó d e s d e h a c e 
mi les de años una c i v i l i zac ión que 
d o m e s t i c ó su g e o g r a f í a , su f l o r a , 
su f a u n a , y c r e ó s u s p r o p i a s m a ­
n i f e s t a c i o n e s a r t í s t i cas y c u l t u r a ­
les , de acue rdo al m u n d o espi r i tua l 
y mater ia l que la rodea. Se t ra ta de 

un ar te l leno de un c o m p l e j o s is te­
ma de s ímbo los de iden t idad q u e 
cada pueblo crea y p reserva . 

Por e j emp lo , una p in tura j a p o n e s a 
del siglo XV, del siglo XVIII o dé aho­
ra, puede ser f á c i l m e n t e iden t i f i ca ­
d a c o m o a r te j a p o n é s . M a n t i e n e 
una i d e n t i d a d muy d e f i n i d a . C o s a 
q u e no s u c e d e c o n la p i n t u r a 
c o n t e m p o r á n e a p e r u a n a , q u e es 
m u y b u e n a , só lo que no t iene iden­
t i dad . Podr ía haber s ido rea l i zada 
por un f rancés , un a lemán o un nor­
teamer icano. 

N u e s t r o "a r te p o p u l a r " , c o n c o n ­
t e n i d o d e p e r s o n a l i d a d e i den t i f i ­
c a c i ó n , a p e s a r q u e fué s o m e t i d o 
y p r o h i b i d o por los c o n q u i s t a d o ­
res , a s í c o m o t a m b i é n d u r a n t e la 
r e p ú b l i c a , i n t e n c i o n a l m e n t e de ja ­
do de l ado p a r a la i n t r o d u c c i ó n 
e c o n ó m i c a y cu l t u ra l de o t ras for ­
m a s de v i d a y c o m e r c i o , su f r i ó y 
s u f r e a ú n un i n t e n s o b o m b a r d e o 
publ ic i tar io de mani fes tac iones a je­
nas a lo nues t ro por los p o d e r o s o s 
med ios de in fo rmac ión (TV, c ine , 
rad io , d ia r ios y rev is tas) , y a pesar 
de todo eso, no se ha de jado avasa-
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l lar; m a s b i e n p o r f i a d a m e n t e ha 
s o b r e v i v i d o y c a d a d í a su p r e s e n ­
c ia es mayor . 

A q u í e n el P e r ú se h a c e a r te en 
todas las d i f e ren tes d i sc ip l i nas , en 
c a n t i d a d e s inc re íb les a t o d o lo lar­
g o y a n c h o d e l t e r r i t o r i o . E n 
A r e q u i p a , C u s c o , P i u r a , 
A y a c u c h o , L i m a , H u a n c a y o , 
I q u i t o s , P u c a l l p a , P u n o , e tc . P o ­
cos p a i s e s t i e n e n la r i q u e z a a r t í s ­
t i ca q u e aqu i p o s e e m o s . 

Por lo t a n t o d e n t r o d e t o d a la i n ­
m e n s a c a n t i d a d de o b r a s d e a r t e 
q u e se p r o d u c e n en el m u n d o e n ­
t e r o , s o l a m e n t e c a b e n d o s ca l i f i ­
c a c i o n e s : el B U E N a r t e q u e per ­
dura rá y el M A L ar te que pasa des ­
aperc ib ido y d e s a p a r e c e ; lo d e m á s 
es pu ro s o f i s m a . 

El ma l l l a m a d o " A r t e P o p u l a r " e n 
el P e r ú , es de tal r i q u e z a q u e s o n 
pocos los pa i ses en el m u n d o q u e 
se p u e d e n v a n a g l o r i a r de posee r ­
lo; nos d e b e m o s de sen t i r o rgu l l o ­
sos deb ido a el lo. C reo que los Ma­
tes B u r i l a d o s s o n la m e j o r m a n i ­
f e s t a c i ó n d e a r t e q u e se h a c e e n 



e l P e r ú , al igual que los re tab los a y a c u c h a n o s ; el pr i ­
m e r o t i ene o r i gen p r e - c o l o m b i n o y el s e g u n d o es un 
de r i vado de l "ca jón d e S a n M a r c o s " de o r igen eu ro ­
peo, c reado por el a r t is ta a y a c u c h a n o J o a q u í n López 
An tay . U n o d e s u s re tab los es la ún i ca p i eza de ar te 
p e r u a n o q u e s i e n c u e n t r a en el M u s e o de l V a t i c a ­
no . R e c o r d e m o s c u a n d o se le o t r o g ó el P r ime r P re ­
m io N a c i o n a l d e las A r t es a d o n J o a q u í n en 1975 ; la 
A S P A R ( A s o c i a c i ó n N a c i o n a l de A r t i s t as P lás t i cos ) 
p r o t e s t ó po r el fa l lo y l u e g o d e a c a l o r a d a s d i s c u s i o ­
nes y d e b a t e s , se e s c i n d i ó . 

Tal ha s i d o la i n d i f e r e n c i a y h a s t a el d e s p r e c i o po r 
e l a r t e p r o d u c i d o por m u c h o s "a r t i s t as p o p u l a r e s " 
p e r u a n o s , q u e h a s t a se d e s p r e c i ó el p a i s a j e . S o n 
c o n t a d o s c o n los d e d o s de una m a n o los ar- t i s -
t a s q u e a t r a v é s de los s i g l o s h a n p i n t a d o 
n u e s t r o t e r r i t o r i o . Es i n c r e í b l e p e n s a r q u e 
p o s e y e n d o c a s i t r e s mi l k i l ó m e t r o s d e l i to­
ra l , no t e n g a m o s d e s t a c a d o s p i n t o r e s de 
m a r i n a s , d e m o n t a ñ a s , de la s e l v a , de d e ­
s i e r t o s . Si los hay son m u y p o c o s . 

H a g o la s a l v e d a d q u e g r a c i a s al c o n c u r s o 
M i t c h e l en A r e q u i p a e x i s t e n a c t u a l m e n t e 
e s t u p e n d o s acuare l i s tas que nos mues t ran 
el e s p l e n d o r del pa isa je p e r u a n o ; pero eso 
es só lo en los ú l t imos 15 a ñ o s . F e l i z m e n ­
te ha t o m a d o m u c h o cue rpo y avanza cada 
d í a c o n m a y o r n ú m e r o de d e d i c a d o s ar­
t i s t a s . 

La b e l l a m e l o d í a "El C ó n d o r P a s a " f u é 
c o m p u e s t a po r e l m ú s i c o h u a n u q u e ñ o 
D a n i e l A l o m i a s R o b l e s e n 1 9 1 3 . Y po 
s e s e n t a a ñ o s s u b i ó y b a j o los a n d e s a 
lo la rgo y a n c h o de l te r r i to r io nac iona l y 
s a l v o los c a m p e s i n o s y m i n e r o s a s í 
c o m o las e m p l e a d a s d o m é s t i c a s la c o ­
n o c í a n , en e l c a s o de L i m a , a t r a v é s 
de l C o l i s e o C e r r a d o de l P u e n t e de l 
E j é r c i t o y la C a r p a en la A v e n i d a 2 8 
d e J u l i o e n la V i c t o r i a . R e c i é n en la 
d é c a d a de l s e s e n t a l l e g a a L i m a un 
d i s c o c a n t a d o por dos c a n t a n t e s nor­
t e a m e r i c a n o s : S i m ó n y Kar funke l . Al l í 
r e c i é n n u e s t r a b u r g u e s í a la e s c u c h a 
y le e n c a n t a . R e c u e r d o h a b e r o í d o a u n a e l e g a n t e 
s e ñ o r a d e c i r - "Que bella música boliviana"-. 

A n ingún j oven cap i ta l ino se le h u b i e s e ocu r r i do ut i l i ­
za r un p o n c h o ; s ó l o lo h i zo c u a n d o las p e l í c u l a s de 

Se rg io L e o n e , las l l a m a d a s " S p a g u e t t i W e s t e r n " nos 
m o s t r a r o n al hé roe de la pe l í cu la , C l in t E a s t w o o d en 
e s t e c a s o , u t i l i z a n d o un p o n c h o . A n t e s de l m e s , 
a l u m n o s de las u n i v e r s i d a d e s l i m e ñ a s : S a n M a r c o s , 
la U N I , la C a t ó l i c a , e t c . c o m e n z a r o n a i r a c l a s e s 
u t i l i zando p o n c h o s . 

Esto se d e b e n a d a más y n a d a m e n o s a una fa l ta de 
ident idad, pe rsona l idad y a m o r al país . Fe l i zmente los 
t i e m p o s a v a n z a n y c a m b i a n . Hay ya m u c h o s ar t is tas 
jóvenes que se a l imentan cada día más de nuest ra an ­
ces t ra l cu l tu ra ; la m ú s i c a a n d i n a c a d a d ía man i f i es ta 
su presenc ia en reuniones, f iestas, así c o m o en los im­
por tantes med ios de comun ica ión mas iva . 

Creo que el s ig lo que se a v e c i n a a d i fe renc ia de los 
com ienzo de és te , que fe l i zmente 

s e v á , 
e n c o n ­
t r a r á a 
los j ó v e ­
nes a r t i s ­
t a s p e ­
r u a n o s , 
m u y b i e n 
p l a n t a d o s 
b u s c a n d o 
y e n c o n ­
t r a n d o s u s 
r a í c e s . 
P r o n o s t i c o 
q u e du ran te 
el s ig lo q u e 
v iene , el ar te 
p e r u a n o e n 
t o d a s s u s d i ­
f e r e n t e s d i s ­
c i p l i n a s s e r á 
muy bien aco­
gido universal-
mente. 
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POLO 
Lo que me dicta el Maestro 

R f i M I ñ e Z 
I a motivación principal de mi vida 
_^ es compartir. Al principio, el dibujo 

con mis demás compañeros escolares en 
la escuela del pueblo, después la cerá­
mica con los jóvenes. Es una necesi­
dad de identidad, parte de mi felicidad 
privada que es educar ycompartir lo que 
uno aprende en la vida, es lo que más 
me gusta hacer. 
Ser iamente o mejor diríamos profe-
sionalmente, es a los quince años cuan­
do empiezo a realizar mi primera mues­
tra en Piura, de ahí para venir a la capital 
ya es con la ayuda de la prensa, en este 
caso el diario La República. Pero desde 
ya arrastraba una historia bastante in­
teresante, por que, aquí en Lima, me 
convertí como el primer petiso en la Pa­
rada, antes, por supuesto, ya conocía 
la miseria, y eso tal vez sea la mayor 
riqueza que poseo, el haber nacido en 
una cuna totalmente despoblada de co­
nocimientos, de economía, en fin, de todo. 
Tal vez fue todo eso que acumulé y 
que supe aprovechar, es lo que me hace 
sentir orgul loso y por todo ello es que 
puedo compart i r con todos, una 
prueba mayor de 

< ' n i 

mi felicidad es que lo poco que gano lo 
invierto en una escuela de arte en 
Chulucanas. Tengo mi escuela en don­
de estoy enseñando a cientos de alum­
nos del pueblo y cada día que vengo 
les llevo videos para que puedan ver lo 
que se hace aquí. Esta escuela es gra­
tis porque es del pueblo, para el pue­
blo. Tengo mi propia filosofía de cua­
tro palabras mágicas: verdad, libertad, 
inteligencia y acción. El hombre que 
las puede encontrar yo pienso que pue­
de ser feliz. 

A mi me interesó la cerámica, tal vez por 
haber nacido en el mismito lugararqueo-
lógico de la zona Vicús y porque mi pri­
mer juguete fue el barro, nunca tuve co­
nocimiento de lo que era un juguete. A 
demás nunca tuve ni niñez ni juventud, 
siempre lo digo, porque siempre he tra­
tado con adultos, siempre estuve con 
adultos y nunca una borrachera, una dis­
coteca, no fumo, no tomo, asi que no sé 
lo que es ser niño o joven. 
En Lima lo que estaba programado para 
recibir- me era la calle, la 

basura'. Pero es 
también gracias a 
eso que encuen­
tro por segunda 
vez a mi Dios. La 
primera vez fue 
al nacer y la se­
g u n d a vez 
cuando ya a 
veces las fuer­
zas se caen, 
el físico se 
quiere caer 
un poco , 
pero el es­
píritu toda­
vía sigue, 

así que ese espíritu fue el que me le­
vantó y de un día para otro salieron en 
las primeras planas mis trabajos y des­
pués un viaje a Europa. 
Esto sucedió cuando una vez que me 
levantaba de los basurales, un amigo 
me lleva a su casa , me limpia y co­
mienzo a vender papas rellenas, cual­
quier cosa para empezar una nueva vida 
y al mismo t iempo ir conociendo más 
lugares; yo vivía en la Parada y tuve la 
suerte de conocer el Zanjón, caminaba 
todo el Zanjón hasta Miraflores y llega­
ba de nuevo por él. Llegué una vez a 
Miraflores y allí existía en el Alamo una 
persona a la que le decían La Gringa y 
le ofrecí mi cerámica y me la compró 
todita, con esa plata me compré mu­
chos regalos para mi famil ia y volví. 
Traje una nueva exposic ión, conocí a 
una gran artista argentina, que me ofre­
ció su taller e hizo una exposición allí, 
invitó a la prensa, entre ellos a la Repú­
blica y allí empezó todo. 
Después ya llegan a conocerme, vuel­
vo a exponer en Piura, me enviaron mis 
papeles y entonces voy para Euro­
pa con un papelito de invitación, sin 
saber ni una palabra de francés, creo 
que con un dólar de propina, no llevé 
bolsa de viaje, mi pasaje ya estaba pa­
gado. Cuando llegué a París debía ex­
poner por e jemplo un diez y llegué un 
doce y ya las puertas estaban cerra­
das. Por la inexperiencia y por el viaje 
que se atrasó. Y de nuevo a mendigar, 
porque nuevamente estaba solo y en Pa­
rís . Otra vez con la ayuda de amigos 
tratar de sobrevivir como sea. Fueron 
tres meses duros en Francia, muy fuer­
tes, durísimos, tal vez por el cl ima tam­
bién, pero luego, tres meses viví como 
un rey porque en ese t iempo encontré 
también al maestro, a mi Dios que me 
perseguía a través de un cuadro de pintu-
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ra. En el metro nos conocimos con un 
chico que era franco-peruano y entonces 
me llevó a su casa, su padre un pintor 
huancaíno, me mostró sus cuadros y 
entre esos cuadros Lo vívi y fue suficien­
te para que al día siguiente nacieran las 
exposiciones, logré exponer en cinco sa­
las de prestigio, salí en la prensa, y me 
fue muy bien, realmente muy bien. Estu­
ve a punto de exponer en el Museo de 
Louvre, lo que hubiera significado la cul­
minación de un sueño. 
Para mí todo esto que he vivido signifi­
ca libertad, mucha libertad y felicidad, 
soy feliz, tal vez no me atreva a decir 
que soy el hombre más feliz del mun­
do, pero no creo que haya un hombre 
más feliz que yo. 
La técnica de la cerámica de Chulucanas 
en sí, se retoma de la cultura Vicús y 
Tallan. Ahora, yo por mi parte he leído 
bastantes libros, he leído mucho, sobre 
todo sobre las culturas pre-colombinas y 
he tratado de sacar una simbiosis de to­
das ellas. Pero más que rescatar dise­
ños pre-colombinos trato de mirar el cos­
mos, el cosmos es el mejor espejo que 
tenemos, que nos guía. Y es así como 
ellos también se inspiraron, observando a 
los grandes maestros. Realmente, si al­
guien pretende sacar una obra única, no 
puede engañarse a si mismo. En el Uni­
verso está el amo y señor de las co­
sas, entonces cuando quiero diseñar y 
plasmar algo en una obra, tengo que 
mirarfielmente, fi jamente al cielo y veo 
cosas fantásticas, y es eso lo que apli­
co con mi técnica. 

Ahora no tengo casi nada mío en el taller, 

llevé mis cosas a Estados Unidos, se 
vendieron todas y una ganó un premio. 
No tengo mucha obra acá porque no 
expongo mucho, tengo dos exposicio­
nes programadas: en Los Angeles y 
Chicago, me voy en enero para allá. 
Esa es mi temática y esa es mi inspira­
ción y por supuesto todo lo que con­
cierne a mi vida interior que salga y lo 
que me dicta el Maestro y el maestro 
de abajo. Creo f i rmemente en mi Dio­
sa, en la madre tierra, que es la madre 
de todas las cosas porque definitiva­
mente todo lo que nos rodea en la su­
perficie, nace de la tierra. 

El 100% de mi fami l ia es ceramis ta , 
mi padre ya murió, de él he aprendido 
más de muerto que de vivo, no lo es­
cuché cuando estuvo vivo, pero todo 
lo que veía y decía lo grabé en mi ce­
rebro y ahora con mi hijo lo apl ico y 
me doy cuenta que sus enseñanzas, 
a pesar de no tener una lección lite­
ral, era una lección práct ica. Por 
e jemplo , él se levantaba por las no­
ches y me tapaba, yo me eno jaba y 
ahora yo hago lo mismo con mi hijo. 
Trato en lo posible que mis hijos s i ­
gan la t radic ión, de poder ser un mo­
delo para ellos, no seré un gran artis­
ta hasta que no tenga un gran hijo, 
porque la mejor obra de un art ista 
debe verse reflejada en su hijo, no me 
gustaría ser un famoso artista y tener 
un hijo mediocre, poroso prefiero gas­
tarme mis dólares en el extranjero para 
llamar a mi hijo, para conversar con él, 
l lamándolo todos los días. Lo malo es 

que aho ra no tengo 
warnamam t iempo para ocupar -
^m^^Bm rne de é l . Hoy par to 

^ ^ ^ ^ ^ B hacia Chu lucanas . . .a 
^ ^ ^ 9 f ines de mes me voy 

a Aust ra l ia . . . 

Yo pienso mucho que los 
artistas nos quejamos en 
que no hay apoyo del es­
tado. Efect ivamente, 
mientras no se eduquen 
las autoridades no va a 
haber apoyo. Un hom­
bre, el propio gobernan­
te, no puede tener fuerza 
para sentirse el mismo 
presentado y represen­
tado entre la sociedad. 

La iden-
t i d a d 
e s lo 
q u e 
llamo 
tam­

b i é n a 
las cuatro pa la ­
bras: un hombre tiene que tener 
su verdad, tiene que conocerse, tie­
ne que preguntarse quién es , cómo 
e s su verdad. Entonces el hombre 
debe optar por ella, su inteligencia 
que nace con él, luego aplicar la li­
bertad, y por último la acción. 

Yo vislumbro el panorama artístico en la 
cerámica, tal vez desde una perspectiva 
individualista, si los artesanos no se po­
nen las pilas como se dice, vamos a se­
guir así igual. Desgraciadamente nos 
gobierna la economía, primero buscar 
sustento para comer y luego hacer lo que 
uno desea...eso es lo que necesitamos. 
Ahora fe l izmente ya se está dando 
cuenta de esto el gobierno, acabo de 
cenar úl t imamente con el Presidente, 
me invitó a Palacio y me compró pie­
zas de mi colección y conversamos.. . 
lo que creo es que debemos trabajar 
mucho más, todos. 

He tenido varios talleres en Lima con 
mucho éxito, tengo varios alumnos acá, 
últimamente de Villa el Salvador Hay un 
proyecto para hacer un taller escuela aquí 
en Pachacamac, ojalá que lo aprueben, 
están buscando financiamiento. Si lo 
aprueban van a hacer un taller escuela en 
Villa el Salvador... ¡Ojalá pues! 



Una ApRoxiiviAciÓN a Ia 

pî l̂)RAColq»wA l̂A îvA 

r I hombre tradicional se integra al medio geográfico 
J l y a su grupo de or igen al poseer una concienc ia 

permanente del entorno y de su propio cuerpo que se ex­
presa en mecan ismos suti les de interrelación. Podemos 
señalar la pintura facial y corporal como una de las moda­
l idades que lo relacionan a su entorno a diferencia de las 
s o c i e d a d e s m o d e r n a s d o n d e se 
busca seña la r las d i f e renc ias e n ­
t r e e l i n d i v i d u o y s u hab i ta t , 
recubr iéndo lo o mos t rándo lo pero 
s i e m p r e se p o n e el énfasis en ta­
parlo como fuente de atractivo; más 
que para proteger lo es para valorar 
desde ello, adornos y trajes de alto 
valor monetar io des l igados de los 
parámetros de belleza funcional. 

El d iseño sobre la piel busca 
resaltar áreas l igadas a la fuerza fí­
s ica, el placer, la sensua l idad. As í 
se des taca la bel leza del cuerpo en 
desarrol lo, fuente de energía vital y 
de un erotismo sexualizado, como eje 
de consen/ación para la supervivencia de la etnia. 

El hombre en base a estos diseños al tamente sen­
suales o protectores recubre su piel y su rostro sin hacer­
los desaparecer, enfat izando los puntos que atraen mira­
das de d ioses y hombres . Estos s ignos buscan agradar, 
protección o aprobación. Serán así señalados los guerre­
ros vencedores o las mujeres f lorecientes. 

En el Perú de hoy estos d iseños únicos t ienden a 
desaparecer sin el registro opor tuno, en las minorías 
a m a z ó n i c a s subs i s ten es tas p rác t i cas que t i enen im­
po r tanc ia pa ra el c o n o c i m i e n t o y c o m p r e n s i ó n de las 
cu l turas estudiadas. 

El símbolo, como capacidad de abstracción, al igual 
que la fuerte carga ritual que cont iene amer i tan ser estu­
diados dentro del contexto en el que se suceden. 

Es importante señalar que en los ceramios y dise­
ños precolombinos de Chavín, Moche y Nazca se encuen­
tran cons tan temente tatuajes y pintura corporal pon ién­
dose muchas veces énfas is en el á rea geni ta l ; aspecto 
que no a p a r e c e en los g rupos a m a z ó n i c o s ac tua les y 

Dibujo corporal sobre pechos y tórax 
de una muier Mashco 

Lupe Camino' 

que s u p o n e m o s que se debe a la i n te rvenc ión de las 
mis iones y el uso de ropa. 

Sabemos que los estudiosos que han trabajado ico­
nografía en el Perú como Kaulique, Hocquenghen, Castillo, 
Rostorowski, Campana, no han relacionado pintura corporal 
y autopercepción ni pintura corporal y medio ambiente. 

Brasil, Ecuador y Perú parecen 
poseer ahora a lgunos de los más 
bel los y e f ímeros désenos sobre la 
piel humana. En Brasil se han lleva­
do a cabo registros fotográf icos de 
este t ipo de práct icas. 

Un ejemplo en el caso del Perú 
prehispánico es el l lamado "hombre 
tatuado de Huacho" que se encuen­
tra en el museo local de la c iudad 
menc ionada. Su cuerpo momif ica­
do se encuentra totalmente recubier­
to de tatuajes similares a los dibujos 
de los texti les Chancay. T iene ta­
tuada sobre el dorso de la mano iz­
qu ierda una bandada de aves que 

ingresan, y en el dorso de la derecha éstas sa len. Este 
e j emp la r ha s ido s u p u e s t a m e n t e un o r á c u l o . Los 
arqueólogos que lo encont raron seña lan que la pintura 
usada es genipa de procedencia amazónica. 

Son dos las espec ies botánicas más usadas con 
estos fines en la floresta peruana, la genipa que tiñe negro 
y el achiote que otorga una bril lante coloración rojiza. 

En los relatos de v ia jeros, cronistas y mis ioneros 
se señalan estas interesantes práct icas p ic tóncas. Más 
t a r d e el e t n ó l o g o s u e c o K a r s t e n ( 1 9 3 5 ) r e g i s t r a 
acuciosamente estas prácticas formalizando un importante 
abanico degra f ismos. 

Actualmente las cushmas o trajes tej idos o de cor­
teza de árbol han incorporado muchos de los diseños pic­
tór icos corpora les. Sin embargo en muchas etnias per­
siste la práctica pictórica como una manera de integrar cuer-
po-teluria-medio ambiente. Es quizás el hombre que asume 
su condición humana y la destaca sobre su cuerpo y a tra­
vés de él llega a las divinidades part iendo desde lo que lo 
rodea: sierpes, tortugas, especies botánicas, astros. 
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DISEÑO CORPORAL Y CULTURA Diseños Corporales Sharanahua 

• 0 [ H l 

"Codo de Maquisapa" 
(mono) 

"Uña de Carachupa" 
(Amarillo) 

Shahuu "Tortuga de 
Tierra" 

Ahuajuna "Mariposa" 

Descr ib i remos a lgunas práct icas de la A m a z o n i a 
actua l . 

Las mujeres másticos (alto Madre de Dios) desta­
can el tórax recubr iéndolo con una f ina capa de pintura 
arci l losa b lanquec ina, lo m ismo hacen con los pechos a 
los que además les pintan dos líneas negras gruesas y 
curvas en la parte superior que exaltan el vo lumen. Ade­
más de resaltar su atractivo físico se enfatizan como fuente 
de v ida y nutr ición. En muchos casos pareciera que esta 
etnia resalta más el cuerpo que los rostros. Esto será 
tema más ampl io en investigación posterior. 

Las mujeres huarayor{ba\o Madre de Dios) pintan 
sus pantorril las con abigarrados diseños triangulares des­
tacándose la zona de los músculos gemelos quizás como 
señal de fuerza en la marcha por las trochas y resistencia 
en el t rabajo f ís ico. Los hombres de este mismo grupo 
destacan el tórax por medio de tr iángulos remarcados en 
cada lado y sólo en las ceremonias religiosas destacan el 
rostro con diseños profusos hacia las s ienes. 

Los shiaranatiua o paño a oril las del río Purús (en la f rontera con Brasil) convier ten el rostro en el foco de 
atención en base a d iseños circulares dibujados con achiote impregnado de olorosa vaini l la a la que l laman "dai-fa" 
(puerta del cielo) comp lementando su adorno con objetos plumarios y marcando con ajustados hilos de a lgodón de 
color bíceps y muñecas . Encontrarpos una relación entre diseño, olor y placer y el puente hacia las div in idades. 

PROTECCION DEL C U E R P O 

El guerrero jíbaro recubría su cuerpo con sellos cil indricos con el fin de protegerse de las energías negativas 
emanadas del enemigo vencido. Esta ceremonia fue l lamada la fiesta de la victoria. El vencedor volvía de la guerra 

mostrando con orgullo la sangre del enemigo derramada 
sobre su cuerpo como símbolo de fuerza, valentía y destre­
za, supliendo en ceremonia posterior los sellos a la sangre. 

Los símbolos que recubren la piel pueden referirse 
a diferentes situaciones y la lectura de ellos podría ser una 
importante fuente de información etnográfica y estética. 

Cabe destacar que las plantas de las que se obtie-
nen las p in turas t ienen 
condic ión de sagradas y 
son usadas con modera­
c ión y respeto y no exen­
tas de ceremonias. 

Rostros pintados, cuer­
pos d i señados , no son 
producto del salvaj ismo o 
el d e s o r d e n c o m o m u ­
chas veces se ha señala­
do. Estos son signos de 
culturas al tamente refina­
das y sof ist icadas con un 
profundo respeto por su 
cuerpo y una gran capa-

Diseño sobre el rostro de una madre joven c idad de abstracción.* 
Sharanahua 

* Este artículo es una pequeña relación de un trabajo exhaustivo 
que la autora se encuentra preparando. 

* Lupe Camino 

trabaja con grupos nativos y urbano-margi-
Ha publicado varios libros sobre 

shamanismo, cerámica popular y alimenticia. 
miembro del Consejo Pérma:neiíie dé'Úé-

tensa de laiEspiritüBlidad-y Derechos de los 
pueblos indígenas de América, sede IViéxl^ 
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MáXIMO 
LAURA 

M encuentro 
con una vocadón 

11 n día de descanso, un domingo para ser más preciso, comenzó mi encuentro definitivo con mi vocación. Fue en 
los inicios de la pr imavera del año 86. Era mi costumbre revisa, a pr imera hora, los diar ios, y en la agenda de 

galerías de la página cultural de el Comerc io , se encont raba la invitación para la inauguración de una muestra de 
tapices de Kela Cremachi , argent ina y maestra virtuosa del tejido. 

Las horas que pasaron desde el instante en que leí la nota de prensa, hasta ver a las obras y a la artista fueron 
muy agi tadas, deseaba conocer la, tratarla y mostrarme con toda mi humanidad. Para esto, yo venía de haber nacido 
casi debajo de un telar, manten iéndome con una economía del tej ido, hijo de un respetado, quer ido y reconocido 
tejedor, conv iv iendo con los hilos y te j iendo desde muy pequeño, incluso antes de terminar mi educac ión pr imar ia, 
ayudando a mi padre durante la secundar ia y en los inicios de la Univers idad en Ayacucho. Ya instalado en L ima, 
trabajé independientemente, auto sosteniéndome con la economía del tejido. Desde entonces ya trataba de encontrar 
expresiones personales, modif icando y recreando los tej idos. También ya tenía fundado un taller con varias etapas de 
desarrol lo que yo mismo dirigía, luego, enfrascado en una febril investigación del arte textil y pr incipalmente en abun­
dantes tej idos exper imenta les . Es por eso que quería mostrarme a Kela y ganarme su a tenc ión. Quer ía tener una 
amiga que me de pie, para poder creer en que este trabajo que me acompañaba era interesante, importante, t rascen­
dente y que podía ser parte de un proyecto de vida, porque hasta ese momento todo lo veía como artesanía, como algo 
marginal, sin futuro, no le encontraba sentido al trabajo. Todo esto culmina con mi visita a la galena y mi ansiedad con 

este encuentro. 
Y es pegado a los vidrios de la Galería 9 (que 

hoy ya no existe), pues cuando l legué aún no es­
taban abiertas las puertas al públ ico, que pude 
ver esos tapices maravi l losos que hasta ahora 
puedo recordar con c lar idad. Con un grito s i len­
cioso, con la boca abierta, con la sangre ard ién­
dome en todo el cuerpo, encontré la razón de mi 
t rabajo y me dije "allí está tu t rabajo, allí está tu 
obra Máx imo" y me lo repetí muchas veces pues 
me d i cuenta que este t rabajo no tenía límites y 
que podía llegar a ser arte si yo seguía avanzan­
do, ya no era simple artesanía, era una acción de 
oficio, era una acción de proyecto de vida. Fueron 
i n s t a n t e s i n d e s c r i p t i b l e s c o m o p a r a p o d e r 
expresarlos, instantes de una gran felicidad. Y hoy 
doy gracias de ello a Kela en donde se encuentre. 

Serían las dos o tres de la tarde y, por la ubica­
ción de la galería, al final de la avenida Larco, frente al Tejido realizado en lana da alpaca 
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Tejido realizado en lana da alpaca 

mar, caminé de uno a otro lado, me senté en la banca 
de un parque, no quer iendo alejarme de ese lugar que 
me hacía feliz, hasta ver caer el sol f rente a mi. Mil 
cosas imaginé y exper imenté mil sensac iones, viví 
junto con el mar su profundidad y eternidad. Soñé con 
un pie en la t ierra, antes ya lo había hecho con mu­
chos otros proyectos, pero nada se comparaba a esto 
que tenía cuerpo, f ibras, colores, fuerza y mucho amor 
hacia la c reac ión; era algo tota lmente nuevo y bello. 
Me parecía que yo podía hacer lo fáci lmente y me de­
cía "facil ito y l indo". De lejos vi prenderse las luces y 
abrirse las puertas de la galería, pasé por delante de la 
puerta f ingiendo ser un peatón, pues en realidad yo no 
estaba invitado a entrar, apenas de reojo acaricié aque­
llas fo rmas extrañas, con colores increíbles que pen­
dían de las paredes y, satisfecho del éxito que tenía la 
expos ic ión, que cada vez se l lenaba más, me fui de 
ese lugar promet iéndome volver al día siguiente con la 
esperanza de conocer a Kela y entregar le mi car iño, 
mi orgullo y mostrarle lo que yo consideraba en ese entonces la poca cosa de mi soberbia tarea. 

Al d i r ig i rme a mi casa , an tes de sub i rme a un car ro , expe r imen té mi les de e m o c i o n e s . En el ca r ro qu izás 
la gen te me vio c o m o un t ipo aco razado , pode roso y ser io , como par ido o tal vez c o m o un niño en su c u m p l e a ­
ños , s in saber qué hacer y son ro jado . 

La noche fue de ensoñac ión total, amanec ió y esperé la tarde, regresé a la galería y aguardé, a una distancia 
prudencial , a que se abrirán las puertas, esperé a que l legasen algunas personas antes de entrar, t raspasé la puerta y 
entré al pr imer salón del lado derecho, miraba sin descanso los tapices, qué se yo, procuraba desnudar los, desmem­
brarlos y entender los y sólo podía deci rme "qué- bellos". En cada uno me detuve por mucho rato y volví a repasarlos 

uno por uno. De pronto, el secretar io del lugar dijo: "hola Kelita" y 
volví mi vista a ella con dis imulo, nuestras miradas no se cruzaron. 
Traté de simular concentrarme aún más en cada obra para acercar­
me con dis imulo a ella y cuando lo logré me apresuré a saludar la y 
encontré en ella mi camino maestro pues su sonrisa y su templanza, 
traslucían humi ldad, generos idad y sabidur ía. Ella ya sabía que yo 
era tejedor, sabía que adoraba su obra y que yo quería hablar con ella 
y es que ella había estado observando mis pasos en el pequeño es­
pacio de la galena. 

Fue un encuentro muy hermoso, una conversación que siempre 
recordaré, yo nací en manos de ella, mi maestra Kela. 

Dos días después le mostré mis mater iales en su taller y desde 
entonces fui parte de ella, hasta el límite de querer desconocerme a 
mi mismo y ser como ella, es como cuando muchas veces, y sobre 
otros temas, recibí esta recomendación de su parte "el imitares como 
querer ser una montaña de nevado cuando apenas eres un nachuelo 
que parte de ella, nada es igual a ser auténtico, genuino y personal". 
Mi encuentro con mi vocación fue tan grande que me dio mis límites 
y mis posibi l idades y en ello estoy compromet ido , en reconocer mi 
vocación y darle nacimiento. A pesar de ser principalmente artesano, 
puesto que realizo un trabajo manual y util izo una mater ia pr ima 
ar tesanal , yo ofrezco genu inamente , y de f rente, una cont inuidad 
cultural, creando y recreando nuevas imágenes, procurando buscar 
un lenguaje auténtico y personal. 

* Máximo Laura 
Ayacuctiano. Autodidacta. Alumno de la tejedora Kela 

t^mmachi. Premios: Manos de Oro en 1992, Unesco 
'•• wpara .América Latina en 1994, entre otros, l-ia realizado 

. Wstudios de literatura en ia Universidad San Cristóbal 
¡¡de Huamanga y culminó Ja carrera en la U.N. M.S.M. ,a. 

Tejido realizado en lana da alpaca mmMI&t- ísilllMlllv:':^^^^ 
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i ' i I ® a l imenté de espac ios colect ivos: fábr icas, ta-
l lo res , diversos espacios... Mis personajes ingre­

saron a los hornos y salieron renovados e impregandos de 
nuevos lugares, como si cambiaran de piel, al imentándose 
de jóvenes reflejos que a la vez, eran ya viejos. 

A veces, mi arte se apoya en un ser que me remite 
al gesto, al r i tmo, a la majestad s iempre ignorada del ser 
humano, al asombro presente en cada encuentro invaria­
blemente diferente. 

La vibración constante, antes de la creación que no 
da t regua, nos caut iva y nos urge ser p lasmada. La arcilla 
se hincha y se disuelve con el ritmo acelerado o pausado 
de la conciencia que atrapa el instante percibido. La arcilla 
fluye y se emparenta con la madera, con el metal, multipli­
ca las posibi l idades. 

Es un hi lar con nues t ra sens ib i l i dad , tan desco ­
noc ida que nos da m iedo , es ingresar en la oscu r idad 

"Helene" Gres y acero 
medidas 0.33 x 0.15 x 0.17 mt. 

y en el silencio 
para habitar el 
instante indes­
c r i p t i b l e q u e 
define nuestra 
existencia. Es la 
sensac ión de 
a t rapar una 
nube en el ins­
tante deseado 
y producir un 
" she i kh " , pá ­
jaro humano , 
suerte de mudo 
predicador, de 
sabio insignif icante, de bicho inhóspito. 

Este apoyarse en tantas huellas nos hace ingresar 
en el misterio del ser humano, con todo el horror-error que 
nadie como él ha sabido desarrollar. Es en la fragil idad de 
esa conciencia donde habita la necesidad del arte, en mi 
caso de la escultura. Es la urgencia de atrapar esa esencia 

en los límites de la forma, de darte luces y 
sombras a todas esas incongruencias, la 
que nos mantiene vivos y nos convierte en 
testigos o protagonistas de un extraño jue­
go, idealizado y vanalizado al mismo t iem­
po... Es un juego que tiene que ver con el 
del amor, inst int ivo, como una búsqueda 
de nuevos placeres, con la confusión y la 
urgencia que conl leva el sat isfacertos. 

"Pajarito" Gres y acero 
medidas 1x 0.20 x 0.18 mt. 
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k f i I i padre era amigo de un pintor Cuando yo tenía 
XJLM ' más o menos 14 años, me llevó adonde él. Yo en 

ese t iempo estud iaba la secundar ia e ingresé a un taller 
de la escue la cusqueña . Yo soy de L ima, de padres 
ancashinos. S iempre me gustó Ja pintura pero no es fácil 
comenzar, así es que me inicié haciendo "estofados", que 
v ienen a ser la decoración en pan de oro de las v í rgenes 
o las m a m a c h a s , a rcánge les , arcabuceros etc. Esto fue 
has ta los 16 años , más o m e n o s , en que e m p e c é a 
pintar. Yo hab ía encon t rado mi cam ino y ya no lo iba a 
dejar . Po esos m o m e n t o s fue al tal ler, un c l ien te que 
me o f rec ió p in tar en su tal ler, me p a g a b a más , así es 

q u e m e f u i 
con él . Me en­
s e ñ ó la técn i ­
ca de la res­
t a u r a c i ó n . Al 
p r i n c i p i o y o 
t en ía m iedo , 
e r a n o b r a s 
mayores , lue­
g o , p o c o a 
p o c o lo f u i 
perdiendo. . . 
Por ese t i em­
po , ingresé a 
B e l l a s A r t e s 
al c u r s o d e 
res tau rac ión , 
a l l í o b t u v e 
m a y o r s e g u ­
r i d a d e n lo 
q u e hac ía . 
Ahora trabajo 
en el taller de 

Eduardo López restaurando ra obra 
de Bernardo Bitti (siglo XVI) 

"La Virgen de la leche" 

"Madonna" (1992) 

la Iglesia de San Pedro, soy el res taurador titular, tengo 
a lgunos a y u d a n t e s . El p r o m o t o r de es tas ob ras es el 
Padre José Antonio Eguillior, allí vengo t rabajando hace 
12 años , s i empre hay t raba jo , lia Ig les ia t i ene un g ran 
pat r imonio cu l tura l , yo voy por ho ras . 
En cuanto a mi trabajo personal , pinto cuadros , s iempre 
inspirados, en la escue la cusqueña . Este es un trabajo 
minucioso que nos permite preservar esta técnica de los 
ant iguos peruanos. Esta técnica l legó con don Bernardo 
Bitti y Pérez D'Ales io en el siglo XV I , el los se asentaron 
en el Cusco y comenzaron a pintar con mot ivos propios 
del lugar, t amb ién con f ines de evange l i zac ión . 
Hay m u c h o s que se d e d i c a n hoy a es ta t é c n i c a , pe ro 
d e s g r a c i a d a m e n t e , la ca l i dad es ín f ima. Lo q u e pasa 
es que hay muchos comerc iantes que se ded ican a este 
negoc io , c o m p r a n las p in tu ras m u y bara to y las v e n ­
den , en el ext ranjero, muy caro, d a n d o una fa lsa impre­
s ión de lo que es el ar te pe ruano . Esta des lea l c o m p e ­
tenc ia p r o v o c a que c u a n d o un ar t i s ta v e r d a d e r o va a 
v e n d e r sus p in tu ras , que son de b u e n a c a l i d a d , a un 
precio justo, la gente pref iere compra r las otras, las que 
son c o m p r a d a s por i n te rmed ia r i os al por m a y o r y a 
ba j ís imos prec ios , y luego revend idas . 
En el año 93 v ia jé a Méx i co y Par ís c o m o C o m i s a r i o 
(cu idador ) de ob ras de ar te de l Pa t r imon io N a c i o n a l . 
Fue una buena exper ienc ia . Ahora , en Junio, probable­
mente viaje a España a real izar una muest ra indiv idual . 
O ja lá . Lo que yo d e s e o es re tomar la p in tu ra a t i e m p o 
comp le to y qu i zás , q u e d a r m e a l lá en E s p a ñ a , a p r e n ­
d iendo y t raba jando. 

* Eduardo López 
Limeño. Egresado de Bellas Artes. 
Pintor de la Escuela Cusqueña. 
Restaurador de obras do arte. 
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Roberto Villegas Robles * 

i j ara los que vivimos en el hemis-
ferio sur, nos sirve de guía la 

constelación de la Cruz del Sur; las 
cuatro estrel las que la conforman se­
ñalan los cuatro puntos cardinales; la que 
está más alejada y que por lo tanto simula 
ser el vastago mayor, señala el polo sur 
con una aproximación de 3°. 
Esta constelación desde siempre intri­
gó al hombre peruano, pues todo el año 
señala los cuatro puntos cardinales, el 
único movimiento que tiene es como el 
de un abanico cuando se pliega y se 
despl iega. Siempre se ve en el centro 
del cielo, sobre todo el 3 de mayo que 
está en posición cenital, ese día fue ce­
lebrado desde épocas antiquísimas. 
El hombre primitivo, nómada, sólo se 
interesaba por medir el día, por eso 
observaba y adoraba al Sol; las muje­
res, p robab lemen te , c readoras del 
sedentarismo por ser las que se fijaron 
en la conversión de las semillas en plan­
tas, observaron el ciclo lunar, que mar­
ca 28 días, tal como su ciclo menstrual, 
marcando con más exactitud la medi­
ción del t iempo; pero conforme el so­
ciedad fue evolucionando, pasando de 
hordas a tribus y de tribus a reinos y de 
éstos a imperios, la necesidad de me­

dir el t iempo fue siempre inquisición 
constante en el hombre, poroso es que 
la evolución de su inteligencia se pue­
de medir en la manera en que mide la 
fijación del t iempo, y esto lo obtuvo por 
la observación de las estrellas. La ob-
sen/ación estelar le dio mayor precisión 
del t iempo, que era necesario para sa­
ber cuándo sembrar, regar, deshierbar, 
aporcar y cosechar. Medircon más pre­
cisión las estaciones, pues las plantas 
que fue domesticando exigían un rigu­
roso riego, como es lo que sucedió con 
el maíz; y tenía que saber la fecha de 
las estaciones, que marcan las épocas 
de las lluvias. Todo esto se consiguió 
con la observación y estudio de las 
constelaciones, a la par que se iban 
creando las religiones a través de la 
creación del panteón mítico. 
La presencia de la Constelación de la 
Cruz está en todas las culturas, desde 
las más antiguas, ya desaparecidas, 
hasta las modemas, que aún siguen vi­
gentes, sobre todo, en la selva. 
Si nos detenemos en la cultura Chavín, 
nos daremos cuenta que el santuario 
que está en Huantar, fue un obsen/ato-
rio astronómico. En la plaza principal, 
hay un peñón de cuarcita con siete 

oquedades circulares, que representan 
a la Constelación de las Pléyades, co­
nocido también como de las 7 Cabri­
llas y en quechua "Onkoy mita"; estas 
oquedades se l lenaban con agua y en 
las noches despejadas se reflejaban las 
estrellas, siendo por eso más fácil su 
obsen/ación y estudio, a través de es­
tos espejos de agua. 
La galería subterránea en la que se 
encuentra el Lanzón -una de las repre­
sentaciones más ant iguas de las dei­
dades Chavín- es cruci forme y repre­
senta la Constelación de la Cruz del Sur, 
obedeciendo, inclusive, a su proporción 
que es la de la raíz cuadrada de dos. 
Esta proporción l levada al rectángulo 
proporciona lo que se llama "rectángu­
lo armónico", consti tuyendo la conste­
lación geométr ica más importante en 
el mundo a n d i n o , p u e s g r a n p a r t e 
de las e d i f i c a c i o n e s a r q u i t e c t ó n i ­
c a s r e s p o n d e n a e s a c o n s t a n t e , 
i n c l u s i v e la d i v i s i ó n d e los e s p a ­
c ios h a b i t a c i o n a l e s . 
Las vas i jas de c e r á m i c a que repre­
s e n t a n a n i m a l e s de las q u e he 
p o d i d o c o n s t a t a r en u n a de la c u l ­
t u ra M o c h i c a , o t ra Inca , u n a c o l o ­
n ia l , o t r a de la é p o c a t r a n s i c i ó n y 
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v a r i a s a c t u a l e s , he c o n s t a t a d o q u e e n t o d o s e l l os 
e s t á la r e l a c i ó n rectánguloarmónico, o como sería mejor 
llamarlo "rectángulo mágico". 
La constelación de la "Cruz del Sur", está representada desde 
los albores de la cultura en esta parte de América. Cuando 
llegan los españoles a este territorio, le antepusieron la cruz 
catól ica e inclusive dieron explicaciones "legendarias", di­
ciendo que fue San Pablo quien vino a este continente con 
la cruz redentora para catequizar y "darla buena nueva". La 
labor catequista ha sido a tal profundidad que pocos saben 
que el 3 de mayo la constelación está en posición cenital. 
Por ser guía de orientación esta constelación, conocida como 
Chakana en quechua, ha sido y seguirá siendo observada 
por viajeros y caminantes; inclusive en la bifurcación de los 
caminos antiguamente se ponía amontonamientos con pie­
dras que iban acumulando los que transitaban, a este cú­
mulo lo l lamaban saywa, luego.fueron desplazadas por las 
cruces de saywa o sea cruces de piedra y luego por las de 
madera. Las cruces se fueron multiplicando, pues en la ac­
tualidad se ponen a la salida de los pueblos, para señalar los 
barrios (hanan y urin= arriba y abajo), donde comienzan los 
pastizales, las de c u m b r e q u e son para la ganade r í a y 
los de los va l les q u e son pa ra la ag r i cu l tu ra , t a m b i é n 
para la z o n a q u e c h u a y para la yunga , d o n d e se s i em­
bran los f ru ta les . Es d igno de obse rva r que todas es ­
tas c r u c e s de m a d e r a es tán p in tadas de v e r d e , pues 
seña la el 3 de mayo que marca la cocecha abundan te , 
acc ión conoc ida en q u e c h u a c o m o Aymoray. 
Los grupos nativos que habitan la selva amazónica son ob-
sen/adores de las estrellas. Ellos explican con mitos, como 
en el caso de los Cashibos, Shipibos y Conibos (del grupo 
etno-lingüístico Paño), la creación de esta constelación, pues 
relatan que el gran dios Sar/(Sol), mató a una enorme vaca 
marina {sapuerí) y su esqueleto lo lanzó al cielo donde se 
convirtió en la constelación Sapuen notapa, para que sirvie­
ra de guía al hombre. Por su parte los Quechuas del Rio 
Ñapo, relatan que un ñaupa runa (antiguo hombre), seguía. 

I 

"Los Aguijes", ica 

por un año, las huellas que iba dejando \áwal<a mítica apren­
diendo, de esa manera, a contar el t iempo, al encontrarla la 
trozó en dos, la que tenía cabeza la llevó al monte y se con-
vir t ióen la sachavaca (tapir) y laotra la t iró al r ío, la que 
se convirt ió en la vaca mar ina (manat í ) , al l legar al agua, 
és ta bat ió su c u e r p o h a c i e n d o m u c h a e s p u m a la q u e 
se ref le jó en el c ie lo conve r t i da en la V ía Lác tea y e l la 
en la cons te lac ión de la Cruz de l Sur. 
La falda de la mujer shipiba es una tela negra rectangular y 
en la parte media tiene una cruz, toda la falda representa el 

cielo con todas sus 
estrellas y constela­
c iones, estas están 
r e p r e s e n t a d a s c o n 
cintas de tela blanca, 
que señalan el cami­
no del dios Bari (Sol), 
c u a n d o p a s e a por 
todo el cielo y que en 
la tierra rep resen tan 
los c a m i n o s de la 
se l va , q u e s o n los 
r í o s , p u e s a m b o s 
t ie r ra y c ie lo se re­
f le jan mu tuamen te . 

¡máÉÉmááÉÉi 
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"La burguesía quiere dei artista, un arte que 
aduie y corteje su gusto mediocre... " 

José CarlosMariátegui 

o no soy un historiador del teatro sino un t raba -
J jadorde l teatro. Estas líneas surgen de una serie 

de pensamien tos en voz alta, lo que yo recuerdo, lo 
que ha sido para mí, más importante. . . 
Práct icamente pasé mi ado lescenc ia acompañando 
a mi padre que tenía una joyer ía a unas cuadras del 
Teatro Segu ra . De allí me escapaba e iba a ver los 
ensayos o las func iones que se daban en el teatro. 
Muchos años después fue allí que vi Marat Sade, de 
Histr ión, que me causó un gran impacto. 
Esta época no está muy clara en mi vida; sólo surgen 
de ella una serie de est ímulos y de acécdotas disper­
sos. Por e jemplo, cuando un compañero me dijo que 
había un loco, con la cara p in tada, en la Plaza San 
Mart ín. Era Jorge Acuña . 

No imag inaba que yo es taba s iendo test igo de una 
etapa nueva que se abría en la historia del teatro pe­
ruano, un teat ro de protesta, det rás del cual habían 
muchas ideas. 
Cuando vi a Y e g o , teatro compromet ido , fue cuando 
el teatro me pareció alcanzable, cuando noté que el tea­
tro se acercaba más a lo que me interesaba. D igamos 
que hab laban de cosas cercanas , en fo rma s e n -
cil la, los textos eran dichos 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

YuymhkBni "Adiós Ayacucho" de Julio Ortega (1990) 

Sara Joffré conversa con 
Miguel Rubio, director de 
Yuyaciil<ani, a propósito de un pro­
yecto titulado "Testimonios Vivos" 

c o n t r a n s p a r e n c i a , s in a r t i f i c i o s . Los 
s e n t í a v e r d a d e r o s p o r d e n t r o y po r 
f u e r a . T a m b i é n m e i m p r e s i o n a b a la 
p u e s t a en e s c e n a , t a n s i m p l e y s in 
e m b a r g o l o g r a n d o c r e a r un e s p a c i o 
m á g i c o , t ea t r a l . 
Yego era una comuna , una manera dife­
rente de entender el teatro. Allí lo apren­
dí y lo cont inuo hoy en Y u y a c h k a n i . 
Lo p r i m e r o q u e h i c i m o s c o m o 
Y u y a c h k a n i no fue una obra de teatro 
sino una revista. Y u y a c h k a n i es una pa­
labra q u e c h u a q u e s ign i f i ca estoy re­
cordando, estoy pensando. 
Luego dec id imos hacer una obra sobre 
la guer ra con Ch i le . En el la q u e r í a m o s 
sostener, que luego de la guer ra se dio 
la masac re de los t raba jadores del sal i ­
t re en Iqu ique , y en Pe rú se in ic ia la 
lucha por las ocho horas de t raba jo . No 
l l e g a m o s a h a c e r l a p o r q u e G i l be r t o 
H u m e p lan teó que d e b í a m o s par t i r de 
la rea l idad i n m e d i a t a y qué me jo r que 
hablar de la hue lga de los m ineros que 
e s t a b a n en las ca l les d e n u n c i a n d o la 
muer te de los t raba jadores de Cobr iza . 
As í nac ió P u ñ o d e C o b r e , nues t ro pr i ­
mer t raba jo que p r e s e n t a m o s en Los 
Gr i l los en 1974 . 

Nos interesaba pensar que el teatro era 
a lgo que uno se p u e d e inven ta r para 
aqu í y pa ra a h o r a , y q u e no e ra nece ­
sar io repet i r f o r m a s cu l tu ra les q u e v i ­
n iesen de a fuera. Eso lo t en íamos muy 
c laro. Hab ía que rebe la rse con t ra eso . 
V i s i t amos H u a n c a y o , Jau ja , f u i m o s al 
val le del Manta ro a observar cómo eran 
los mineros, cómo vivían. De allí v in imos 
con máscaras , muy es t imulados. . . era 
otra real idad. 
El mon ta r la ob ra fue una e x p e r i e n c i a 
ino lv idab le , los fam i l i a res de los ob re ­
ros pa rados has ta el f ondo de la sa la 
v iendo cómo se daba test imonio de esa 
lucha. Pero, aún no había un lugar para 
los ar t i s tas , pa ra un g rupo de tea t ro . 
¿ Q u é era eso? ¿ c ó m o una o rgan i za ­
ción que quer ía camb ia r la soc iedad no 
tenía lugar? 
Lo que permit ió que Y u y a c h k a n i no se 
quiebre fue el tener au tonomía , pensa­
miento propio y una d inámica de c o m ­
promiso social con nuestro país. Nues­
tra práctica con las organizaciones popu­
lares ha sido muy importante en nuest ro 



p r o c e s o ; los v ia jes al c a m p o , las f ies tas t radic ionales, 
etc., nos c o n v e n c í a n , c a d a v e z m á s , d e q u e e s o e r a 
lo q u e d e b í a m o s hacer . A p a r e c i ó c o n f u e r z a un m o ­
v i m i e n t o de T e a t r o P o p u l a r , a l l í e s t a b a la v i d a y el 
m o v i m i e n t o y h a b í a q u e t o m a r pos i c ión f ren te a t odo 
e s o , j a l a r el c a r r o de la h i s t o r i a . 
Por esta etapa hubieron muchas interrogantes, también 
muchas discrepancias. Se produce toda una r e - ' 
volución en el mundo de la producción teatral, 
aparece el grupo como categoría de organiza­
ción colectiva, es decir, anteponer a todo, el 
análisis de la sociedad; se establece una re­
lación inmediata con ella. 
Sobre este tema ha habido mucha polémi­
ca. Ahora los grupos, los que todavía que­
damos, pensamos que hay muchas mane­
ras de estructurar un discurso escénico, 
una orquestación que aspira a provocar 
sentidos en el espectador. Hemos, tam­
bién establecido la lucha por una identi­
dad teatral peruana, un teatro desde y 
para el Perú, las clases populares -has­
ta entonces relegadas- invaden la esce­
na y sus esperanzas y p rob lemas. 
Nuestros actores, que son producto de 
esa necesidad, han asumido esa nue­
va técnica que es provocada por la ca­
lle, la plaza, la comunidad. 
Yo pienso que el futuro es hoy y que ' 
el nuevo siglo ya empezó , lo inte­
resante en un momento de descon­
cierto e incredul idad es que hay que 
inventar lo todo de nuevo, esto se convierte en un ver­
dadero desaf ío. P ienso que es tamos sal iendo de un ex­
ceso de racional ismo. El teatro debe cont inuar enjuician­
do la v ida de los hombres , centrarse en el ser humano y 
en su precar idad. Hay que mirar la histor ia, hay que sa­
ber qu iénes somos y de dónde ven imos. 
El proceso de hibridación que v iv imos, me parece intere­
sante porque en med io de su caos aparente , lo que 
está señalando es la necesidad de un 
orden diferente, con 

maneras propias de enfrentar nuestros problemas e identi­
dad cultural y teatral, búsqueda siempre presente en nues­
tra historia. Pienso por ejemplo en Guamán Poma de Ayala, 
cómo mezcla lenguas y d ibujos, o tamb ién en el escri tor 
Gamal iel Churata, en su célebre obra E l pez de Oro, que 
está constru ida con técnicas de novela, per iodismo, poe­
sía quechua, aymara , españo l , latín; un lenguaje híbrido 
cargado de arcaísmos, anacronismos, neologismos, len­

guas de diferente or igen cultural, en este 
retablo, que es su obra , 

abierta a 

'ni 

(T984) 
un lector '""^ Colectiva 
que tiene que recomponer 
lo que recibe. Lo mismo podemos encon­
trar en la obra de Arguedas. Su nove la pos tuma E l zorro 
de arr iba y el zorro de abajo es tamb ién un cruce de 
l e n g u a s q u e v i e n e d e l c a r n a v a l ( la 

carnavalización del relato), inversión del 
o rden , ese Pachacut i cíc l ico que pro­
viene de la cosmovisión andina. Vallejo 
tamb ién , a su manera , ha rec lamado 
mayor l ibertad para el arte dramát ico 
y lo c o m p a r a con el c ine y las artes 
plást icas donde, él d ice, existe más 
l ibertad de est ructurac ión. 
Entonces si lo nuevo nos parece tan 
nuevo, no lo es tanto. Las l lamadas 
dramaturg ias comple jas , el recla­
mo y práct ica de encuent ros de 
lenguajes, no es tan nuevo, que di­
gamos, es algo presente en nues­
tra historia y nuestra cultura. 
Allí encuent ro yo la tarea que 
nos toca , en el presente , a los 
teatristas peruanos. 

hkani 
«Contraelvlento 



NOS RESPONDE DESDE VARIAS PERSPECTIVAS 
* Como portador, ya que ha sido testigo de excepción de algu­

nos aspectos del devenir de lo afroperuano en su calidad de 
diseñador de los conjuntos Cumanana, Teatro y Danzas Ne­
gros del Perú y del Instituto Nacional de Cultura. 

* Como participante, pues ha producido AIRES COSTEÑOS, 
un cuaderno que recoge una Antología de música negra, es­
crita para un guitarra. 

* Como estudioso, desde su función de profesor de Historia del 
Arte, Historia de a Música, Arte popular y Música Tradicional 
en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos y en la Es­
cuela Nacional de Folklore José María Arguedas. 

r 

f " ratando de eng lobar las expres iones del folk lore 
J a f roperuano, c o m o un proceso, a t ravés de una 

mirada panorámica y lo más distanciada posible, distingo 
tres momentos bien def in idos: 

Pr imero - una larguís ima época de antecedentes 
desde la l legada de los pr imeros cont ingentes negros a 
nuest ras cos tas y que comprende la gestac ión de sus 
pr imeras expres iones art íst icas, su desarro l lo , y madu­
rez, l legando en 1959 a f ranco proceso de declinación. 

Un segundo momento de revisión y replanteamiento 
que abarca desde 1959 hasta 1968. 

Y un tercer m o m e n t o de innovac iones y d i fus ión, 
que va desde 1968 hasta la actual idad. 

En la pr imera gran etapa resultan de gran valor las 
captaciones al pentagrama de zamacuecas y otros temas 
t rad ic ionales por C laud io Rebagl iat i desde 1863, las re­
copi lac iones de Rosa Mercedes Ayarza, a mediados de 
este siglo que inc luyen pregones y canc iones . Como 
muest ras sonoras sólo con tamos con interpretaciones 
bastante rec ientes de art istas c o m o F i lomeno Ormeño , 
Costa y Monteverde, Augusto y El ias Ascuez, Juan Cria­
d o y s u c u a d r i l l a m o r e n a , I r m a y O s w a i d o , Los 
Morochucos , entre ot ros, que a lcanzaron popular idad y 
dejaron grabac iones comerc ia les en su mayoría festejos 
y marineras y habaneras. 

En cuanto a estudios e investigaciones, nos ilustran 
trabajos de diversa índole, desde trabajos especial izados, 
como los de Carlos Vega desde Argent ina, don Fernando 
Romero, el Dr. José Durand en Perú, hasta ensayos y comen­
tarios de informantes y artistas que muchas veces suplen con 
juicios de valor su poco rigor académico. 

HACÍA UN NUEVO 
En la segunda etapa encontramos una nueva gene­

ración de artistas, a partir de este momento y bajo la direc­
ción de algunos maduros cultores, irán apareciendo nuevas 
f iguras formadas específ icamente para su actuación en el 
escenario. Los hemanos Vásquez ocupan aquí un lugar 
central como portadores de la tradición. En tanto que los 
hermanos Santa Cruz-Victoria y Nicomedes -destacan en 
la creación y producción, incursionando progresivamente 
en la investigación. El conjunto C u m a n a n a -1959- llega a 
tener unos treinta integrantes. PorTeatro y D a n z a s Ne­
gros del Perú, 1966-1972, pasan más de 60 integrantes. 

En la te rcera e tapa hay una fuer te inc idenc ia en 
la p roducc ión teat ra l de t ipo c o m e r c i a l lo q u e o r ig ina 
una c rec ien te c reac ión de m ú s i c a , d a n z a s y e s p e c t á ­
cu los ; inc luyendo la p romoc ión de fes t iva les y concur ­
sos . El g rupo de D a n z a s de más ac t i v i dad es Pe rú 
Negro. Las invest igac iones a lcanzan nueva d imens ión 
con es tud ios c o m o los de WUfredo Kapso l i en el c a m ­
po de las c ienc ias soc ia les , José An ton io L lorens cuya 
perspect iva es an t ropo lóg ica y C h a l o n a Vásquez en la 
e tnomusico logía . 

L O S G E N E R O S P E R D I D O S 
Entre las danzas y mús i ca más an t iguas encon ­

t ramos géneros y especies o lv idados, descont inuados y 
en proceso de ext inción. 

La zarabanda, la ca lenda, la chacona , menc iona-
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das como danzas de origen afr icano, 
f recuentes en toda Amér ica en el si­
glo X V I , hoy son sólo nombres que 
cor responden a productos muy dife­
rentes después de su paso por Eu­
ropa. 

A s i m i s m o , no e x i s t e n la 
mozamala, lazanguaraña, el maicito, 
que parecen haberse unif icado bajo 
el nuevo nombre de marinera. 

Ot ro caso de danza ext ingu i ­
da es el de la conga, mencionada por 
don Ricardo Palma, datada con letras 
patr iót icas, sólo con tamos con una 
versión musical cantada en 1982 por 
don César Santa Cruz Gamar ra se­
gún la captara en su juventud (1920), 
a la que acompaña un testimonio pre­
sentando a la conga como anteceso­
ra y originaria del fondero. 

U n o m á s c e r c a n o es el de l 
Go lpe - t i e r ra , a ú n v igen te a u n q u e 
cas i en ex t i nc i ón , ó lo p o d e m o s c i ­
tar a T. Med ina en Z a n a y po r tando 
una so la c a n c i ó n "...los negros del 
combo ?", que tamb ién presenta un 

gran parec ido con el fondero la ver­
s ión no es tá p o p u l a r i z a d a y proce­
de de una grabación de campo . 

Me jo r s u e r t e ha co r r i do el 
agu'enieve, un toque de guitarra para 
un t ipo de compe tenc ia en zapa teo 
escobi l lado, en puntas de p ies; se­
gún informara don Porf iho Vásquez. 
Fue conse rvado por su hijo don Vi­
cente Vásquez, f igura en el muestra­
rio de toques t rad ic ionales en el A l ­
bum Socabón 2 L.P. Virrey 1975. Por 
sus remin iscenc ias h ispanas es te 
toque fue emp leado en los años 60 
para acompañar la serie poét ica so­
bre " L a s c a l l e s d e L i m a " d e 
Nicomedes Santa Cruz, allí, cos tum­
bres y pregones fueron relatados en 
romances y seguidi l las. 

A m o r f i n o , t a m b i é n en ex t in ­
c ión y cu l t i vado por don A u g u s t o 
A s c u e z (+) de l que han q u e d a d o 
g r a b a c i o n e s d o n d e un gu i ta r r i s ta 
a c o m p a ñ a a cantores que deber ían 
improv isar cuar te tas en oc tos í labo 
sob re un pa t rón me lód i co y a es ta ­
b l e c i d o , p e r o l o s t e x t o s s o n 

repetitivos ya que la costumbre de im­
provisar no está vigente. 

Zana, según la leyenda tendría 
tex tos de una agres iva cr í t ica tan 
ant icler ical que habría sido borrada 
por la prohibic ión, en tanto su coreo­
grafía era tan indecente que mereció 
el cast igo div ino. Ar rasada por una 
inundac ión en 1720, la vi l la de San­
t iago de Miraf lores de Zana no se re­
puso jamás . La canc ión que hoy co­
nocemos con el nombre de Zana, es 
también el único exponente de lo que 
tal vez fue todo un género y que -para 
a lgunos es tud iosos - t amb ién recla­
ma ser an tecesor del f ondero . 

L O S G E N E R O S R E S C A T A D O S 
Aquí reunimos aquel los géne­

r o s y e s p e c i e s q u e h a n s i d o 
re tomados, remozados o incluso re­
cons t ru idos . 
Feste jo - Según Nicomedes, en 1949 
don Porfir io emp ieza a dictar c lases 
de danza y guitarra en una academia 
de folklores; aún se escuchaba can ­

tar festejos pero no había una mane­
ra def in ida de bai larlo; remi t iéndose 
al recuerdo de sus f iestas de juven­
tud, "Don Porfi" toma prestados algu­
nos giros de danzas fest ivas simi la­
res y establece el paso básico de un 
baile que cualquier pareja puede bai­
lar en su casa. Veinte años después 
para su inclusión como pieza impor­
tante del repertorio de "Teatro y Dan­
z a s Negros del Perú", fue dotado de 
una vistosa coreografía de grupo. 
L a n d o y Z a m b a lando - Según estu­
dios documen tados por N icomedes 
Santa Cruz, lando deviene de londu o 
lundu, danza de ohgen africano men­
cionada en la Colonia, véase londú de 
Arequipa, ondú floreado, lando con in­
tenc iones. Según anál isis del movi ­
miento, Victor ia Santa Cruz funda­
menta que existe una sucesión direc­
ta e n t r e l a n d o , z a m b a - l a n d ó , 
zamacueca y marinera. 
La vers ión que conocemos fue cap­
tada aproximadamente en 1915, es un 
f ragmento de unos 8 compases, letra 
y música. "La zamba se pasea con 

la batea, lando, zamba malató. Lan­
do ..."; conse rvada por t radic ión fa­
miliar, fue reconstruida en 1964 para 
su i n c o r p o r a c i ó n e n e l á l b u m 
Cumanana. 2L.P. Phillips. Nicomedes, 
portador de la melodía dirigió el ensam­
ble, t ransmi t ió el t e m a a Mercedes 
Traslaviña, repartió voces para el coro, 
y d ispuso la percus ión , ¿Oswa ido 
Vásquez el cajón? A la guitarra Vicen­
te Vásquez. N icomedes bajó un poco 
la luz y dio una úl t ima ind icac ión: te­
ner presente que esa era la canc ión 
que una vez cantó una mujer que era 
muy negra y muy vieja, y que cada uno 
debía acompañar tratando que su par­
te fuera cor respond ien te . Y así que ­
dó grabado. Al recordar esa noche 
tengo la impres ión de que en cuanto 
a lo musical fue un cu idadoso esfuer­
zo, algo así como una rest i tución. No 
es común que se den situaciones así, 
pero esa noche fue muy especial, doy 
fe de ello porque yo estuve allí. 
Toro-mata - Es otro caso de género 
perdido del cual queda una sola can ­

c ión . La vers ión que hoy co­
nocemos prov iene de la re­
cop i lac ión de Rosa Merce­
des Ayarza . Se le ha puesto 
de moda en los años 60 agre­
gándo le un bai le c o m o de 
Lando muy libre. 

S o n de los diablos - Hoy es una mix­
tura de danza en proceso de extinción 
y de danza reconst ru ida ; se dejó de 
bai lar en 1940, a lgunos de sus dan ­
zar ines j óvenes aún v iven . Era una 
danza callejera, de carnaval, con des­
plazamientos y saltos acrobáticos; los 
bailarines disfrazados se detenían de 
t recho en t recho y compe t ían en pa­
sadas de zapateo. La versión de Tea­
tro y danzas negros, para el escena­
rio, es más o rgan izada y con menos 
desplazamientos. 

Alcatraz - Aunque musicalmente per­
tenece al género de los festejos, en 
cuanto a su baile, parte de los pasos 
básicos del festejo incorporándole una 
coreografía específ ica en la que, con 
una vela en la mano el hombre persi­
gue a la mujer, la que luce un papel en 
la cintura y con graciosos contoneos evi­
ta que éste le prenda fuego. 
Ya no se baila en Lima y poblados de 
Chincha y Cañete, en 1970 sólo algu­
nas mayores recordaban "haber visto 
bailar a otros cuando eran jovencitas" 
Inga - Conoc ida como la danza del 
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muñeco, es también del grupo de los festejos. La danza pre­
senta una rueda de bailarines, a l ternat ivamente cada uno 
pasa por el lugar central , allí jugando con un muñeco de­
most rará sus habi l idades y creat iv idad erót icas. Si ant i ­
guamente era sin duda un movido fin de f iesta, la versión 
actual es de un gran efecto escénico. 
Z a m a c u e c a - Si desde 1879 no se le l lamó más por ese 
nombre, c ier tamente nadie que conozcamos ha visto bai­
lar la zamacueca ant igua. La versión estrenada por Victo­
ria San ta Cruz en Teatro y danzas negros del Perú en 
1967 podemos considerarta como una re-creación. 

LOS G E N E R O S V I G E N T E S 
Aqu í cons ide ramos aquel los que no han perdido 

cont inuidad y/o de los cuales hay más de un exponente y/ 
o c o n t i n ú a n r e p r e s e n t á n d o s e s in m o d i f i c a c i o n e s 
intencionales sustanciales. 
Pena l i v i o - El más conocido es quel que dice "a la mollna 
no voy más porque echan azote sin cesar... ". Dícese 
que los penal iv ios eran cantos subvers ivos con que los 
esc lavos denunc iaban abusos y penas. El canto ha per­
manec ido ; del bai le que le a c o m p a ñ a b a no hay sin e m ­
bargo not ic ias. No hay penal iv ios nuevos, al menos no 
penalivios "legít imos". 
D a n z a o h a b a n e r a - Cur iosa incongruenc ia , l lamamos 
danza a un t ipo de canc ión que no se bai la; prov iene de 
La Habana y es tan mest iza como nuestro penal iv ios, la 
d i ferencia r í tmica entre ambos es suti l . La danza se asi ­
miló a nuest ra mús ica cos teña, la más conoc ida en E l 
payada que evoca la esclavitud, como un lamento. Diríase 
que penal ivio pervive en la danza o habanera. 
Ma r i ne ra - Su divulgación a lcanza todo 
el territorio nacional , hay mu­
chas var iab les lo- . «. 
ca l es V . . ^ 

C\'Feŝ ^ l a s 
preferencias re-

gional istas l legan a casos 
ex t remos. La más ant igua es la mari­

nera de L ima -según los l imeños por supuesto-
en todo caso sí es la más e laborada; tanto el baile como 
el can tó -en t i éndase can to de ja rana- , poseen una es­

t ruc tura e laborada que no todos los cu l tores conocen a 
cabal idad. No hay mar ineras nuevas pero las an t iguas , 
letra y mús i ca se c a n t a n a ú n , es más , es tá s o b r e e n ­
tend ido que t ra tándose de mar ine ra , cuan to más ant i ­
gua, mejor. 
La marinera l imeña t iene tres partes y termina en resbalo­
sa y fuga, hoy no se conc ibe la resba losa c o m o un baile 
independiente pero no s iempre fue así. 
Hay mar inera en la s ierra, -puneña, ayacuchana , etc- y 
en la selva, y en cada lugar además de un cierto aire par­
t icular di f ieren en la te rminac ión , así encon t ramos mar i ­
nera con fuga de huayno o con fuga de pampeña , según. 
La más v is tosa es la mannera nor teña, t iene hasta c o m ­
positores recientes, en el bai le, sin embargo , el est ímulo 
por la creat iv idad en los pasos o la ong ina l idad en los 
vestuar ios, todo dent ro del marco de los fest iva les y 
concursosm, han conduc ido a excesos lamentables. 
El género es tan promocionado que ha dado matenal para 
ensayos, libros y conversator ios. 
T e n d e r o - Es un bai le de pare ja , el género es tá v igen ­
te, se le ha cons ide rado impor tan te desde s iempre ; en 
los años 50 los l imeños m a y o r e s c o n s i d e r a b a n a la 
m a r i n e r a l i m e ñ a c o m o el ba i le n a c i o n a l y al f o n d e r o 
c o m o el ba i le n o r t e ñ o por e x c e l e n c i a . D e s d e los 6 0 
el a u g e de los c o n c u r s o s de m a r i n e r a n o r t e ñ a fue 
desp lazando al fondero t radic ional , c o m o reacción apa­
recieron vers iones de fondero mode rno con innovac ión 
de pasos espec tacu la res . 

Hasta aquí, las expresiones que hemos mencio-
• ^ i t - f * nado como vigentes, tienen algo en común, han 

*j permanecido dentro del uso popular; la música 
^ dentro del consumo, la danza dentro de la prác­

tica popular, pero siempre han tenido un lugar 
dentro de la vida de la c iudad. Por esta mis­
ma razón también han incorporado algunas 
modificaciones provenientes de presenta­
ciones teatrales y televisivas. 
Y por causas exactamente opuestas en­
contramos expresiones también vigentes, 
que reuniremos en otro grupo, el de las 
manifestaciones que han permanecido 
en uso popularen el ámbito rural o por 
lo menos no tan cerca de las grandes 
ciudades, manteniendo su vínculo 
con festividades patronales, o siem­
pre relacionadas a sus fechas y ci­
clos agrarios y presentando en 
todo caso un menor grado de in­
fluencias ajenas. 

Danza de negritos - Es una danza 
de recorrido, compuesta de muchas partes. El 

conjunto produce ia fuerte impresión de integración cultu­
ral: el vil lancico con textos en español , el rítmico y negro 
zapateo, la melodía andina en voces y violín... Tradicional-
mente los integrantes se reúnen a fin de año para recordar 
la esclavitud, celebrar la libertad y cantar al niño Jesús. Esta 
danza navideña está vigente en el departamento de Ica. La 
cuadrilla o comparsa está conformada por parejas de hom­
bres, niños y jóvenes, es danza de varones; el Hatajo de 
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negr i tos más conoc ido es el que d i ­
r ige A m a d o r Va l l umbros io . La ver ­
s ión c o s t e ñ a de la d a n z a de negr i ­
tos que se da en el p o b l a d o de ne ­
gros de C h i n c h a ha s ido e s t u d i a d a 
por C h a l o n a V á s q u e z . Dif iere nota­
b lemen te de sus s imi lares and inas . 
En toda la s ierra ex is ten Danzas de 
negr i tos que r e c u e r d a n la p r e s e n ­
cia de g rupos de negros en épocas 
p a s a d a s , los ba i la r ines i nd ígenas 
usan v i s t oso a t u e n d o y m á s c a r a s 
de negros . 
D a n z a de la p a l l a s - Es una d a n z a 
de m u j e r e s , se le e n c u e n t r a en el 
p o b l a d o d e El C a r m e n , es u n a 
d a n z a d e p a s t o r a s y se d a t a m ­
b i é n e n N a v i d a d , las d i v e r s a s 
pa r tes s o n i n t e r p r e t a d a s por so ­
l is tas y c o r o a l t e r n a n d o c o n pa ­
s a d a s d e z a p a t e o . 
Y u n z a - La f es t i v i dad agra r ia 
está v igente y tamb ién lo es tán 
las mani festac iones que la inte­
gran. Las canc iones en cuar te­
tas {huanchi hualito, huanchi 
hualón, para amarte solo yo...) son 
sin e m b a r g o las m ismas de hace 30 
años; algo se conserva, pero también 
a l g o s o ha detenido. 
C u m a n a n a s - Poesía en cuartetas y 
canto, genera lmente en diálogo; esta 
act iv idad se da en el norte -Zana, 
Ferreñafe, Morropón. El canto es una 
me lod ía muy simi lar al t r i s t e ( ve r 
T r i s te c o n f u g a de t e n d e r o ) y p re ­
s e n t a m a r c a d o s g i r o s a n d i n o s . 
Las a c t u a l e s p r e s e n t a c i o n e s s u e ­
len repe t i r los v e r s o s de m e m o r a ­
b les c o m p e t e n c i a s . 
S o c a b ó n - L l ámase así al ca rac te ­
r íst ico t o q u e de gu i ta r ra que a c o m ­
paña a la d é c i m a c a n t a d a , t a m b i é n 
se l lama así a la me lod ía especí f i ca 
y ún ica pa ra es te can to . 
Si b i e n no d e s a p a r e c i ó t o t a l m e n ­
t e , s u p r á c t i c a se r e d u j o e n el 
t r a n s c u r s o de m e d i o s ig lo , p a s a n ­
do de un u s o g r u p a l a la p r á c t i c a 
i nd i v i dua l . 

L a d é c i m a c a n t a d a d e j ó d e 
p rac t i ca rse en la d é c a d a de los 40 , 
s u s ú l t i m o s c u l t o r e s c o n o c i d o s 
f u e r o n H i j i n io Q u i n t a n a y C a r l o s 
V á s q u e z , N i c o m e d e s t o m ó la pos ­
ta en la compos i c i ón y canto de dé­
c imas s i endo a c o m p a ñ a d o por V i ­
cen te V á s q u e z a la g u i t a r r a . 
Z a p a t e o - El t ípico cont rapunto en ­
tre dos zapateadores , usual entre al­

gunas danzas de recorr ido como el 
son de los d iab los, era tamb ién fre­
cuente en medio de alguna festividad. 
No se ha descontinuado del todo pero 
tamb ién se ha or ientado a un uso 
rest ingido dent ro de espec tácu los 

profes ionales. 

¿Cómo sorprendernos ante las 
g r a t u i t a s g e s t i c u l a c i o n e s de los 
zapateadores en competencia? ¿cómo 
exigir a estos zapateadores que ama­
rren, si no saben amarrar; y si amarran, 
no saben para qué?. 

Ahora empieza a verse mujeres 

L O N U E V O E N LO 
A F R O P E R U A N O 

La profusión de presentac io­
nes artísticas, el incentivo de los con­
cursos de fo lk lore, la di fusión de las 
danzas en colegios y univers idades, 
el favor de un crec iente apoyo al t u ­
r ismo, han incidido posi t ivamente en 
la v igencia de los géneros folklóricos 
en Cos ta , S ier ra y Se lva , pero t a m ­
b ién han c a u s a d o c o n t a m i n a c i ó n 
con i nnovac iones espec tacu la res . 
Los ba i lahnes de mar ine ra nor teña 
y fondero ar rancan ovac iones al pú­
bl ico con f ina les l lamat ivos y ag ra ­
dec iendo con var ios sa l tos de rod i ­
llas. Desde hace varias décadas L a s 
D i a b l a d a s de P u n o i nco rpo ran a 
ba tman y al hombre -a raña entre los 
ba i la r ines d i s f razados . Y las f lo res 
del a tuendo de chonguinas y de Sie­
rra cen t ro no son todas bo rdadas a 
la agu ja , cada vez son más los bor­
dados a máqu ina industrial y es tam­
pados en serigrafía. 

No debemos extrañarnos pues 
que en lo a f roperuano también haya 
camb ios , si existe un compromiso 
prioritario con el públ ico consumidor 
en una peña o restaurante, si el obje­
tivo de tacto en estas presentaciones 
es el entretenimiento. 

Coni. 
c/ona/ 

olkio re que tocan 
cajón pero ¿cómo espe­
rar que respete la tradición quien no se 
ha nutrido de ella? 

Se inventan vestuarios de fanta­
sía, hay coreografías imaginativas y 
hasta danzas nuevas. 

Los vestidos de las bailarinas ya 
no pueden acortarse más y la expre­
sión "mueve tu cucú"ya es una frase 
vieja. 

Las expresiones de este nuevo 
folklore afroperuano tienen sus mane­
ras y situaciones en permanente movi­
miento, su comprensión requiere una 
mirada distanciada, desde las ciencias 
sociales. Para quienes hemos tenido 
por mucho t iempo la mirada puesta en 
las expresiones tradicionales, tal vez de 
lo que se trata es de tener claro que lo 
que pasa hoy es diferente de lo que 
pasó ayer 
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Julio HUIVIAIA LEMA 
AfpUHÍeó de 

GUITARRERO 

í ¡ I frío invernal nos calaba hondo 
i ! y la única fo rma de contrarres­

tar lo era bajo el poncho de a lpaca, 
te j ido con segur idad por manos ex­
pertas y luego de que nuest ra propia 
madre hubiera contr ibuido cardando 
la lana, así, caminando de noche, con 
poncho , cha l ina y sombre ro , podía­
mos parecer cualquier adul to. Tenía­
mos 15 ó 16 años , la edad en la que 
uno despier ta a la poesía, al amor, la 
edad en que la rebeldía empieza a to­
mar f o rma y uno se s iente pro tago­
nista de los camb ios necesar ios en 
un país de tan tos conf l ic tos c o m o el 
nuestro. Las campanadas del reloj de 
la iglesia, nos daban idea de la hora, 
pues éstas se escuchaban casi por 
todo el pueb lo ; nuestro objet ivo, pri­
mero era conseguir un lugar apropia­
do para af inar lar voces y las gui ta­
rras y en juagar las gargantas , casi 
s iempre se cump l ía con el ritual de 
tocar la puer ta y esperar una hora, 
para que és ta se nos abhera , casi 
s iempre con el a rgumento de : 
- Tío José sólo para llevar 
- No tengo nada de tomar.....todo se ha 
terminado, era la respuesta de siempre, 
ya lo conocíamos, solo había que insistir 
- T ío , soy Jul io Húma la (tenía fel iz­
mente un buen prestigio, pues nunca 
había "cabeceado" a nadie). 
Casi s iempre terminaban por abrirnos 
y era para quedarnos entre dos o tres 
horas; habían a lgunos lugares cono­
cidos, generalmente alejados del cen­
tro de la c iudad. Ahora sé por qué mu­
chos de los secretos de los jóvenes , 
se conoc ían luego en todo el pueblo y 
era gracias a la labor de estos informan­
tes, quienes luego de atendernos se 
sentaban en un rincón y abrigados bajo 
el mantón o el poncho mantenían los 
ojos cerrados y el oído agudo. 

Pucuycito de los Andes 
relojitoy de las punas 
como quisiera teneryo 
la dulzura de tu canto 
para cantarle a mi chola. 

El "Pucuycito", es un pajarillo que can­
ta muy boni to y puntual en su canto , 
de tanto gus ta rme este wayno , me 
gané el apelativo de "Pucuycito". Usá­
bamos gui tarras a f inadas en Re m, 
con la sexta en Fa, guitarras antiguas 
con clavijas de madera, difíciles de usar, 
por lo que teníamos que llevar un alicate 
y siempre con la ayuda de dos amigos, 
uno para sostener la guitarra y el otro para 

mover la clavija, y antes de presionarla un 
escupitajo en ésta, para que ajuste y lue­
go no desafine. Dos guitarras, más dos 
voces hacían el grupo ideal para una 
noche de bohemia , a veces incluía­
mos un charango o una quena, pero 
más para las actuaciones en públ ico, 
las serenatas, no pueden ser muy bu­
lliciosas, además el yaraví, no requiere 
de un soporte musical muy estridente, 
son suficientes la dulzura y el bordón 
de dos guitarras, creo que para conven­
cer a los corazones más duros, no exis­
te otro género más apropiado que el 
yaraví, puesto que éste no se baila, es 
poesía para escuchary puede servirde 
queja o lamento o también para ofrecer 
de regalo el cielo, la luna, las estrellas. 
Después de ubicar la puerta indicada, 
con la ayuda de una linterna, procedía­
mos a asegurar el cerrojo de ésta con 
alambre o candado, pues sucedía que 
los padres y generalmente las abuelas de 
las pretendidas nuestras, salían en me­
dia serenata con bacines llenos de líquido 
y con una carga de insultos en quechua y 
en castellano, que a más de uno curó de 
sus arrebatos de romanticismo. 
Porbuentiempo, fuimos músicos clan­
dest inos, sólo con un grupo cerrado, 
luego nuestra fama trascendió y en el 
colegio nos comprometieron a partici­
par en las actuaciones, bajo la amena­
za de jalarnos en algún curso si no lo 
hacíamos, fue difícil aceptar lo, sobre 
todo por la mala fama que t ienen has­
ta ahora, con algo de razón, los músi­
cos en los pueblos del interior. Cuán­
tas veces escondí mi guitarra bajo la 
cama, para que mi padre no se diera 
cuenta que en vez de leer a Baldor u 
otras mater ias, t ra taba yo de descu­
brir el La M, el Fa M, etc.; luego fue­
ron las actuaciones en el teatro de la 
c iudad "San Pablo", después un con­
curso regional y luego viajamos repre­
sentando a Coracora. 

Se ponía de moda en esos años la mú­
sica tropical, la salsa, la balada, lacumbia 
peruana, etc.; la primera vez que oímos a 
un grupo venido de Huamanga, con 3 gui­
tarras eléctricas y batería, nos causó un 
tremendo impacto; formé un grupo de este 
tipo, lo que significó también mis prime­
ros ingresos económicos como músico, 
aveces l legaba del campo a caballo, y 
mis compañeros del grupo me espe­
raban listos para cumplir con los com­
promisos, con a lgunos de el los t a m ­
bién hac íamos mús ica regional . Yo 
tenía la venta ja de tener una guitarra 
que había "heredado" de mi hermano 
Walter, quien había salido de Coracora, 
para seguir sus estudios superiores, él 
fué quien me dio las pr imeras pautas 
guitarrísticas. Con Melchor nos pasá­
bamos muchas horas sin repetir una 
canción a golpe de yaravíes, que luego 
no he oído en otras voces . Otra refe­
rencia impor tante en mi vida, ha sido 
la música en arpa y violín, sobre todo la 
costumbrista, las serenatas de cum­
pleaños y fiestas familiares, hasta aho­
ra se hacen con estos instrumentos ve­
nidos de Europa y que han sido asimila­
dos y dominados para el gusto indígena y 
mestizo. En los aniversarios de mis pa­
dres, venían los compadres, amigosyfa-
miliares. a las 12 de la noche se rompía el 
silencio con un "Punchauniykipi"{\/a\s 
andino que significa "en tu d ía " ) , que 
nos hacía acelerar el corazón, así en 
esas circunstancias, la música nos pa­
recía celestial o sobrenatural. La danza 
de tijeras es otra música que de niño se 
metió en mi corazón, ya para más no 
salir; ahora cuando tengo conciertos, 
con mayor razón, cuando son fuera del 
Perú, llevo siempre música de este tipo, 
que me sirve de inspiración y me crea el 
ambiente y la predisposición adecua­
dos, para cumplir mejor con mis com­
promisos, esta música, lade Atahuallpa 
Yupanqui, y la guitarra f lamenca, son 
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mis mejores estímulos en estas cir­
cunstancias. De toda esta etapa, guar­
do un consejo que me dio un tío mió, él 
decía "chino, así me l lamaba, sé que 
te gusta mucho la guitarra y eso está 
muy b ien, pero t ienes que cul t ivar la 
con ser iedad, metód icamente , cult i ­
va la guitarra para tu disfrute o el dis­
frute de los demás, pero nunca seas 
un guitarr ista de cant ina", a mi tío A l ­
fonso L e m a le debo este conse jo y 
una guitarra española, que se la rom­
pí cuando tenía cuatro años, yo le exi­
gía que me la prestara, él ocupado 
me decía que esperara y que la iba a 
bajar de la percha de los sombreros, 
de donde pendía , most rando la be­
lleza de su madera, impaciente la le­
vanté de la base, yéndose al piso por 
enc ima de mi cabeza. 
C o r a c o r a , e s t á al su r de 
Ayacucho y es la capital 
de la p r o v i n c i a de 
Parinacochas, su gente es 
cálida, hospitalaria y muy or-
gullosa, esto se explica poque 
es una provincia rica, con una 
ganadería y agricultura que le 
dan un colorido singular Su fama 
de productor de quesos ha tras­
cendido y la variedad de produc­
tos agrícolas hace que su cocina 
sea muy generosa. La fiesta princi­
pal se celebra el 5 de Agosto y dura 
8 días, con entradas de danzarines, en­
trada de c h a m i z a , con a c o m p a ñ a ­
miento y bai le de caba l los de paso, 
la p roces ión de la V i rgen de la Nie­
ves y t res cor r idas de to ros , la f ies­
ta es un de r roche de a leg r ía , q u e 
concen t ra a los co raco reños de to­
das par tes del m u n d o , qu ienes se 
d a n c i ta pa ra es tas f e c h a s . Nac í y 
crecí en es ta t ierra, por eso mi l iga­
z ó n con el c a m p o y la na tu ra leza 
que han m a r c a d o en mi m ú s i c a la 
p resenc ia de las mon tañas , el son i ­
do de los r íos, el pa isa je du lce y 
agresivo a la vez, así como es nues­
tro t emperamen to . 
Luego de mis estudios de primaria y 
secundaria en escuelas y colegios fisca­
les, vine a la capital, para hacer estudios 
superiores, ingresé a San Marcos, para 
estudiar medicina veterinaria, pero final­
mente me quedé en Antropología, lo que 
le ha permitido un mayor sustento a mi 
trabajo de músico. Hasta mi llegada a 
Lima, la guitarra sólo había significado una 
forma de expresar mis sentimientos, pero 

no había pensado hacer una carrera de 
concertista ni nada parecido, fué a partir 
de mi trabajo con Walter, mi hermano, 
quien es autor y cantor de temas de mu­
cho éxito, que decido y siento que a la mú­
sica no la voy a dejar jamás y he de llevar­
la conmigo de por vida. Creíamos que era 
necesario contribuirá crear nuevas posi­
bilidades para la música del ande, latradi-
cional no expresaba cabalmente los con­
flictos, las emociones de estos tiempos; 
por otro lado los grupos de música lati­
noamericana, generalmente integrada por 
estudiantes universitarios, hacían una te­
mática interesante, pero no tomaban en 
cuenta la tradición riquísima de la músi­
ca peruana. Al comienzo estuvi­
mos huéri'anos de pú­
blico, pero 

l u e g o 
el t iempo nos dio 

la razón y el dúo "José María 
Arguedas", así nos l lamábamos, logró 
un espacio muy importante, hicimos 
cuatro grabaciones y muchos concier­
tos, también en Europa y Bolivia, invita­
dos siempre por instituciones cultura­
les. Hace unos años decidimos traba-
jareada uno con nuestras porpias pro­
puestas, yo me he abocado más al es­
tudio de la guitarra y a la composic ión 
de temas para este instrumento, aun­
que no sé leer música, pues lo mío es 
por "instinto", sin embargo algunos temas 
míos se han transcrito en partituras y una 
editora alemana prepara las publicaciones 
de las mismas. 
He viajado por Asia, Europa, E.E.U.U. y 
El Caribe y tengo la enorme satisfac­
ción de comprobar, cada vez, que las 
posibilidades de nuestra música de raiz 
prehispánica y la guitarra en particular 
son enormes, y que les aguarda un es­
pacio en la cultura musical mundial, con 
los méritos suficientes, para ser toma­
da en cuenta por los músicos académi­
cos, el daria a conocer lo considero un 
deber, más aún en tiempos en que el arte 
se ha convertido en una mercancía más, 
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que se ofrece, se consume y se bota, en 
tiempos en que la estridencia y la alegría 
superficial, malogran nuestros oídos y 
nuestra sensibilidad. Recuerdo una anéc­
dota que me gratifica; luego de un con­
cierto en Barinas, Venezuela, un mu­
chacho se acerca al camer ino y me 
dice que mientras escuchaba mi gui­
tarra, el rezaba, porque a eso lo invi­
taba la mús ica ; otra en que luego de 
una pequeña muest ra de música pe­
ruana, en una escue la en A leman ia , 
los niños deciden regalarme una hoja 
con dibujos y elogiando la música que 
habían escuchado, me desean éxitos 
y fel icidades; también guardo en mi me­
moria, la resaque me obsequió una niña, 
luego de que estrenara mi tema de títu­
lo "Niña" precisamente. Muchas satis­
facciones me ha deparado el oficio de 
guitarrista, muchos amigos en distintos 
lugares del mundo, para quienes el 
construir un mundo más justo y solida­
rio es una "utopía realizable". En el últi­
mo v ia je a V e n e z u e l a un a m i g o 
"Luthier", a qu ien conoc í t res años 
atrás, decide regalarme una guita­
rra f ina, de su const rucc ión y mo­
delo "Mi l len ium". Marco Anton io 

Peña, seguramente ha pensado que 
la única manera de devolver le su ge­
nerosidad es interpretando la música 
que s iempre hice, la mús ica de raiz 
quechua , y la que se canta en todos 
los f ines de semana en todo el Perú. 
Creo que las generaciones anteriores, 
junto a José Mar ía A r g u e d a s , tuv ie­
ron que luchar m u c h o , con t ra los 
p re ju i c ios , la a l i e n a c i ó n , y la po l í t i ­
ca cu l tu ra l o f i c ia l , pa ra abr i r un es ­
pacio para la mús ica popular andina, 
c reo que és to se ha c o n s e g u i d o de 
a lguna manera, la tarea nuestra aho­
ra es desar ro l lada y universal izar ta, 
para contr ibuir de esta manera a afir­
mar nuest ra ident idad nac iona l . 

Para reir para bailar 
hice esta canción 
para dejarte la rosa 
que he recogido en mi jardín 

("Niña", canción dei autor de ia nota) 

* Julio Húmala Lema 
MÚSICO ayacuc¡\mo. Concertista y 

'mmpositoñ fx iniegrantú del dúo\ 
José María Arguedas. 
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OJO DE BUEY 
Jaime Bedoya. Kilómetro cero. IVIosca azul editores. Lima 
1 9 9 5 . 1 9 2 pp 
Para quien observe el quehacer cultural de Jaime Bedoya, 
seguramente puede dar la pr imera impresión de ser un 
escr i tor que hace muchas cosas a la vez, pero ese es el 
destino de los intelectuales lat inoamericanos, según ya lo 
vio el siglo pasado José Martí. Bedoya está a horcajadas 
entre el per iod ismo y la l i teratura, como tantos otros a lo 
largo de más de siglo y medio de vida republ icana. Que 
tiene talento para manejarse en esa maroma, no 
cabe duda . Kilómetro cero es una 
prueba de ello. Es un libro de cuen­
tos, v iñetas y crónicas, con un len­
guaje seco y desenfadado que pon­
dera al individuo que t iene azogue 
en los pies y que está constante­
mente viajando porque sí, alejado 
de toda actitud turística caricatural. 
Ya Pavese con Ciao Massino en­
sayó esa mezcla de relato, perio­
d ismo y poesía , pero eso fue en 
los años cuarenta. Los modelos de 
Bedoya, si acaso los tiene, no son tanto literarios cuanto 
vitales y para eso habría que mirar más a la actitud que a la 
escritura de Kerouac y a toda su banda. 
Enrique Bruce. Angeles en las puertas de Brandenburgo 
y otros re la tos . . Ediciones Imaginario. Lima 1996 78 pp. 
Durante varias décadas hubo una polémica literaria, a ve­
ces explíci ta, a veces soterrada, entre crít icos y narrado­
res que opon ían , en una especie de geograf ía l iteraria, 
Lima y el Perú provinciano. Por las razones que fuere, esa 

inútil confrontac ión ha terminado, fe­
l izmente. Enrique Bruce (1963), a tra­
vés de sus poemas, y de intervencio­
nes en los cenáculos literarios, es un 
personaje conocido en esos laberin­
tos de Minotauro, pero todavía no lo 
es, en los ampl ios círculos de lecto­
res. El libro que ahora publ ica, que 
nos presenta hasta cierto punto una 
Lima desconoc ida, es un acerca­
miento significativo con esa capa de 
paladeadores de la literatura. Bruce 

conoce bien las estructuras literarias 
de l relato cor to, modela con afecto y suave ironía a sus 
personajes, que como dice Cami lo Torres son "discreta­
mente marginales, suti lmente decadentes". 
Francisco Carrillo. Diario del Inca Garci laso. (1562-1616). 
Editorial Horizonte. Lima. 1996.200 pp. 
Retomando su veta narrativa, Francisco Carrillo nos entrega 
un libro de sorprendente ficción que usando materiales his-

MARCO MARTOS / OTILIA NAVARRETE 

tóricos penetra en los entresijos del alma del Inca Garcilaso 
de la Vega. En páginas intensamente líricas, desfi lan las 
certidumbres y las perplejidades del primer mestizo peruano, 
sus contradicciones, su profundo afecto por el Perú, su amor 
por la cultura occidental, su relación con L e ó n El H e b r e o y 
con Gonza lo S i lves t re , el agu i jón del a m o r que lo des ­
conc ie r ta . Por su es t ruc tu ra el l ibro es un re lato que 
e s c o g e la f o r m a del d iar io , por el t r a t am ien to del len­
gua je c a d a una de las pág inas p u e d e ser le ída c o m o 
poes ía . A h o r a que se habla tanto de hibr idación de gé­
neros conviene recordar que también la magníf ica prosa 
de Marcel Proust puede ser leída como poesía. 
Caries Garayar Una noche, un sueño. Peisa. Lima, 1996. 
140 pp. 

Aunque muy respetado en los círculos académicos como 
crítico y profesor. Caries Garayar hasta ahora era poco co­
nocido entre los lectores de f icción, pues sus cuentos sólo 
se habían publicado en revistas. Ahora que edita su primer 
libro de relatos tenemos la ocasión de leer a un autor que no 
está mostrándonos sus pr imeros intentos, sino que es un 
virtuoso de la técnica literaria y que escoge como materia de 
sus cuentos parcelas de la realidad que no habían sido muy 
tratadas por otros escritores en el Perú. El libro nos ofrece 
relatos de diferente índole, de suspenso, policiales, de alien­
to épico, existenciales y amorosos . La prosa, det rás de 
una línea de sobriedad, nos entrega un temblor, unpatlios, 
una capacidad de conmover poco frecuentes en la narra­
tiva de hoy.Aunque hay varios relatos ambientados en la 
selva peruana, más que ante un narrador que se apropia 
de un coto geográf ico vacío, nos encon t ramos ante un 
escritor de múltiples posibi l idades narrat ivas, que por los 
otros cuentos, está en cond ic iones de emprende r bús­
quedas creativas de gran envergadura. 

Nena Gariand. Andamio II. Lima 1996.106 pp. 
Nena Gariand es uno de los personajes más queridos de la 
suave bohemia limeña. Discreta, fina, delicada, tiene siem­
pre una palabra amable de estímulo para 
los artistas que comienzan. Tal vez por esa 
actitud discreta muchos ignoran que ella 
misma es una escritora de poesía de larga 
data. Andamias //trae su íntima voz, mues­
tra la peculiar relación de Nena Gariand 
con el mundo, ese tanteo en la oscuridad, 
de calles, sonidos, perfumes, esa ternura 
que ella prodiga a todos los seres huma­
nos. Es el libro de una solitaria que con­
mueve, porque está en permanente bús­
queda de la luz y el amor. Desde el pun­
to de la técnica literaria, hay pericia en el manejo de las 
estructuras literarias y un lenguaje al t iempo depurado y re­
pleto de cotidianidad. 
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Thór Heyerdah I . T ú c u m e . Banco de Crédi to del Perú. 
Lima 1996. 
El Banco de Crédito del Perú acaba de presentar simultá­
neamente en Lima y Chiclayo el vigésimo tercer volumen de 
su colección "Arte y Tesoros del Perú". Se trata de "Túcume" 
un he rmosos libro escri to nada menos que por Thór 
HeyerdahI, el legendario científico que hace 50 años zarpó 
del Cal lao en su frágil balsa, la "Kon Tiki" para demostrar 
que el ant iguo hombre peruano tenía los conocimientos y 
los recursos tecnológicos suficientes para llevar sus pro­
ductos y manifestaciones culturales a los archipiélagos de 
la Polinesia. Desde entonces Thór 
HeyerdahI ha estado vinculado con el 
P e r ú y e s p e c i a l m e n t e c o n 
Lambayeque donde ha realizado es­
tudios arqueológicos desde 1988 
hasta 1993 sobre el conjunto monu­
mental de las Pirámides de Túcume, 
junto con Daniel H. Sandweiss y 
A l f r edo N a r v á e z , a r q u e ó l o g o s 
coautores del libro, al que se ha su­
mado un estudio antropológico so­
bre la vida en el actual Túcume re­
dactado por el doctor Luis Millones. Esta obra ha sido posi­
ble gracias al Banco de Crédito a través de su Fondo Pro 
Recuperación del Patrimonio Cultural de la Nación. 
Alina Jara Yupanqui. Caballitos de totora. Lima 1995.72 pp. 
En el verano de 1992, Al ina Jara tuvo ocas ión de hacer 
un v ia je a P i m e n t e l . Este libro es el resul tado de esa 

fasc inac ión y al ia pequeños tex­
tos con magnif icas fotografías en 
b lanco y negro. El texto y las fo­
tos giran alrededor de la milenaria 
act iv idad de los cabal l i tos de to­
tora. Al cur ioso lector no le que­
da más que rendirse frente al 
desp l iegue gráf ico de esta be­
l leza. El l ibro t iene un tono di­
dáctico y asistimos a todo el pro­

ceso de creación de un cabal l i to de totora. 

Atala Matellini de Benavides. Vertiente y vibraciones. Lima 
1996. 44 pp. 
Con palabras prológales de Luis Alberto Sánchez y de Ma­
nuel Pantigoso, la autora nos entrega 
su segundo libro de poemas. Acierta 
Sánchez cuando dice que estos ver­
sos no son musicales en el sentido que 
tenia esta palabra en el modernismo; 
tampoco, añadimos, se despliegan en la 
página en blanco como en un lienzo, como 
ocurrecon los versos de estirpe vanguar­
dista; más bien expresan mundos inte-
nores, con los contrastes más propios 
de la brevísima poesía japonesa que se 
ha difundido en Hispanoamérica a raíz 
de los trabajos de Juan José Tablada. Es 
una poesía hecha de fogonozos, de pequeños "satoris"que 
es como en el Japón se llaman a las i luminaciones. 

Luzgardo Medina Egoavi l . Contra los m a l o s p r e s a g i o s . 
Eclosión Editores. Arequipa. 1996. 78 pp. 
Dist inguido en dist intos concursos nacionales de impor-
tanc la , M e d i n a es una de las n u e v a s voces l í r icas 
arequipeñas que más l lama la atención en nuestra litera­
tura f inisecular. Este libro obtuvo el phmer premio en el 
concurso convocado por la Municipal idad de Paucarpata, 
uno de los s e r i o s de l su r d e l p a í s , i n f e l i z m e n t e 
descont inuado ahora. Su libro es de a tmósfera . Medina 
es un óbsen/ador cu idadoso de la real idad, t iene una sor­
prendente capac idad de hacer observac iones originales 
que los lectores acep tamos natura lmente c o m o cuando 
escr ibe: "Me aferró a este idioma muy a pesar de su de­
masiada meiancolía." El poeta camina con ojos azorados, 
mirando cada día la realidad como por pr imera vez. 

Luís Mi l lones/ Moisés Lemli j Edi tores. Al final del c a m i ­
no. S IDEA Fondo editorial. L ima. 1 9 9 6 . 2 0 2 pp. 
El Seminario Interdisciplinario de Estudios Andinos, en las 
voces autor izadas de dieciseis especia l is tas, aborda el 
eterno y fascinante tema de la muerte en un ambiente car­
gado de presagios, duelo, cu lpa, condena y sa lvac ión, 
proveyéndonos de una múltiple lectura que recorre diver­
sos niveles del conocimiento humano . D e s ­
de los textos introductorios. Luís Mil lo­
nes y Moisés Lemli j , nos l levan por in­
t r incados recovecos, todos l lenos del 
misterio que, de por sí, nos inspira la 
muerte. Histor iadores, ant ropólogos, 
psicoanalistas, tratan de develar (nos) 
aquel instante sacro y a la vez profa­
no que, desde las más ant iguas cul ­
turas, ha sido mot ivo de estudios y, 
por qué no, también de quehacer poé­
tico. De cualquier forma, s iempre la muerte, 
será cons iderada como la razón úl t ima de la existencia 
humana, y las lecturas sobre ella nos provocarán esa es­
pecie de escalofr iante complacenc ia , como sucede cada 
vez que hablamos o leemos algo aún no conocido. 
Eduardo Rada. Poesía m a s i v a S . A . Propuesta para el 
tercer milenio. Editorial San Marcos. Lima. 1996.120 pp. 
Incansable promotor de cultura, poeta entusiasta, directo, 
práctico. Rada nos entrega en su Poesía masiva S.A. una 
serie de principios y sustentos teórico-prácticos sobre lo que 
seria o debería ser el marketing cultural, o mejor aún el mar­
keting poético. ¿ Cómo difundir la poesía? ¿ Cómo hacer 
para organizar este "mercado de la poesía" donde ésta 
debería dejar a sus cultores los me­
recidos d iv idendos ?. Pensamos 
que todo es vál ido, dentro de los l i ­
mites de la creatividad y la ética, por 
supuesto. 

Nos dice en su tercer principio:"... Ya 
pasó ia hora de ios poetas autistas. Es­
tamos en ia era dei poeta masivo. Aquí 
empieza y termina ia postmodernidad en 
reiación con ia poesía y de ésta con ios 
medios masivos y de éstos con la cultura 
de masas...". Para pensario ¿ no ? 

POESIA HaswaSA 
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GENERACION 

DEL 
NOVENTA 

Santiago Risso. L a generación del noventa. Biblioteca 
Nacional del Perú.Linna. 86 pp. 
El autor ha reunido en este texto a 39 poetas jóvenes, entre 
los que f iguran los fallecidos Carlos Oliva (1960-1994) Eiber 
Suclla Silva (1970-1994) y Juan Vega (1960-1996) quien murió 
cuando el libro se estaba imprimiendo. Como suele ocurrir en 
nuestro medio se ha desatado una polémica en los ambientes 
juveniles sobre la pertinencia de la inclusión de algunos vates o 
sobre la exclusión de otros. Si como se dice en el pórtico, el 
origen de libro es una serie de recitales or­
g a n i z a d o s en el C e n t r o C u l t u r a l 
Mammal ia , hay muy poco que discutir. 
El libro, nos dice Santiago Risso, quiere 
ser una somera aproximación a la poesía 
escrita (por jóvenes habría que añadir) en 
los umbrales del siglo XXI. Es, pues, una 
muestra. Los lectores agradecemos que se 
hagan libros como éste, que permiten orien­
tarnos en la maraña de publicaciones para­
dójicamente casi inhallables en los lugares 
previsibles, circunstancia que caracteriza a la poesía peruana 
de ahora, de antes, y seguramente del próximo milenio. 
Pennti Saar ikovski . Danzas en la oscur idad . Traducción 
de Irma Sí l tanen y Renato Sandova l . Editorial Nido de 
cuervos. L ima.1996 

Se trata de una traducción directa del f inlandés de uno de 
los poetas más celebrados de esa lengua. Saarikovski vivió 
entre 1937 y 1983 y este es su último libro. Es una ocasión 

única de conocer a un poeta, en ver-
_ dad de gran calidad, en nuestra 

lengua. Esta poesía en su ver­
sión castel lana tiene imágenes 
tersas (como cuando una mucha­
cha le dice al poeta: "Yo soy la luz 
que te conduce a la penumbra') 
que se alternan con otras que de­
cantan las voces familiares (Tendre­
mos que dormir con las piernas en­
lazadas y encogidas estas camas 
no fueron flechas para gentes de 
nuestra talla"). Poesía de veras inte­

resante, tal por venir de una tradición tan diversa de la nues­
tra, nos deja una sensación de extrañeza, y eso es bueno 
para que nuestra atención permanezca despierta línea a línea. 
Percy Bysshe Shelley. Ep ipsychid ion . Pontificia Universi­
dad Católica del Perú. Versión castellana de Julio 

A. Roca. Lima. 1996. 1 
Debemos a la iniciativa de Ricardo Sil­
va Santisteban y a su misterioso cola­
borador Julio A. Roca esta magnífica 
edición bilingüe de uno de los libros más 
valiosos de Shelley A ello hay que agre­
gar que la edición es muy hermosa y 
habla favorablemente de los esfuerzos 
de la Universidad Católica en este rubro 
y del dinamismo de sus autoridades que 
consideran que ofrecer obras maestras de la literatura universal 
es una tarea que concierne al claustro académico. 

PEIVTTI SÍABJKOSKI 

EPIPSVCHIDION 

SOMBRA DEI PORVENIR 

Edith Sódergran. S o m b r a s del porvenir. Selección y tra­
ducción del sueco de Javier Sologuren. Pontif icia Univer­
sidad Catól ica. L ima. 1996 .56 pp. 
Javier Sologuren, aparte de f inísimo poeta, es un esforza­
do traductor de distintas lenguas, en es- pecial del fran­
cés y del sueco. Ahora nos ofrece, una 
versión de numerosos poemas de Edith 
S ó d e r g r a n , la m á s o r i g i n a l l í r i c a 
f inlandesa de lengua sueca. La traduc­
ción de una escritora como Sódergran, 
sin duda es de gran importancia para 
los af ic ionados a la l i teratura, porque 
nos pone frente a una poesía desco­
nocida para nosotros, y de gran cal i ­
dad . Leamos : "El día entero estoy 
acostado en espera de la noche, /la 
noche éhtera estoy acostado en espera del día, / estoy 
acostada en mi lecho de enferma en el jardín del paraíso. 
/Sé que no sanaré, nostalgia y languidez no sanan ja­
más. / Tengo fiebre como una planta de los pantanos, / 
rezumo sudor dulce como una hoja húmeda." 
Marita Troiano. Mortal in pur ibus. Lluvia editores . Lima. 
1996 .136 pp. 

En este su pr imer libro, Mari ta Tro iano, sin falsos pudo­
res, nos descubre sus honduras de mujer frente a la v ida 
y sus comple j idades, sus desconc ier tos , sus ansias de 
trascendencia más allá de lo forzosamente cotidiano y ru­
t inar io . A g u d a y desenfadada, la poeta canta con voz 

f i rme : " Y voy por allí, pisando como 
un gato/Despacito/Inmersa en una 
lenta gestación del día/Quebrando 

K sin buscado, una a una mis costi­
llas/Cayendo en un abismo sin fi-

1 nales/ Avergonzada/ Agitada por 
I una aventura adolescente/y des-
I podando ciega/ en un amanecer 

adulto..." Algo de ironía, buen sen­
tido del humor, mirada precisa sobre el objeto 

a poetizar, que muchas veces es ella misma, y un notable 
manejo del lenguaje coloquial, hacen de Mortal in puribus 
un libro de poemas que en tus iasma y que nos presagia 
mucha y muy buena poesía 

Marcos Yauri Montero. E l hombre de la gabardina. Edi­
ciones Azalea. Lima.1996. 
Marcos Yauri Montero, es un escri tor 
d e u n a d i l a t a d a , a u n q u e p o c o 
publicitada carrera Iliteraria, que culti­
va tanto la poesía como la novela. Ha 
obtenido el Premio Casa de las Amé-
ricas, y es bastante est imado por la 
crítica literaria. Dueño de sus recur­
sos expresivos y profundo conoce­
dor de la mitología literaria, ensaya 
aquí Yauri Montero un contrapunto 
entre los episodios de Orfeo des­
c e n d i e n d o a los in f ie rnos y de 
Odiseo retornando a Itaca con la v ida de un hom­
bre que viaja para asistir a una boda y que metafór icamen-
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te se interna en el pasado a través del recuerdo. Libro me­
morioso, rescata gracias a una prosa proverbialmente biení 
t rabajada, c iudades, casas sonrientes con sus tejas rojas 
y sus puertas verdes, azules, grises y marrones, cada una: 
ocupando su lugar correspondiente con sus gentes y tor­
mentas, imágenes del pasado, bellas muchachas lindas y 
f rescas como las per las de los naranjos. Nada se pierde 
para s iempre, parece decirnos Yauri Montero. 

Yolanda Westpha len . Dípt ico. Sa ludo a Vallejo. Fuegos 
fatuos. Editorial Sa les iana. L ima.108 pp. 

Desde hace un buen t iempo, Yolanda 
Westphalen forma parte de ese magníf i ­
co grupo de mujeres que v ienen cont i ­
nuando en nuestro país la t radic ión de 
Amari l is. Su poesía es de profundo liris­
mo y de fuerza conceptual. En este caso, 
una porción de su estro está ded icada 
a Vallejo y otra discurre por los caminos 
habituales de su lírica como cuando le 
dice a la poesía: "Eres tú la voz mutila­
da /de la lluvia/elperfil alucinante de 
mis sueños". 

Carmelón Berrocal , Rosaura Andazabal y Pablo Macera. 
Editorial Bruño. P i rumanta Q i l l q a s q a Wi l lakuyjuna: 
C u e n t o s pintados del Perú. Sarhua 1,22 pp. y II, 45 pp. 
A los gestores de las diversas utopías que se han dado a 
lo largo de la historia y que han cumplido su función creando 
formas de resistencia contra la barbarie se les ha denomi­
nado u s u a l m e n t e revo luc iona r i os y a su ac t i v i dad , 
mil i tancia. A estas al turas, frente al supuesto fin de esas 
utopías, cuando prec isamente la barbar ie amenaza con 
declararse vencedora, se actualiza la vigencia y la necesi­
dad de los revolucionarios, teniendo como uno de los dos 
campos actuales de desempeño, indudablemente, el de la 
l ingüística. Más especí f icamente el del rescate o defensa 
de las " lenguas nativas", formas del espíritu en ext inción. 
En el centro mis- mo de esta lucha se ubica la publi­

cac ión de los 2 pr imeros números 
de la señe Cuentos Pintados del 
Perú, dirigida por Pablo Macera. El 
t r a b a j o d e r e c o p i l a c i ó n e 
implementación para la edición de 
estos dos números ha sido reali­
zado por el mismo Macera y la his­
toriadora Rosaura Andazabal, ac­
tiva participante del Seminario de 
H i s t o r i a R u r a l A n d i n a de la 
U N M S M , que ya cuenta en la ac­
tual idad con más de 300 traba­

jos publ icados y cuya circulación lamentable­
mente se limita al ámbito universitario. 
C o m o indica el t í tulo de la co lecc ión, a esta serie concu­
rren dos expresiones artísticas muy afines en la tradición 
popular: pintura y l iteratura. El informante y el pintor, esta 
vez, t ienen la feliz concurrencia en un solo autor: Carmelón 
Berrocal , procedente del pueblo quechua de Sarhua. Si 
bien los cuentos t ienen su naciente en un imaginario pan 
andino, y el esti lo pictór ico procede de las escuelas de 
Sarhua , de sus conoc idas Qe l lqas , la med iac ión de 
Berrocal le impr imem depuradas y personales caracterís­
ticas, sobre todo en la pintura, cuya genialidad y desborde 
ya no pueden seguir contenidas. 

L u i s Chávez 
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Nanda Leonardini - Patricia Borda. Diccionario iconográ­
fico rel igioso peruano. Rubicán editores, 1996 .307 pp. 
En una edición de muy buen gusto se ha publicado uno de 
los mayores aportes de estos últ imos años para el conoci­
miento de los cambios que se v ienen realizando en la cul­
tura peruana. Como su título lo indica, se trata de un dic­
cionario y de un considerable registro iconográfico, no sólo 
religioso, sino también mágico y costumbr ista de los dife­
rentes e lementos que componen nuestra cultura. En una 
sociedad predominantemente emoc iona l , con arra igada 
tendencia a lo rel igioso como es la peruana, a t ravés de 
este libro podemos constatar, una vez más, que las co­
rrientes de procedencia popular están conf igurando un 
nuevo rostro cultural peruano. Sobre la base de las creen­
cias católicas impuestas desde la conquista, subyacen una 
cantidad incontenible de elementos 
mágicos y religiosos prehispánicos 
cuya resistencia ha permit ido en 
estas últimas décadas dar un paso 
a una práct ica mucho más di fun­
dida y espontánea, por lo que po­
dr íamos af i rmar que los pares 
categoriales" sagrado y profano", 
"culto y popular" y "centro y peri­
fer ia" están s iendo ser iamente 
remecidos, con la consecuente 
amenazado una nueva inversión 
o "Pachacut i " , para uti l izar una ca tego­
ría acorde. 
El minucioso trabajo de Nanda Leonardin i y de Pathcia 
Borda que hoy ve la luz, tuvo un per íodo de 5 años de 
investigación. Las fuentes comprenden entrevistas y una 
amplia consulta bibliográfica. 
¡Que los t iempos sean propicios! 

L u i s Chávez 
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REVISTAS. 
Arco Iris. Dirige Diomenia Carvajal . París. Francia. 1996 
Cuidada presentación en pequeño formato que trae textos 
en español y t raducciones al f rancés. En este número: un 
homenaje a Catal ina Recavarren, f ragmentos de una no­
vela de Diomenia Carvajal y vahas páginas con poemas 
de Luzgardo Medina. Buen esfuerzo por difundir la poesía 
y la narrativa escritas en español . 

C a s a de l as A m é r i c a s . O r g a n o de la C a s a de las 
Amér icas.Di r ige Roberto Fernández Retamar. La Haba­
na. Cuba. Abhl /Junio 1996 
Treint iseis años de v ida y más de doscientos números 
editados hacen de Casa de las Américas, una revista ejem­
plo de temple y constancia. Sobha en su diseño, con tex­
tos sól idos que abarcan un var iado abanico de lecturas 
literarias, sociológicas, antropológicas, en fin, todo aque­
llo que de a lguna manera nos concierne. Y allí no podía 
estar ausente la poesía, entre ellas una del poeta cubano 
Alex Paus ides : " Hablando c o n la l luvia un día de fue­
go" cuyo eje es nuestro César Vallejo:"... Lluvia verde 
que sepultas a vallejo no lo creas/no se marchó de parís 
con aguacero/ como dicen que dijo un día de fiebre/ se 
quedó en la tierra al frente de su pecho/empujando con 
su llaga oxigenada/el fuego el pan repartido/en peque­
ñas patadas colosales y tiernas al mendigo... ". 

Dedo Crítico.- Revista de literatura U N M S M . Lima. 1996. 
Real izada por estudiantes sanmarquinos, de diseño aus­
tero y temas específ icos, nos demuestra que juntando en­
tus iasmos, sí se puede hacer una revista, aquí y ahora. 
Reúne un interesante análisis deconstruct ivo de un texto 
de A. Artaud, otro de Maurice Blanchot. También, Cornuda: 
apuntes para una poética y una sección dedicada a la crea­
ción donde se incluye a : "Los últ imos"(l) poesía peruana 
de fin de siglo. Buen esfuerzo. 

Evohé. Revista del Taller de Poesía de la Universidad de 
Lima. N 2. 1996 
Se trata de la publ icación más seria en nuestro medio de­
dicada a est imular la creación poét ica de los jóvenes y se 
debe tanto a la dedicación de Renato Sandoval cuanto a la 
permeabil idad de la Universidad de Lima que ha percibido 
que difundir l i teratura es también una tarea universitaria. 
Este número trae colaboraciones de jóvenes estudiantes, 
que seguramente pronto darán mucho que hablar como 
Car los Letts, José Car los Yhgoyen , Daniel Ch icoma, 
Alfredo Román, Gerardo Fernández, Susana Samaniego, 
junto a traducciones de Silvia Plath, Cesare Pavese y Ce­
cilia Meire les. Hay también una interesante entrevista a 
Rodolfo Hinostroza. 

Humboldt. Revista editada en Alemania por Inter Naílones. 
(Nos. 1 1 4 , 1 1 5 y 1 1 6 ) 
Escrita en español , cont iene textos e i lustraciones de 
pr imerís ima cal idad; cul tura en múlt iples expres iones, tí­
tulos tan atrayentes como: "Locura con Método", "El brujo 
y el exorcista", "¿Sigue siendo el cuerpo un tabú?", "Entre 
el cielo y el infierno". Fotos que son un deleite a f ull color y 
en couché. ¡Hasta el tacto se complace al tocar las!. 

Mujer / fempress. Red de comunicac ión alternat iva de la 
mu jer Chile dic iembre 1996. 
Revista mensual que t iene ya catorce años de vida y que 
bhnda un pod ium donde las mujeres de todo el mundo 
t ienen voz y voto. Art ículos de sumo Interes no sólo para 
mujeres. Nuestra representante en ella, Mariela Sala s iem­
pre nos brinda su acertada opinión. 

Rimbaud revue. Edi tada en Francia por John Donne & 
Cié. Nos. 6/7 y 8/9. Director Samuel Bréjar. 
Revista de creación literaria edi tada en lengua f rancesa, 
nos llega puntualmente con extenso material poético y na­
rrativo. En el 6/7 una pequeña antología de poesía croata, 
un inéd i to "Dans les t r aces d ' i ca re" de M a r g u e r i t e 
Yourcenar, una versión en español de Paul Eluard y otras 
perlas. En el 8/9 Stephane Mallarmé, Juan Ramón Jiménez 
y Nicolás Gui l len en Tr ibuna Libre. Poesía de Marcel ino 
Desbordes-Valmore, Guiseppe Ungarett i . Una Antologie 
de Babel con poemas en lenguas originales de Rumania, 
México, Bélgica, Dinamarca, Brasil, etc. Interesante y f ina 
presentación cuyo envió agradecemos. 

Sur. Edi tada en Francia por John Donne & Cié. Octubre 
1996. Dirige Samuel Bréjar. 
Sup lemento en españo l de la Revista R imbaud con una 
amplia selección de poemas procedentes de diversos paí­
ses lat inoamer icanos, así como también una t raducción 
d e T h o m G u n n hecha por Antonio Cisneros. Al final rese­
ñas de libros y revistas. 

R e v i s t a Taller de Anál isis Li terar io. Fundac ión S imón 
Patino. Año 1. No. 1. Cochabamba . Bol ivia. 1996. Dirige 
Oscar Tavel. 
Interesantes artículos de crít ica y análisis l iterarios. Tam­
bién artículos productos del co loquio: "Cinco novel istas 
frente a la realidad nacional", que responden a la pregun­
ta: ¿Cómo se enfrenta el novelista a la realidad nacional?. 
Es algo que aquí, en Perú, pocas veces nos preguntamos 
pero que sería saludable hacerlo. 
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